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Editorial 


U   N 

EN     EL     HOGAR  LA 


"V  ya  no  estoy  en  el  mundo;  mas  éstos  están  en  el  mundo,  y  yo  a  ti  ven- 
*■   go,  Padre  Santo  a  los  que  has  dado,  guárdalos  por  tu  nombre,  para 
que  sean  una  cosa,  como  también  nosotros. 

Mas  no  ruego  solamente  por  éstos  sino  también  por  los  que  han  de 
creer  en  mí  por  la  palabra  de  ellos. 

Para  que  todos  sean  una  cosa  como  tú,  oh  Padre,  en  mí,  y  yo  en  ti, 
que  también  ellos  sean  en  nosotros  una  cosa :  para  que  el  mundo  crea  que 
tú  me  enviaste".   (Juan  17:  11,  20-21) 

Esto  es  una  de  las  oraciones  más  sublimes  que  ha  sido  ofrecida  en- 
tre la  humanidad,  Jesús  hizo  la  unidad  suprema  entre  sus  seguidores. 

La  unidad  y  sus  sinónimos  — armonía,  buena  voluntad,  paz,  concor- 
dia, un  entendimiento  mutuo —  expresan  una  condición  que  el  corazón 
humano  constantemente  anhela.  Sus  opuestos  son  las  discordias,  conten- 
ciones, luchas,  confusiones. 

No  puedo  imaginar  otra  cosa  tan  inconveniente  en  un  hogar  que  la 
ausencia  de  la  unidad  y  armonía.  Pero  de  otro  modo,  sé  que  en  un  hogar 
donde  hay  unidad,  servicio  mutuo  y  amor,  permanece  un  pocito  del  cielo 
aquí  en  la  tierra.  Hay  una  dulzura  en  las  vidas  del  hogar  donde  predo- 
minan estas  virtudes.  Mas  agradecidamente  y  humildemente,  estimo  los 
recuerdos  de  mi  juventud  porque  ninguna  vez  oí  en  mi  hogar  una  pala- 
bra de  discordia  entre  mi  padre  y  madre,  y  la  buena  voluntad  y  entendi- 
miento mutuo,  que  fué  un  vínculo  de  la  unidad  que  ha  mantenido  un 
grupo  de  afortunados:  hermanas  y  hermanos.  La  unidad,  armonía,  bue- 
na voluntad  son  las  virtudes  para  ser  nutridas  y  acariciadas  en  cada 
hogar. 

En  las  ramas  y  los  barrios  de  la  Iglesia,  no  hay  otra  virtud  mas  con- 
ducente al  progreso  y  espiritualmente  que  la  presencia  de  estos  princi- 
pios. Cuando  el  celo,  difamación,  mal  decir  reemplazca  la  confianza  mu- 
tua, unidad  y  armonía,  el  progreso  de  la  organización  esta  en  contiendas. 

En  la  nación,  el  crear  la  discordia  y  contención  ha  sido  reconocido 
como  una  de  las  armas  principales  de  aquellas  que  socavarían,  debilita- 
rían, y  sí  enteramente  destruyen  la  libertad. 

La  debilidad  del  interior  es  más  pelgrosa  y  más  fatal  que  la  oposi- 
ción de  fuera.   La  Iglesia  es  poco  o  muy  poco  dañada  por  las  persecucio- 
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nes,  o  enemigos  maliciosos;  el  obstáculo  más  grande  a  su  progreso  viene  ¡||| 

de  los  censuradores,  evadidores,  quebradores  de  los  mandamientos,  y  los  j 

grupos  de  apóstatas  en  ella.  [J 

Así  mismo  está  en  una  nación.    Es  el  enemigo  del  interior  el  más  yt 

amenazante. 

Quizá  del  tiempo  más  triste,  el  tiempo  más  desanimado  en  la  Guerra  W 

de  Independencia  de  los  Estados  Unidos  de  América  fué  cuando  el  ejér- 
cito del  General  Washington  estaba  en  el  Invierno  en  Valley  Forge.  Te-  ym 
nían  menos  de  diez  mil  hombres.    Los  soldados  tenían  muy  poquita  ropa, 
algunos  casi  desnudos,  y  algunos  sin  nada  de  ropa,  solamente  cubiertos  ¡JJJ 
con  un  sarape  viejo.  "Por  tanto  muchos  estaban  enfermos  como  resulta-            jjjj 
do  de  la  privación",  escribe  un  comentador,  "muchos  estaban  sin  sarapes, 
sombreros,  o  zapatos,  que  uno  desea  saber  cómo  el  ejército  se  mantuvo". 
Como  tan  crítico  y  desesperadas  las  condiciones,  una  gran  prueba  y  tris- 
teza, yo  supongo,  que  cuando  algunos  de  sus  amigos  tal  como  Juan  Adams,            X 
y  Ricardo  Herry  Lee  se  voltearon  en  su  contra;  cuando  el  General  Hora- 
cio Gates  lo  insultó  por  mandar  sus  reportes  directamente  al  Congreso           ;.; 
en  vez  de  mandarlos  a  Washington,  su  oficial  supremo.    Tal  como  los 
zopilotes  se  acercan  a  una  cosa  muerta,  así  también  con  Washington  en           H 
su  tristeza  llegaban  los  hombres  para  hacerle  pedazos,  hombres  que  for- 
maron una  organización  llamada  la  "Conway  Cabal",  para  deshonrarlo.  " 
La  discordia  interior  y  tal  deslealtad  de  los  que  una  vez  fueron  sus  ami- 
gos lo  dejaron  mas  triturado  que  los  ataques  de  los  enemigos.  ['» 

■•• 

Hoy  y  siempre  ha  habido  enemigos  de  la  libertad  en  forma  de  "is- 
mos".   No  más  algunos  pocos  de  los  líderes  pelean  abiertamente,  pero  casi  ![. 

todos  son  como  la  hormiga  blanca,  secretamente  sembrando  discordia  y 
socavando  a  los  gobiernos  y  los  principios  buenos.   Los  Santos  d.e  los  Últi- 
mos Días  no  deben  tener  nada  que  ver  con  combinaciones  secretas  y  gru-  :..: 
pos  de  antagónicos  al  libre  albedrío  que  Dios  ha  dado  a  los  hombres,  que 
"Será  mantenido  por  el  derecho  y  la  protección  de  toda  carne,  según  los  X 
principios  justos  y  santos". 

Que  la  bendición  y  la  oración  a  nuestro  Señor  por  la  unidad  pueda  jjjj 

ser  realizada  en  nuestros  hogares,   nuestras  ramas,  barrios,   estacas,   y 
para  ayudar  a  soportar  el  fundamento  principal  de  la  libertad.  X 

II 
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LIEMOS  demostrado  que  todos  los  com- 
*  *  ponentes  de  la  raza  humana  exis- 
tieron en  el  mundo  primitivo  como  se- 
res espirituales  y  que  esta  tierra  fué 
creada  con  el  propósito  de  hacer  posi- 
ble para  ellos  las  experiencias  de  la 
mortalidad.  Fueron  dotados  con  el  po- 
der del  libre  albedrío,  o  de  elección, 
mientras  eran  aún  espíritus,  y  el  plan 
divino  les  aseguraba  que  ellos  nacerían 
libres  en  la  carne,  herederos,  por  in- 
alienable derecho  de  nacimiento,  a  ser 
libres  de  escoger  y  dueños  de  sus  actos 
en  la  mortalidad.  Es  innegablemente 
esencial  para  la  progresión  eterna  de 
los  hijos  de  Dios  a  sujetarse  a  la  in- 
fluencia del  bien  y  del  mal,  para  poder 
de  ese  modo  ser  probados  y  ver  "si  ha- 
rán todas  las  cosas  que  el  Señor  su  Dios 
les  mandare".^  La  libertad  de  acción  es 
un  elemento  indispensable  para  este 
examen. 

El  Padre  Eterno  comprendió  bien  la 
diversidad  de  caracteres  y  las  distintas 
capacidades  de  su  progenie  espiritual,  y 
con  su  infinito  preconocimiento  supo 
entender,  aun  desde  el  principio,  que  en 
la  escuela  de  la  vida  algunos  de  sus 
hijos  tendrían  éxito  y  otros  fracasarían ; 
unos  sería  felices,  otros  falsos;  algunos 
eligirían  el  bien,  otros  el  mal ;  unos  bus- 
carían el  camino  de  la  vida  mientras  que 
otros  preferirían  seguir  la  senda  de  la 
destrucción.  Además,  supo  que  la  muer- 
te entraría  en  el  mundo  y  que  la  pose- 
sión de  un  cuerpo  por  parte  de  sus  hi- 
jos sería  de  corta  duración.  Vio  que 
sus  mandamientos  serían  desobedecidos 
y  violadas  sus  leyes;  que  los  hombres, 
expulsados  de  su  presencia  y  abandona- 
dos a  sí  mismos  decaerían  en  lugar  de 
elevarse,  retrocederían  en  vez  de  avan- 
zar, y  los  cielos  los  perderían  (a  los 
hombres).  Se  hizo  necesario  proveer  un 
medio  de  redención  que  permitiera  a 
los  hombres  descarriados  llevar  a  cabo 
una  reparación,  y  por  el  cumplimiento 
de  una  ley  establecida  alcanzar  la  sal- 
vación y  eventual  exaltación  en  los 
mundos  eternos.  El  poder  de  la  muerte 
habría  de  ser  sobrepujado  en  forma  tal 
que,  aunque  los  hombres  por  necesidad 
tuvieran  que  morir,  vivirían  nuevamen- 
te con  sus  espíritus  investidos  en  cuer- 


£a  Yltctíidad 


pos  inmortalizados  sobre  los  cuales  la 
muerte  no  prevalecería  más. 

La  ignorancia  o  la  ligereza  no  deben 
llevarnos  a  creer,  erróneamente,  que  el 
preconocimiento  del  Padre  de  lo  que  su- 
cedería bajo  la  influencia  de  ciertas 
condiciones,  determinó  que  tal  cosa  ten- 
dría que  suceder.  No  fué  su  designio 
que  las  almas  de  la  humanidad  se  per- 
dieran ;  al  contrario,  su  obra  y  su  gloria 
fué  y  es  "llevar  a  cabo  la  inmortalidad 
y  la  vida  eterna  del  hombre"  r  No  obs- 
tante, pudo  ver  el  mal  en  que  con  toda 
seguridad  caerían  sus  hijos;  y  con  infi- 
nito amor  y  misericordia  instituyó  me- 
dios que  permitieran  conjurar  los  de- 
plorables efectos  resultantes,  si  es  que 
el  transgresor  eligiera  aprovecharlos. 
El  ofrecimiento  hecho  por  el  Hijo  pri- 
mogénito de  fundar  el  evangelio  de  sal- 
vación entre  los  hombres  por  su  propio 
ministerio,  y  de  sacrificarse  padeciendo 
humillaciones  y  sufrimientos  aun  hasta 
padecer  la  muerte,  fué  aceptado  y  se 
preparó  el  plan  preordenado  para  posi- 
bilitar la  redención  de  los  hombres  de 
la  muerte,  su  salvación  de  los  eventua- 
les efectos  del  pecado  y  su  factible  exal- 
tación sobre  la  base  de  los  justos  logros 
alcanzados. 

De  acuerdo  con  el  plan  aceptado  en 
el  concilio  de  los  Dioses,  el  hombre  fué 
creado  como  un  espíritu  investido  con 
un  cuerpo;  su  tabernáculo  carnal  se 
compuso  de  elementos  terrenales.  Se 
le  dio  mandamientos  y  leyes  y  quedó 
libre  para  obedecer  y  desobedecer,  con 
la  condición  justa  e  inevitable  de  bene- 
ficiarse o  sufrir  las  consecuencias  na- 
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Por  James  E.  Talmage. 

Excertas  tomadas  del  ''Mensajero  Deseret"  de 

agosto  de  1952. 


turales  de  su  elección.4  Adán,  el  primer 
hombre5  colocado  sobre  la  tierra  en  cum- 
plimiento del  plan,  y  Eva,  quien  le  fué 
dada  como  compañera  y  asociada  — in- 
dispensable para  que  él  cumpliese  la 
misión  que  le  fué  asignada  de  poblar 
la  tierra —  desobedecieron  el  manda- 
miento expreso  de  Dios,  causando  de 
ese  modo  la  "caída  del  hombre"  por  la 
cual  el  estado  mortal,  en  el  que  la  muer- 
te es  un  elemento  esencial,  fué  inaugu- 
rado.,;  No  me  propongo  aquí  considerar 
extensamente  la  doctrina  de  la  caída; 
para  esta  argumentación  es  suficiente 
dejar  establecida  la  realidad  del  tras- 
cendental acontecimiento  y  sus  porten- 
tosas consecuencias.7  La  mujer  fué  en- 
gañada y,  en  directa  violación  del  con- 
sejo y  mandamiento  recibidos,  partici- 
pó del  alimento  que  le  había  sido  prohi- 
bido, resultando  de  este  acto  la  degene- 
ración de  su  cuerpo  que  quedó,  de  ese 
modo,  sujeto  a  la  muerte.  Adán  com- 
prendió la  disparidad  que  esto  había 
producido  entre  él  y  su  compañera,  y 
con  cierto  grado  de  comprensión  siguió 
el  mismo  proceder,  acompañándola  así 
en  su  degeneración  corporal.  Sobre  este 
asunto  son  de  notarse  las  palabras  del 
apóstol  Pablo :  "Y  Adam  no  fué  engaña- 
do, sino  la  mujer,  siendo  seducida,  vino 
a  ser  envuelta  en  transgresión"*  El 
hombre  y  la  mujer  eran  ahora  morta- 
les. Habiéndose  complacido  en  alimen- 
tos impropios  para  su  naturaleza  y  con- 
dición, en  contra  de  lo  cual  habían  sido 
específicamente  amonestados,  como  re- 
sultado inevitable  de  su  desobediencia 
a  la  ley  y  mandamiento  divino,  ellos 
quedaron  expuestos  a  los  achaques  fí- 


sicos y  a  las  fragilidades  humanas  que 
la  humanidad  desde  entonces  ha  here- 
dado por  naturaleza.  Esos  cuerpos  que 
antes  de  la  caída  habían  sido  perfectos 
en  su  forma  y  funcionamiento,  queda- 
ron ahora  sujetos  a  la  disolución  even- 
tual, o  sea  a  la  muerte.  El  architenta- 
dor  que  con  sus  medias  verdades,  so- 
fisterías e  infamantes  falsedades  enga- 
ñó a  Eva,  no  fué  otro  que  Satanás  o 
Lucifer,  aquél  rebelde  y  caído  "hijo  de 
la  mañana"  cuya  propuesta,  que  impli- 
caba la  destrucción  de  la  libertad  del 
hombre  había  sido  rechazada  en  el  con- 
cilio de  los  cielos,  y  quien  fué  "arrojado 
en  tierra",  él  y  todos  sus  ángeles,  que- 
dando como  espíritus  incorpóreos  que 
nunca  tendrían  un  tabernáculo  propio. 
Como  diabólico  acto  de  represalia,  lue- 
go de  ser  rechazado  por  el  concilio  ce- 
lestial, derrotado  por  Miguel  y  las  hues- 
tes celestiales  y  expulsado  ignominio- 
samente de  los  cielos,  Satanás  planeó 
la  destrucción  de  los  cuerpos  en  que  na- 
cerían los  espíritus  fieles  — aquellos 
que  habían  guardado  su  primer  estado — 
y  el  engaño  de  Eva  no  fué  sino  la  pri- 
mera etapa  de  esa  infernal  combinación. 

La  muerte  llegó  a  ser  herencia  uni- 
versal; puede  reclamar  sus  víctimas  en 
la  infancia  o  durante  la  juventud,  en 
los  primeros  momentos  de  la  vida,  o 
diferir  su  requerimiento  hasta  que  la 
nieve  de  los  años  haya  caído  sobre  la 
blanca  cabeza;  puede  llegar  como  re- 
sultado de  un  accidente  o  una  enferme- 
dad, violentamente,  o,  como  decimos, 
por  causas  naturales.  La  muerte  debe 
venir,  como  bien  lo  sabe  Satanás;  y  en 
ese  conocimiento  se  funda  su  triunfo 
presente,  aunque  temporario.  Pero  los 
propósitos  de  Dios  son  infinitamente 
superiores  a  los  mas  astutos  planes  de 
hombres  o  diablos,  como  siempre  ha 
sido  y  será,  de  modo  que,  antes  de  que 
el  hombre  fuese  creado  en  la  carne,  ya 
se  hicieron  arreglos  para  contrarrestar 
las  maquinaciones  satánicas  tendientes 
a  lograr  que  la  muerte  fuese  inevitable, 
perpetua  y  suprema.  La  expiación  que 
llevaría  a  cabo  Jesús  el  Cristo,  se  pla- 
neó con  el  fin  de  que  la  muerte  pudiera 

{Continúa  en   la   Pág.    314) 


Junio,   1954 


Página  279 


&eí  Qo-tici¿Co-  de  Cal  ©xtce 


Cuy 


George  Q.   Morris 


Emma    Ramsay    Morris 


pLDER  George  Quayle  Morris  fué  sos- 
Li  tenido  miembro  del  Concilio  de  los 
Doce,  en  la  mañana  de  la  primera  se- 
sión de  la  conferencia  general,  el  6  de 
abril,  de  1954.  El  fué  ordenado  un 
Apóstol  en  el  Templo  de  Lago  Salado 
dos  días  después,  el  8  de  abril,  por  el 
Presidente  David  O.  McKay.  Antes  el 
era  un  asistente  al  Concilio  de  los  Doce, 
fué  llamado  a  llevar  tal  posición  en  oc- 
tubre de  1951. 

Eider  George  Q.  Morris  empezó  su 
nueva  carrera  después  de  toda  la  vida 
de  preparación  de  Actividades  en  lla- 
mamientos de  importancia  en  la  Iglesia. 
Constantemente  desde  1904  el  ha  sido 
un  oficial  en  alguna  capacidad.  El  cum- 
plió una  Misión  en  Inglaterra  desde  1899 
hasta  1902,  donde  el  obró  en  el  Distrito 
de  Welsh  Conferencie,  y  más  tarde  el 
presidió  sobre  el  Distrito  de  London 
Conference.  Fué  en  el  año  de  1904,  que 
fué  llamado  superintendente  de  la  Es- 
taca de  Lago  Salado  de  la  Asociación 


de  Mejoramiento  Mutuo  de  los  Jóvenes, 
y  tomó  el  lugar  de  George  Alberto 
Smith  quien  había  sido  escogido  y  sos- 
tenido como  miembro  del  Concilio  de 
los  Doce.  Eider  Morris  ocupó  dicho  lu- 
gar hasta  1908,  cuando  fué  relevado 
para  ser  Consejero  en  el  Obispado  del 
Barrio  Decimocuarto.  Cuando  él  fué 
relevado  en  1913,  ofició  un  año  más 
como  superintendente  de  la  Estaca  de 
la  Asociación  de  Mejoramiento  Mutuo 
de  los  Jóvenes,  pero  en  1951,  fué  sos- 
tenido como  Obispo  del  Barrio  Décimo- 
cuarto,  donde  él  sirvió  hasta  1924. 

Luego  fué  llamado  a  la  Mesa  Directi- 
va General  de  la  Asociación  de  Mejora- 
miento Mutuo  de  los  Jóvenes.  Fué  aquí, 
en  la  Mesa  Directiva,  que  el  sirvió  de 
presidente  del  Comité  del  Improvement 
Era,  la  revista  que  había  aparecido  años 
antes  cuando  era  superintendente  de  la 
Estaca.  Es  uno  para  mirar  al  futuro, 
como  un  miembro  de  la  Mesa,  de  la  Im- 
provement  Era   mejor   y   más   grande 
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— una  que  serviría  a  la  Iglesia  entera — 
y,  se  ha  dicho,  que  con  Eider  Stringam 
A.  Stevens  y  John  D.  Giles,  que  cuando 
trabajan  con  Clarissa  A.  Beesley,  Ra- 
chel  Grant  Taylor,  Elsie  Talmage  Bran- 
ley,  y  Vida  Fox  Clawson  de  la  Mesa 
Directiva  General  de  la  A.M.M.,  puso 
los  cimientos  para  lograr  la  combina- 
ción de  la  Improvement  Era  y  la  Young 
Women's  Journal  (La  Revista  de  Mu- 
jeres) en  una  en  noviembre  de  1929. 

Mientras,  en  el  año  de  1928  Eider  Mo- 
rris fué  sostenido  como  consejero  en  la 
Presidencia  de  la  Estaca  de  Ensign.  En 
enero  de  1935  fué  llamado  como  el  pri- 
mer Asistente  Superintendente  General 
de  la  Asociación  de  Mejoramiento  Mu- 
tuo de  los  Jóvenes  bajo  el  Eider  Alber- 
to E.  Bowen.  Cuando  más  tarde  el  Ei- 
der   Alberto    E.  Bowen    fué  sostenido 


como  miembro  del  Concilio  de  los  Doce 
en  Abril  de  1937,  Eider  Morris  tomó 
el  lugar  de  Bowen  como  Superintenden- 
te General  de  la  A.M.M.  de  los  Jóvenes. 
Su  vida  de  devoción  es  muy  conocida  por 
los  que  han  trabajado  en  la  Mutual. 

Fué  relevado  en  1948  para  ser  el  pre- 
sidente de  la  Misión  de  los  Estados  del 
Este,  donde  el  estaba  sirviendo  cuando 
fué  llamado  para  ser  un  Asistente  al 
Concilio  de  los  Doce  en  octubre  de  1951. 

Un  amigo  de  la  juventud,  una  vez  el 
sirvió  como  un  miembro  de  la  delega- 
ción de  los  Exploradores  del  Concilio 
Nacional  de  los  Boy  Scouts  de  Améri- 
ca; como  Vice-Presidente  de  la  Región 
12,  de  los  Boy  Scouts  de  América,  y 
posee  el  Antílope  de  Plata,  una  gran 
medalla  los  directores  de  Scouts,  por  su 

(Continúa  en   la  Pág.   315) 


Concilio    completo.     El    llamamiento    de    George    Q.    Morris    al    Concilio,    completó    el 

Concilio   de    los    Doce. 
Sentados   de   izquierda  a   derecha:    Presidente   José   Fielding    Smith,    Eider    Harold    B. 
Lee,  Eider  Spencer  W.   Kimball,   Eider   Ezra  Taft   Benson   y   Eider  Mark    E.   Peterson, 
parados:    Eider    Henry    D.   Mole,   Eider    Delbert   L.   Stapley,    Eider   Marión   S.    Romney, 
Eider  Le  Grand   Richards,  Eider  Adam  S.   Bennion,   Eider   Richard    L.   Evans  y   Eider 

Morris. 
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JOSÉ     SMITH 


Por  José  F.  Smith   del  Concilio  de  los  Doce. 


Este  será  un  día  de  la  restauración 
de  Sión  y  Jerusalén,  cuando  cada  hom- 
bre gozará  de  la  obra  de  su  mano  y 
trabajará  en  vano.  Todo  esto  es  parte 
de  la  gran  restauración,  mencionado 
por  todos  los  santos  profetas  que  han 
sido  desde  el  principio  del  mundo  .  Está 
decretado  en  la  restauración  que  estos 
sucesos  que  aun  son  futuros  serán  rea- 
lizados. La  tierra  que  fué  dividida  y 
dispersada  en  islas  y  continentes  en  los 
días  de  Peleg  será  restaurada. 

Todo  valle  sea  alzado,  y  bájese  todo  mon- 
te y  collado;  y  lo  torcido  se  enderece,  y  lo 
áspero  se  allane. 

Y  manifestaráse  la  gloria  de  Jehová,  y  toda 
carne  juntamente  la  verá;  que  la  boca  de 
Jehová  habló.    (Isaías,  40:4-5) 

Desde  que  los  profetas  predijeron 
que  en  los  últimos  días  el  Señor  recoge- 
ría a  Israel  y  una  vez  más  les  revelaría 
sus  convenios,  la  razón  demanda  que 
estos  convenios  y  las  llaves  de  esta  res- 
tauración tienen  que  ser  dadas  a  algún 
mensajero  escogido.  José  Smith  es 
aquel  mensajero.  El  iba  a  venir  en  el 
día  cuando  el  pueblo  se  acercaba  al  Se- 
ñor con  sus  bocas,  con  sus  labios  le  hon- 
raban, pero  sus  corazones  lejos  están 
de  él,  y  su  temor  hacia  él  es  enseñado 
por  los  preceptos  de  hombres.  Iba  a  ser 
en  aquel  día,  dijo  el  Señor,  que 

Por  tanto,  he  aquí  que  nuevamente  exci- 
taré yo  la  admiración  de  este  pueblo  con  un 
prodigio  grande  y  espantoso;  porque  perece- 
rá la  sabiduría  de  sus  sabios,  y  se  desvane- 
cerá la  prudencia  de  sus  prudentes,  ilbid., 
29:14) 


Es  generalmente  creído  que  cuando 
el  Señor  habló  a  través  de  Malaquías 
y  dijo: 

He  aquí,  yo  envío  mi  mensajero,  el  cual 
preparará  el  camino  delante  de  mí;  y  luego 
vendrá  a  su  templo  el  Señor  a  quien  vosotros 
buscáis,  y  el  ángel  del  pacto.    (Mal.,  3:1) 

que  él  estaba  refiriéndose  a  la  venida 
de  Juan  el  Bautista  en  su  ministerio 
preparando  el  camino  ante  el  Señor 
cuando  él  vino  sobre  la  tierra  hace  casi 
dos  mil  años.  Sin  embargo,  este  no  es 
el  caso.  El  cumplimiento  de  esta  pro- 
fecía era  para  un  día  más  tarde.  En  el 
día  del  ministerio  de  Juan  y  el  de  nues- 
tro Redentor,  Cristo  no  vino  como  fue- 
go purificador  para  afinar  a  los  hijos 
de  Leví  como  plata  y  oro,  para  que  ellos 
pudieran  ser  preparados  a  hacer  un  sa- 
crificio en  justicia.  En  aquel  día  los 
hijos  de  Leví  exclamaron  en  contra  del 
Hijo  de  Dios  y  lo  mandaron  crucificar. 
En  aquel  día  el  sacrificio  de  Judá  y  el 
de  Jerusalén  no  eran  placenteros  como 
en  los  días  antiguos,  y  el  Señor  no  vino 
a  juzgar,  porque  todo  esto  fué  para  un 
día  más  tarde.  Quizá  haya  algunos  que 
creerán  que  me  estoy  acercando  a  la 
blasfemia  al  decir  que,  no  obstante,  el 
hecho  es  constante  que  José  Smith  como 
un  mensajero  se  adapta  a  este  cuadro, 
como  uno  mandado  a  preparar  el  cami- 
no para  la  segunda  venida  del  Señor, 
cuando  todas  estas  cosas  serán  cumpli- 
das, en  la  Dispensación  del  Cumplimien- 
to de  los  Tiempos. 

¿Qué  fueron  las  condiciones  del  mun- 
do religioso  que  profesaron  creer  y 
practicar  las  doctrinas  del  Redentor, 
cuando  el  Padre  y  el  Hijo  aparecieron 
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Profeta  de  la  Restauración 


(  Segur  da   Parte) 


a  José  Smith  para  informarlo  e  ins- 
truirlo? La  contestación  se  encuentra 
en  las  palabras  del  Señor  que  son  se- 
mejantes al  cumplimiento  de  la  procla- 
mación por  Isaías: 

"...  con  los  labios  me  honran,  mas  su  cora- 
zón lejos  está  de  mí;  enseñan  como  doctrinas 
mandamientos  de  hombres,  teniendo  aparien- 
cia de  piedad,  mas  negando  la  eficacia  de 
ella",  (José  Smith,  Perla  de  Gran  Precio,  2: 
19). 

Algunas  de  las  enseñanzas  y  prácti- 
cas son  las  siguientes: 

1.  Que  Dios  el  Padre,  el  Hijo  y  el 
Espíritu  Santo  no  son  tres  personajes, 
pero  si  tres  en  una  persona,  un  Dios 
sin  materia,  desconocido  y  inconocible 
a  los  hombres,  quien  llena  las  inmensi- 
dades del  espacio. 

2.  Que  el  canon  de  las  escrituras  es- 
taba lleno  y  completo,  y  desde  la  muer- 
te de  los  Apóstoles  ya  no  habría  más 
revelación,  no  se  abrirían  los  cielos,  ni 
las  comunicaciones  de  ángeles,  pero  que 
la  gente  tendría  que  confiar  en  lo  que 
estaba  escrito  en  la  Biblia  o  lo  que  en- 
señaban sus  sacerdotes. 

3.  Que  el  bautismo  era  para  limpiar- 
nos del  "Pecado  Original"  y  que  toda 
creatura  que  sea  "regenerada"  por  el 
bautismo  y  si  no  fueran  bautizados  ha- 
bían de  perecer. 

4.  Que  el  bautismo  es  una  ordenan- 
za aceptable  ante  el  Señor  por  rociar  y 
echar  agua  sobre  la  cabeza  de  adultos 
y  niños  que  aun  no  han  recibido  el  bau- 
tismo. 

5.  Que  el  hombre  solo  puede  tomar 
para  si  la  autoridad  de  ser  un  ministro 


de  la  palabra  de  Dios,  mediante  un  lla- 
mamiento divino  por  uno  que  es  debi- 
damente autorizado  por  Jesucristo. 

6.  Que  la  organización  de  la  Iglesia 
como  se  estableció  en  los  tiempos  de 
Cristo  y  sus  Apóstoles  hoy  no  es  ne- 
cesaria, había  de  haber  jamás  Apósto- 
les, Profetas  y  Dones  de  Espíritu. 

7.  Que  el  hombre  no  fué  creado  a  la 
imagen  de  Dios,  porque  Dios  no  tiene 
cuerpo  humano  o  cualidades  y  senti- 
mientos humanos. 

8.  Otras  doctrinas,  tal  como  la  ne- 
cesidad de  las  llaves  para  la  restaura- 
ción de  la  Casa  de  Israel,  la  necesidad 
de  la  venida  de  Elias,  etc.,  como  es  pro- 
clamado en  las  escrituras,  que  no  son 
necesario. 

Tiempo  no  permitirá  discutir  más  la 
discrepancia  y  discución  de  las  doctri- 
nas y  prácticas  de  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo y  los  primitivos  Santos.  Pero  va- 
mos a  estudiar  y  ver  si  hubiera  la  ne- 
cesidad de  una  restauración  bajo  la 
inspiración  del  Señor,  fué  necesaria  para 
devolver  las  doctrinas  verdaderas  como 
fueron  enseñadas  antes  de  su  corrup- 
ción y  su  pérdida  al  hombre. 

1.  Que  el  Padre  y  el  Hijo  y  el  Espí- 
ritu Santo  no  son  tres  personajes  dis- 
tintos. 

Cuando  José  Smith,  un  joven  de  ca- 
torce años,  fué  al  bosque  a  orar,  sin 
duda  el  tenía  el  mismo  concepto  de  Dios 
que  tenían  los  ministros  que  el  había 
consultado.  El  regresó  del  bosque  con 
el  conocimiento  que  la  doctrina  que  pre- 
dominaba de  Dios,  no  era  verdadera. 
Cuando  él  declaró  que  él  había  recibi- 
do una  visitación  del  Padre  y  el  Hijo, 
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fué  puesto  en  ridículo.  Sus  amigos  an- 
teriores voltearon  la  espalda  contra  él 
y  llegaron  a  ser  sus  enemigos.  En  vez 
de  enfadarse  contra  él  y  perseguirlo, 
¿porqué  no  por  el  espíritu  de  bondad 
le  invitaran  a  él  a  repasar  las  escri- 
turas y  enseñarle  que  estaba  en  error? 
La  contestación  es  muy  sencilla.  Cuan- 
do vieron  en  las  escrituras,  ¡aún!  ellos 
le  sostuvieron,  como  algunos  pasajes  sin 
duda  lo  demostraron.  Al  bautizarse 
Jesús,  se  aparecieron  las  tres  personas 
de  la  Trinidad.  Cristo  en  el  agua  bau- 
tizándose, el  Padre  hablando  desde  los 
cielos  declarando  que  Jesús  era  el  Hijo 
amado,  y  el  Espíritu  Santo  descendien- 
do de  los  cielos  postróse  sobre  El. 

Es  absurdo  creer  que  en  su  agonía 
en  el  huerto,  el  Salvador  oraba  así  mis- 
mo pidiendo  que  le  pasara  si  era  posi- 
ble el  vaso  que  estaba  preparado  para 
El,  pudiera  pasar  impasible.  Es  tan  ton- 
to creer  que  cuando  oraba  por  sus  dis- 
cípulos de  ser  uno  como  El  y  el  Padre 
son  uno  y  que  estaba  orando  así  mismo 
y  pidiendo  que  sus  discípulos  serían 
juntados  y  que  llegarían  a  ser  uno  como 
el  mundo  de  hoy  cree  que  El  y  su  Pa- 
dre son  uno.  Es  un  ridículo  creer  que 
cuando  el  dijo  a  María  después  de  su 
resurrección,  "...No  me  toques:  por- 
que aun  no  he  subido  a  mi  Padre:  mas 
ve  a  mis  hermanos,  y  diles:  Subo  a  mi 
Padre  y  a  vuestro  Padre,  a  mi  Dios  y 
a  vuestro  Dios  (Juan  20:  17).  El  esta- 
ba subiendo  así  mismo,  a  reportar  así 
mismo,  y  aún  este  es  el  pensamiento 
que  se  lleva  de  Dios  el  Padre,  el  Hijo, 
y  el  Espíritu  Santo.  Fué  necesario  que 
se  abrieran  los  cielos  y  una  revelación 
a  José  Smith  para  corregir  esta  noción 
tan  tonta.  Que  extraño  que  Martín  Lu- 
tero  y  otros  de  los  reformadores  no  pu- 
dieron ver  esta  enseñanza  tan  absurda 
cuando  se  separaron  de  la  Iglesia  de 
Roma,  pero  así  fué,  y  se  esperó  el  tiem- 
po para  el  joven  José  Smith  a  restau- 
rar la  doctrina  verdadera  concerniente 
al  Padre  y  el  Hijo. 

2.  Que  el  canon  de  la  escritura  esta 
completo. 

Esta  doctrina  nació  de  la  apostacía 
cuando  los  maestros  de  religión  jamás 
recibían  manifestaciones  de  los  cielos 


por  causa  de  sus  iniquidades.  Por  tanto 
ellos  supusieron  a  pesar  de  las  escri- 
turas a  lo  contrario,  que  Dios  había  ce- 
sado de  hablar  con  el  hombre  y  que  el 
canon  de  las  escrituras  estaban  llenas 
y  completas.  De  día  en  día,  por  sus 
propias  elecciones,  y  porque  el  Padre 
lo  demandó,  los  ministros  y  sacerdotes 
proclaman  que  la  doctrina  del  Altísimo 
que  se  había  retirado  de  la  humanidad, 
solamente  debería  depender  en  los  es- 
critos de  la  Biblia  y  sus  razones  indi- 
viduales, que  estaban  solos  para  tratar 
de  ganar  su  salvación  por  solamente 
por  él  fragmentarias  doctrinas  de  las 
Santas  Escrituras.  En  las  palabras  poé- 
ticas de  Nefi,  habladas  cuatrocientos 
cincuenta  años  antes  del  nacimiento  de 
Cristo,  la  gente  de  los  últimos  días, 
cuando  la  Dispensación  del  Cumplimien- 
to de  los  Tiempos  debería  venir,  que 
lograrían  a  causa  de  sus  conocimientos 
alucinados  de  la  verdad:  ".  .  .¡Una  Bi- 
blia! ¡Una  Biblia!  Tenemos  una  Biblia, 
y  no  puede  haber  ninguna  otra  Biblia. 
(II  Nefi  29:  3) 

Ya  he  citado  de  los  profetas  anti- 
guos los  cuales  escribieron  que  el  Se- 
ñor en  el  último  día  hará  un  nuevo  con- 
venio con  Israel  y  los  limpiará  de  to- 
das sus  iniquidades,  preguntó,  ¿Cómo 
puede  ser  un  convenio  con  el  Señor  sin 
manifestaciones  de  los  cielos,  una  nue- 
va revelación,  y  la  venida  de  siervos 
autorizados  a  darles  a  saber? 

Y  vendrá  el  Redentor  a  Sión,  y  a  los  que 
se  volvieren  de  la  iniquidad  en  Jacob,  dice 
Jehová.  Y  este  será  mi  pacto  con  ellos,  dijo 
Jehová :  El  espíritu  mío  que  está  sobre  tí,  y 
mis  palabras  que  puse  en  tu  boca,  no  falta- 
rán de  tu  boca,  ni  de  la  boca  de  tu  simiente 
ni  de  la  boca  de  la  simiente  de  tu  simiente, 
dijo  Jehová,  desde  ahora  y  para  siempre. 
(Isaías    59:    20-21) 

Y  será  después  de  esto,  derramaré  mi  Es- 
píritu sobre  toda  carne,  y  profetizarán  vues- 
tros hijos  y  vuestras  hijas;  vuestros  viejos 
soñarán  sueños,  y  vuestros  mancebos  verán 
visiones. 

Y  aun  también  sobre  los  siervos  y  sobre  las 
siervas  derramaré  mi  Espíritu  en  aquellos  días. 

Y  será  que  cualquiera  que  invocare  el  nom- 
bre de  Jehová,  será  salvo :  porque  en  el  mon- 
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te  de  Sión  y  en  Jerusalén  hará  salvación, 
como  Jehová  ha  dicho,  y  en  los  que  quedaren, 
a  los  cuales  Jehová  habrá  llamado.  (Joel  2: 
28,   29,   32) 

La  posición  del  mundo  de  hoy  en  día 
en  relación  a  la  revelación  y  como  una 
guía  de  Espíritu  del  Señor  son  dadas 
muy  sencillamente  por  William  Hays 
Ward: 

La  suma  de  todo  es  esto;  razón  es  la  últi- 
ma órbita  a  nuestras  mismas  razones,  nues- 
tras razones  individuales,  mis  razones,  y  de 
nadie  más.  Hay  varios  orígenes  de  autori- 
dad, Biblia,  e  Iglesia,  o  Dios,  pero  cada  uno 
de  nosotros  tenemos  que  ser  probados  por 
nuestros  propios  pensamientos  antes  de  creer- 
los. Somos  todos  básicamente  racionalistas, 
es  sin  duda.  Qué  es  Dios,  habrá  Dios,,  tene- 
mos que  decidir  por  los  mejores  razonamien- 
tos que  tengamos.  Si  somos  creados  a  la 
imagen  de  Dios,  y  aquella  imagen  este  al- 
cance de  razón  no  en  cuerpo;  del  poco  razo- 
namiento que  tenemos  podemos  y  debemos 
sacar  alguna  idea  verdadera  de  Dios,  con 
nuestros  ojitos  de  corta  vista  pueden  verda- 
deramente, si  no  imperfectamente,  preservir 
la  grandiosidad  del  universo.  Por  medio  de 
la  razón  se  puede  ver  débilmente,  aun  erran- 
temente,  pero  es  todo  lo  que  tenemos  para 
guiarnos.  (El  Periódico  de  Nueva  York,  Mar- 
zo 15,  1915)    (The  New  York  Independent) 

En  consideración  de  esto  nuestro  Se- 
ñor a  dicho :  " .  .  .Si  vosotros  permane- 
cieres en  mi  palabra,  seréis  verdadera- 
mente mis  discípulos;  y  conoceréis  la 
verdad,  la  verdad  os  libertará"  (Juan 
8:31-32).  Seguramente  el  tiempo  se 
había  llegado  en  el  año  1820  para  que 
se  abrieran  los  cielos  para  que  el  hu- 
mano pudiera  recibir  una  revelación  di- 
vina de  Dios. 

3.  Que  el  bautismo  era  para  limpiar- 
nos del  "Pecado  Original".  Esta  es  una 
de  las  doctrinas  mas  reprensibles  que 
jamás  han  proclamado  como  un  man- 
damiento divino.  Niega  la  misericordia 
de  Jesucristo  y  se  hace  como  una  mofa 
su  expiación.  Esta  doctrina  falsa  que 
ha  ligado  el  mundo  por  siglos  verdade- 
ramente, de  un  origen  maldoso.  Con- 
tradice las  enseñanzas  del  Hijo  de  Dios, 
quien  dijo:  "Dejad  a  los  niños,  y  no 
los  impidáis  de  venir  a  mí;  porque  de  los 
tales  es  el  reino  de  los  cielos".    (San 


Mateo  19:  14)  Una  vez  mas  vemos  la 
necesidad  de  abrir  los  cielos  para  res- 
taurar la  verdad  y  corregir  esta  doctri- 
na tan  inicua,  que  ha  consignado  miles 
de  niños  inocentes  a  una  condenación 
eterna  y  los  ha  excluido  de  la  asocia- 
ción con  los  redimidos  en  el  reino  de  los 
cielos.  Como,  en  esta  dispensación  el 
Señor  de  nuevo  tuvo  que  proclamar: 

Pero,  he  aquí,  os  digo  que  los  niños  pe- 
queños quedan  redimidos  desde  la  fundación 
del  mundo,  mediante  mi  Unigénito,  por  lo 
tanto,  no  pueden  pecar,  porque  no  le  es  dado 
el  poder  a  Satanás  de  tentar  a  los  niños  pe- 
queños sino  hasta  cuando  empiezan  a  ser  res- 
ponsables ante  mí.    ( Doc.  y  Con.  29:  46-47) 

La  restauración  de  esta  verdad  tan 
divina  ha  traído  consuelo  sempiterno  a 
los  corazones  de  las  madres,  que  esta- 
ban llenas  de  este  terrible  tormento 
porque  no  fueron  enseñadas  antes  de 
haber  recibido  el  evangelio  que  sus  hi- 
jitos  que  se  murieron  estaban  perdidos 
eternamente  y  consignados  a  la  expul- 
sión de  la  presencia  del  Señor.  Otra 
vez  claramente  y  equivocadamente  esta 
declarada  en  las  escrituras  que  el  bau- 
tismo es  por. la  remisión  del  pecado  y 
por  aquellos  que  creen.  Los  niños  no 
pueden  creer;  no  pueden  arrepentirse, 
porque  son  inocentes  e  imposibilitados. 
El  acto  de  surtir  para  ellos  un  padrino 
y  una  madrina  para  ser  su  portavoz  en 
ninguna  manera  puede  someter  la  ino- 
cencia de  la  creatura.  Déjeme  citar  las 
palabras  del  antiguo  profeta  (Mormón)  : 

Y  quienquiera  que  diga  que  los  niños  pe- 
queñitos  tienen  necesidad  de  bautizarse,  niega 
las  misericordias  de  Cristo,  y  tiene  en  nada 
su  expiación  y  el  poder  de  su  redención.  ¡Ay 
de  los  tales,  porque  están  en  peligro  de  muer- 
te, del  infierno  y  de  les  tormentos  sin  fin! 
Lo  digo  sin  temor,  porque  así  me  lo  mandó 
Dios.  Escucha  las  palabras  de  Cristo,  y  da- 
les atención;  porque,  si  no,  ellos  se  pondrán 
contra  ti  ante  el  tribunal  de  Cristo.  (Moroni 
8:   20-21) 

4.  Que  el  bautismo  es  una  ordenan- 
za aceptable  ante  el  Señor  por  rociar  y 
echar  agua  sobre  la  cabeza.  Otra  vez  de 
nuevo  José  Smith  como  restaurador  fué 
llamado  a  corregir  esta  errónea  doctri- 

(Continúa   en    ¡a  Pág.   316) 
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Sterling  W.    Sill 

pLDER  Sterling  Welling  Sill,  que  la 
^  Iglesia  sostuvo  como  Asistente  del 
Concilio  de  los  Doce  en  la  sesión  ge- 
neral de  la  conferencia,  del  6  de  abril 
de  1954,  tiene  una  vida  de  actividades 
en  la  Iglesia  que  le  ayudará  en  su  nue- 
vo llamamiento,  por  la  cual  fué  apar- 
tado por  el  presidente  David  O.  McKay 
el  día  14  de  abril. 

Eider  Sill  nació  el  31  de  marzo,  1903 
en  Layton,  Utah,  hijo  de  José  A.  y  Mu- 
rrieta  Welling  Sill.  Temprano  en  su 
vida  encontró  actividad  y  rindió  servi- 
cio en  la  Escuela  Dominical  y  la  Mu- 
tual. 

En  su  último  año  de  Escuela  de  Se- 
cundaria de  Davis  fué  el  presidente  de 
su  clase.  Asistió  al  Colegio  Agrícola  de 
Utah  y  la  Universidad  de  Utah. 


iPUfilinq,  IU.   MI 

AóUtetüe  del 

Qa-ncLÜo-  de  ¿ai  &ace 


En  el  ano  de  1924,  aceptó  un  llama- 
do a  la  Misión  de  los  Estados  del  Sur 
donde  rindió  su  obra.  Durante  su  Mi- 
sión el  sirvió  como  presidente  del  Dis- 
trito de  Alabama,  al  regresar  de  su  Mi- 
sión, fué  maestro  de  Escuela  en  el  Con- 
dado de  Davis  por  un  año. 

Fué  el  actor  principal  en  un  drama 
de  la  Estaca  del  Norte  de  Davis  que 
ganó  honor  por  toda  la  Iglesia  en  la 
Conferencia  de  la  Mutual  en  junio  de 
1928.  Por  nueve  años  de  su  vida,  sir- 
vió a  la  juventud  como  Jefe  de  los  Boy 
Scouts,  obteniendo  la  calificación  del 
I  Águila  (Eagle  Scout)  juntamente  Con 
|sus  hijos. 

El  sirvió  por  un  año,  1931  hasta  1932, 
como  un  miembro  del  concilio  alto  en  la 
Estaca  de  Davis  Norte. 

El  Barrio  de  Garden  Park  en  Lago 
Salado  fué  organizado  en  1936,  y  fué 
llamado  para  ser  el  primer  obispo  de 
este  barrio,  donde  funcionó  por  diez 
años.  Llegó  a  ser  un  miembro  del  con- 
cilio alto  en  la  Estaca  de  Bonneville  en 
1946,  donde  el  rindió  servicio  hasta 
1952.  Entonces  fué  llamado  a  la  Mesa 
Directiva  General  de  la  Escuela  Domi- 
nical de  la  Iglesia.  Recientemente  el  ha 
sido  el  predicador  en  el  programa  de  la 
tarde  de  los  domingos  de  la  Iglesia  por 
la  radiodifusora  KSL,  cumpliendo  esta 
asignación  en  febrero  de  1954. 

Desde  1940  hasta  1950  fué  un  miem- 
bro de  la  Mesa  de  Regentes  de  la  Uni- 
versidad de  Utah,  siendo,  los  últimos 
cuatro  años,  el  presidente  de  dicho  gru- 
po.   Por  el  agradecimiento  de  su  largo 
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servicio  al  país,  estado  y  ciudad,  la  Uni- 
versidad de  Utah  lo  presentaron  con  un 
Doctorado  en  Ley  honorable  de  la  dis- 
tribución de  diplomas  en  junio  de  1954. 
En  Marzo  de  1954  la  Universidad  de 
Utah  nombró  a  su  nuevo  edificio  de 
Relaciones  Familiares  con  el  nombre 
de  Sterling  W.  Sill  Centro  Familiar. 

Por  veinte  años  Eider  Sill  ha  sido 
el  administrador  en  Lago  Salado  por 
la  Compañía  de  Seguros  de  Nueva 
York.  Muchos  honores  le  han  venido  en 
dicho  campo.  El  fué  el  primer  hombre 
de  Utah,  en  1932,  para  dirigir  la  pala- 
bra a  la  Asociación  Nacional  de  Asegu- 
radores de  Vida,  y  fué  el  primer  hom- 


bre de  Utah  para  recibir  el  grado  de 
Asegurador  de  Seguros  Certificados  de 
Vida.  Desde  1941  ha  sido  el  inspector 
por  su  agente  de  la  compañía  en  nueve 
de  los  estados  del  oeste. 

En  el  año  de  1929  el  4  de  septiembre, 
Eider  Sill  se  casó  con  Doris  Mary 
Thornley  de  Kaysville  en  el  Templo  de 
Lago  Salado.  Tienen  tres  hijos,  Juan 
Michael,  David  Sterling  y  María  Caro- 
lina. 

Todos  los  miembros  de  la  Iglesia  le 
damos  una  felicitación  al  Eider  Sill  en 
su  nuevo  llamamiento  de  responsabili- 
dad en  la  Iglesia. 


Sterling   W.   Sill  con  su   familia,   María  Carolina,  felicitando 
a  su   padre,  y   David   Sterling,  Juan,  Michael   y  la  Sra.   Sill. 
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Por  José  Fielding  Smith 


CAPITULO    32 

DESARROLLO  DOCTRINAL  Y 
PROFECÍAS 

Un  Breve  Período  de  Paz. — La  paz 
reinó  en  Nauvoo  a  principios  del  año 
de  1843,  y  por  un  tiempo  vivieron  los 
miembros  de  la  Iglesia  sin  que  nadie 
los  molestase,  y  el  Profeta  gozó  de  una 
época  de  libertad.  No  obstante,  se  veía 
rizarse  la  superficie  de  las  aguas.  El 
presidente  José  Smith  había  sido  libra- 
do de  sus  enemigos  en  Misurí,  y  los 
perseguidores  de  los  santos  habían  sido 
vencidos;  pero  aún  estaban  resueltos  a 
seguir  sus  fines  perversos.  Los  de  Mi- 
surí se  habían  aliado  con  los  enemigos 
del  Profeta  en  Illinois,  con  la  determi- 
nación inquebrantable  de  causarle  la 
muerte. 

Este  breve  período  de  paz  dio  al  Pro- 
feta la  oportunidad  de  dar  instrucciones 
a  los  miembros  de  la  Iglesia  sobre  va- 
rios deberes  y  doctrinas,  y  establecer 
más  completamente  el  orden  y  autori- 
dad del  sacerdocio.  -Siguió  adelante  la 
construcción  del  templo;  se  dio  más  luz 
sobre  el  tema  de  la  salvación  de  los 
muertos  y  los  santos  quedaron  impre- 
sionados con  la  maravillosa  importan- 
cia y  responsabilidad  relacionada  con 
sus  obligaciones  hacia  sus  antepasados. 
Se  recibieron  importantes  revelaciones, 
aumentó  el  número  de  los  habitantes  de 
Nauvoo  y  hubo  una  época  de  prosperi- 
dad y  mucho  regocijo.  Pero  esta  con- 
dición no  habría  de  continuar  así  por 
mucho  tiempo.  En  la  distancia  se  dis- 
tinguían las  nubes  del  enconado  odio, 
y  la  tormenta  de  la  severa  persecución 
dentro  de  poco  iba  a  estallar  con  doble 


furia.  Los  traidores  dentro  de  la  Igle- 
sia y  sus  enemigos  por  fuera  iban  a 
unirse  para  lograr  la  destrucción  del 
Profeta. 

El  Presidente  José  Smith  Presentía 
su  Muerte. — El  presidente  Smith  pare- 
cía entender  que  aquel  período  de  pa? 
y  prosperidad  no  iba  a  durar.  Constan- 
temente estaba  instando  a  los  santos  a 
que  trabajaran  con  mayor  diligencia  en 
la  edificación  del  templo,  y  la  gente  obe- 
deció con  buena  voluntad.  En  su  pro- 
fecía del  6  de  agosto  de  1842,  él  declaró 
a  sus  hermanos  que  no  estaba  destina- 
do a  acompañarlos  a  las  Montañas  Ro- 
cosas, pero  no  entendieron  su  signifi- 
cado. En  varias  ocasiones  indicó  que 
sus  enemigos  no  quedarían  satisfechos 
hasta  que  hubieran  tomado  su  vida,  y 
que  entonces  perseguirían  a  otros.  En 
una  reunión  celebrada  en  el  templo  que 
entonces  todavía  no  se  terminaba,  diri- 
gió la  palabra  a  los  miembros  de  la 
Iglesia.  En  esa  ocasión,  el  22  de  enero 
de  1843,  habló  sobre  "El  Establecimien- 
to del  Reino  de  Dios",  y  durante  su  ser- 
món, él  dijo:  "No  seré  sacrificado  has- 
ta que  se  llegue  mi  tiempo;  entonces 
seré  ofrecido  libremente.  Toda  carne  es 
como  la  hierba,  y  un  gobernador  no  es 
mejor  que  los  demás:  cuando  muere  no 
queda  de  él  sino  un  montón  de  polvo. 
Doy  gracias  a  Dios  por  haberme  libra- 
do de  mis  enemigos.  No  tengo  enemi- 
gos sino  por  causa  de  la  verdad.  Sólo 
tengo  el  deseo  de  beneficiar  a  todo  hom- 
bre. Siento  el  deseo  de  orar  por  todos 
los  hombres.  A  nadie  pedimos  que  eche 
a  un  lado  las  cosas  buenas  que  tiene: 
solamente  le  pedimos  que  venga  y  re- 
ciba más.  ¿  Qué  sucedería  si  todo  el  mun- 
do abrazara  este  evangelio  ?   Verían  ojo 
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ría  de  la  iglesia 

Traducido  por  Eduardo  Bauleras. 

a  ojo,  y  las  bendiciones  de  Dios  se  de- 
rramarían sobre  todo  pueblo,  y  ése  es 
el  deseo  de  mi  alma.  Amén" 

Desarrollo  Doctrinal. — En  los  prime- 
ros días  de  enero,  mientras  predicaba 
sobre  el  reino  de  Dios,  el  Profeta  dijo: 
"Algunos  dicen  que  el  reino  de  Dios  no 
quedó  establecido  sobre  la  tierra  sino 
hasta  el  día  de  Pentecostés,  y  que  Juan 
el  Bautista  no  predicó  el  bautismo  de 
arrepentimiento  para  la  remisión  de  los 
pecados;  pero  yo  declaro,  en  el  nom- 
bre del  Señor,  que  el  reino  de  Dios  que- 
dó establecido  sobre  la  tierra  desde  los 
días  de  Adán  hasta  el  tiempo  actual .  .  . 
Donde  no  hay  reino  de  Dios,  no  hay 
salvación.  ¿Qué  constituye  el  reino  de 
Dios?  Donde  hubiere  un  profeta,  sacer- 
dote u  hombre  justo  a  quien  Dios  co- 
munique sus  oráculos,  allí  estará  el  rei- 
no de  Dios;  y  donde  no  estuvieron  los 
oráculos  de  Dios  tampoco  estará  allí  el 
reino  de  Dios". 

Respecto  del  evangelio  y  bautismo 
que  Juan  predicó,  dijo  lo  siguiente: 
''Juan  vino  predicando  el  evangelio  para 
la  remisión  de  los  pecados;  recibió  su 
autoridad  de  Dios,  y  los  oráculos  de 
Dios  lo  acompañaron".  Refiriéndose  a 
la  señal  del  Espíritu  Santo,  declaró:  "El 
Espíritu  Santo  es  un  personaje,  y  tiene 
la  forma  de  una  persona.  No  se  limita 
a  la  forma  de  la  paloma,  mas  se  mani- 
fiesta en  la  señal  de  la  paloma.  El  Es- 
píritu Santo  no  puede  transformarse  en 
paloma;  pero  se  dio  a  Juan  la  señal  de 
la  paloma  para  simbolizar  la  verdad  del 
hecho  (el  bautismo  de  Cristo) ,  así  como 
la  paloma  es  el  emblema  o  representa- 
ción de  la  verdad  y  la  inocencia". 


En  febrero  recibió  una  revelación  en 
la  que  se  comunicó  el  siguiente  princi- 
pio: "Hay  en  los  cielos  dos  clases  de 
seres,  a  saber:  Angeles,  que  son  perso- 
najes resucitados  con  cuerpos  de  carne 
y  hueso.  Luego:  los  espíritus  de  hom- 
bres justos  hechos  perfectos,  que  toda- 
vía no  han  resucitado,  mas  no  herede- 
ros de  la  misma  gloria".  En  abril  de 
1843  dio  las  siguientes  instrucciones  en 
Ramus,  Illinois:  "Cuando  se  manifieste 
el  Salvador,  lo  veremos  como  es.  Vere- 
mos que  es  un  varón  como  nosotros.  Y 
la  misma  sociabilidad  que  existe  entre 
nosotros  aquí,  existirá  entre  nosotros 
allá;  pero  la  acompañará  una  gloria 
eterna  que  ahora  no  conocemos".  En- 
señó también  que  el  cómputo  del  tiempo 
de  Dios,  de  los  ángeles  y  de  los  hom- 
bres es  según  el  planeta  en  que  viven, 
y  que  "no  hay  ángeles  ministrantes  para 
esta  tierra  sino  aquellos  que  pertenecen 
o  han  pertenecido  a  ella.  Además:  "Los 
ángeles.  .  .  viven  en  la  presencia  de 
Dios,  en  un  globo  semejante  a  un  mar 
de  vidrio  y  fuego,  donde  para  su  gloria 
se  ponen  de  manifiesto  todas  las  co- 
sas ~.  .  .  El  lugar  donde  Dios  reside  es 
un  gran  Urim  y  Tumim.  Esta  tierra, 
es  su  estado  santificado  e  inmortal,  lle- 
gará a  ser  semejante  al  cristal,  y  será 
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un  Urim  y  Tumim  para  los  habitantes 
que  moren  en  ella,  mediante  el  cual  to- 
das las  cosas  pertenecientes  a  un  reino 
inferior,  o  a  todos  los  reinos  de  un  or- 
den menor,  serán  aclarados  a  los  que 
la  habitaren.  .  .  La  piedrecita  blanca 
mencionada  en  Apocalipsis  2:17  se  con- 
vertirá en  un  Urim  y  Tumim  para  cada 
individuo  que  reciba  una,  por  medio  del 
cual  se  darán  a  conocer  cosas  pertene- 
cientes a  un  orden  superior  de  reinos". 

También  enseñó  que  todos  los  prin- 
cipios de  inteligencia  que  logremos  en 
esta  vida  se  levantarán  con  nosotros  en 
la  resurrección,  y  que  "El  Padre  tiene 
un  cuerpo  de  carne  y  huesos,  tangible 
como  el  del  hombre;  así  también  el 
Hijo;  pero  el  Espíritu  Santo  no  tiene 
un  cuerpo  de  carne  y  huesos,  sino  que 
es  un  personaje  de  Espíritu". 

Mientras  se  hallaba  en  Springfield, 
esperando  ser  llamado  a  juicio,  dio  la 
siguiente  respuesta  a  ciertas  preguntas 
que  se  le  hicieron:  "Cristo  y  los  santos 
resucitados  reinarán  en  la  tierra  duran- 
te los  mil  años.  Probablemente  no  mo- 
rarán sobre  la  tierra,  pero  la  visitarán 
cuando  les  plazca  o  lo  precise  su  admi- 
nistración. Habrá  hombres  inicuos  so- 
bre la  tierra  durante  los  mil  años.  Las 
naciones  paganas  que  se  nieguen  a  ve- 
nir a  adorar  serán  visitadas  con  los  jui- 
cios de  Dios,  y  por  último  han  de  ser 
destruidas  de  sobre  la  tierra". 

Así  fué  como  el  Profeta,  por  medio 
de  conversaciones,  en  sus  discursos  y 
escritos  instruyó  al  pueblo. 

Se  Intenta  Revocar  la  Carta  de  Orga- 
nización de  Nauvoo. — Cuando  el  gober- 
nador Tomás  Ford  pronunció  su  discur- 
so inaugural  en  diciembre  de  1842,  re- 
comendó la  modificación  de  la  carta 
constitutiva  de  Nauvoo,  diciendo  que 
había  habido  muchas  objeciones  a  las 
facultades  tan  extensas  que  se  habían 
otorgado.  Sin  embargo,  estas  faculta- 
des habían  sido  de  mucho  beneficio  a 
los  santos,  y  donde  se  administrava  un 
gobierno  justo,  como  se  hacía  en  Nau- 
voo, una  carta  de  organización  como  la 
que  se  les  había  concedido  probó  ser 
una  bendición.  En  manos  de  déspotas, 
aquellos  poderes  podrían  ser  desastro- 


sos. Cuando  se  concedió  el  documento, 
el  profeta  dijo:  "La  carta  de  organiza- 
ción de  Nauvoo  es  mi  propio  plan  e 
idea.  Yo  la  compuse  para  la  salvación 
de  la  Iglesia,  y  son  tan  extensos  sus 
principios,  que  todo  hombre  honrado 
puede  vivir  bajo  su  influencia  protec- 
tora, sin  importar  a  que  secta  o  parti- 
do político  pertenezca".  Se  presentó  un 
proyecto  de  ley  ante  el  cuerpo  legisla- 
dor del  Estado,  poco  después  de  entrar 
en  funciones,  con  objeto  de  abrogar 
ciertas  partes  de  la  carta  de  organiza- 
ción. Los  enemigos  de  los  miembros  de 
la  Iglesia  intentaron  revocar  mucho  más 
de  lo  que  primeramente  se  había  pen- 
sado, y  quitar  de  la  carta  muchos  pri- 
vilegios de  que  gozaban  otras  ciudades 
de  Illinois.  Se  hizo  este  esfuerzo  inten- 
cionalmente  con  objeto  de  perjudicar  a 
los  "mormones",  restringiéndoles  sus 
derechos.  Este  proyecto  de  ley  fué 
aprobado  por  la  Cámara  de  Diputados 
por  un  voto  de  58  a  33;  pero  el  senado 
le  dio  carpetazo.  Aún  no  había  llegado 
la  hora  de  su  abrogación. 

Llamamiento  General  de  Misioneros. 
— Durante  la  conferencia  de  la  Iglesia 
en  abril  de  1843,  se  proyectó  un  movi- 
miento general  de  misioneros.  El  pre- 
sidente José  Smith,  durante  sus  ins- 
trucciones, aconsejó  a  los  eideres,  que 
al  salir  como  misioneros,  predicaran  el 
arrepentimiento  y  las  cosas  que  se  les 
había  mandado  predicar.  "Declarad  los 
primeros  principios  — les  aconseje) —  y 
dejad  a  un  lado  los  misterios,  para  que 
no  seáis  vencidos.  Nunca  os  metáis  con 
las  visiones  de  animales  y  temas  que  no 
entendéis". 

Después  de  la  conferencia  general,  se 
convocó  una  conferencia  especial  para 
el  día  10  de  abril,  que  continuó  hasta 
el  día  12.  En  esta  conferencia,  que  se 
efectuó  bajo  la  dirección  de  los  após- 
toles, se  escogieron  y  enviaron  misio- 
neros a  Canadá  y  muchos  de  los  Esta- 
dos Unidos,  con  excepción  de  Misurí. 
El  día  11  del  siguiente  mes  de  mayo, 
fueron  seleccionados  los  hermanos  Ad- 
dison  Pratt,  Noé  Rogers,  Benjamín  B. 
Grouard  y  Knowlton  F.  Hanks  para 
cumplir   sus  misiones    en  las  islas    del 
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Pacífico.  Dan  Jones  fué  enviado  a  Ga- 
les, Santiago  Sloan  a  Irlanda,  Juan  Cair- 
nes  y  Samuel  James  a  Inglaterra,  jun- 
to con  Rubén  Hadlock,  a  quien  se  dio 
el  cargo  de  presidir  la  misión  en  la 
Gran  Bretaña,  con  la  ayuda  de  Hiram 
Clark  y  Tomás  Ward,  los  cuales  ya  se 
hallaban  en  Inglaterra. 

Eternidad  del  Convenio  Matrimonial. 
— Mientras  se  encontraba  en  Ramus, 
los  día  16  y  17  de  mayo  de  1843,  el  Pro- 
feta declaró  lo  siguiente: 

"En  la  gloria  celestial  hay  tres  cie- 
los o  grados;  y  para  alcanzar  el  más 
alto,  el  hombre  tiene  que  entrar  en  este 
orden  del ■  sacerdocio  (es  decir,  el  nue- 
vo y  sempiterno  convenio  del  matrimo- 
nio) ;  y  si  no,  no  puede  alcanzarlo. 

"Podrá  entrar  en  el  otro,  pero  éste  es 
el  límite  de  su  reino;  no  puede  tener 
progenie. 

"Salvación  quiere  decir  que  un  hom- 
bre se  encuentre  fuera  del  alcance  del 
poder  de  todos  sus  enemigos. 

"La  palabra  prof ética  más  perma- 
nente (mencionada  por  S.  Pedro)  sig- 
nifica que  un  hombre  tenga  el  conoci- 
miento, por  revelación  y  por  el  espíri- 
tu de  la  profecía,  que  está  señalado 
para  vida  eterna  mediante  el  poder  del 
santo  sacerdocio. 

"Es  imposible  que  el  hombre  se  salve 
en  la  ignorancia. 

"No  hay  tal  cosa  como  materia  in- 
material. Todo  lo  que  es  espíritu  es  ma- 
teria, pero  es  más  refinada  o  pura,  y 
sólo  los  ojos  más  puros  la  pueden  per- 
cibir. 

"No  la  podemos  ver;  pero  al  purifi- 
carse nuestros  cuerpos,  veremos  que 
todo  es  materia". 

El  Nuevo  y  Sempiterno  Convenio. — 
El  12  de  julio  de  1843  quedó  escrita 
una  revelación  que  se  refiere  al  tema 
del  matrimonio  por  la  eternidad  o  ma- 
trimonio celestial,  como  a  veces  se  le 
dice.  Constituye  la  sección  132  de  Doc- 
trinas y  Convenios.  Su  contenido  se  ha- 
bía comunicado  al  Profeta  por  revela- 


ción mucho  antes  de  esta  fecha,  pero 
hasta  entonces  no  se  había  escrito  ni 
anunciado  públicamente.  En  ella  el  Se- 
ñor define  "el  convenio  nuevo  y  sem- 
piterno". Ya  se  había  mencionado  el 
nuevo  y  sempiterno  convenio  en  algu- 
nas de  las  revelaciones  que  se  habían 
dado  previamente,  y  se  hace  referencia 
a  varios  principios  del  evangelio  como 
convenios  nuevos  y  sempiternos.  Así 
vemos  que  en  su  prefacio  al  Libro  de 
Doctrinas  y  Convenios  el  Señor  dice  que 
dio  mandamientos  a  José  Smith  "para 
que  re  establezca  mi  convenio  sempiter- 
no; para  que  la  plenitud  de  mi  evange- 
lio sea  proclamada".  Inmediatamente 
después  de  la  organización  de  la  Iglesia, 
el  Señor  también  declaró  que  el  bautis- 
mo es  "un  convenio  nuevo  y  sempiter- 
no, a  saber,  el  que  desde  el  principio 
fué";  y  en  una  revelación  dada  el  25  de 
octubre  de  1831  (Sección  66),  se  dice 
que  el  convenio  sempiterno  es  la  pleni- 
tud del  evangelio,  "enviado  a  los  hijos 
de  los  hombres  para  que  pudiesen  tener 
vida  y  participar  de  las  glorias  que 
están  para  revelarse  en  los  postreros 
días".  Pero  el  significado  e  interpreta- 
ción verdaderos  del  "convenio  nuevo  y 
sempiterno"  no  se  reveló  sino  hasta  que 
el  Profeta  recibió  esta  revelación  (la 
sección  132)  en  la  que  se  ha  definido 
de  la  siguiente  manera: 

"Porque  he  aquí,  te  revelo  un  nuevo 
sempiterno  convenio;  y  si  no  cumples 
con  él  serás  condenado,  porque  nadie 
puede  rechazar  este  convenio  y  entrar 
en  mi  gloria.  Porque  todos  los  que  qui- 
sieren recibir  una  bendición  de  mi  ma- 
no han  de  cumplir  con  la  ley  que  rige 
esa  bendición,  así  como  con  sus  condi- 
ciones, cual  quedaron  instituidas  desde 
antes  de  la  fundación  del  mundo". 

Estos  pasajes  se  relacionan  con  el 
nuevo  convenio  del  matrimonio  celes- 
tial o  matrimonio  por  la  eternidad,  a 
que  se  refirió  el  profeta  José  Smith  en 
Ramus,  en  mayo  de  1843.  El  Señor  en- 
tonces explica  la  ley  del  nuevo  y  sem- 
piterno convenio  que  comprende  todos 
los  otros  convenios  y  principios  que  per- 
tenecen al  evangelio: 

(Continúa   en   la   Pág.   326) 
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"l_J£J  peleado  la  buena  batalla,  he  aca- 
bado  ¿a  carrera,  he  guardado  la 
Fe"  (2  Tim.  4:7).  Estas  palabras  fue- 
ron escritas  por  el  Apóstol  Pablo  a  su 
amigo  Timoteo  cuando  se  encontraba  en 
la  prisión  poco  tiempo  antes  que  fuera 
degollado  por  Nerón.  ¿Qué  trataba  de 
decir  Pablo  con  estas  palabras?  El  sa- 
bía que  tenía  muy  poco  tiempo  para  vi- 
vir, pero  estaba  contento  con  la  vida 
que  había  vivido.  El  no  tenía  miedo  de 
morir  y  ser  presentado  ante  su  creador 
porque  había  "Peleado  la  Buena  Bata- 
lla". Vamos  a  considerar  la  vida  de 
Pablo  para  ver  si  podemos  ver  porqué 
dice  que  "había  peleado  la  buena  ba- 
talla, y  que  era  la  buena  batalla". 

La  vida  y  las  obras  del  gran  Apóstol 
Pablo  se  encuentran  registradas  en  los 
Hechos  de  los  Apóstoles  y  las  epístolas 


escritas  por  él.  En  los  primeros  tiem- 
pos de  su  historia  se  conocía  por  Saulo, 
y  después  se  conoció  por  Pablo  que  es 
su  nombre  en  Latín.  El  era  de  Tarso  y 
era  uno  de  los  grandes  perseguidores 
de  la  Iglesia.  El  estuvo  presente  cuan- 
do fué  apedreado  Esteban,  y  después, 
persiguió  mucho  a  los  Santos  en  Jeru- 
salén.  El  estaba  en  el  camino  rumbo  a 
Damasco  para  perseguir  a  los  Santos 
en  dicho  pueblo  cuando  vio  una  visión 
y  el  Señor  le  habló,  se  convirtió,  y  fue 
bautizado  por  Ananías.  ¿Cómo  ha  de 
ver  sentido  Pablo  cuando  el  Señor  le 
dijo,  "¿Saulo,  Saulo,  porque  me  persi- 
gues?" ;Se  refiere  Pablo  a  la  batalla 
que  dio  en  contra  de  los  Santos  antes 
de  su  conversión  como  "La  Buena  Ba- 
talla"? ¡No!  Pablo  se  refería  a  la  ba- 
talla de  su  arrepentimiento.    El  había 


LA     BUENA 


Por  Claudius  M.  Taylor. 


sido  de  los  más  malos  y  había  hecho 
mucho  mal  en  la  vista  del  Señor,  pero 
no  tenía  miedo  de  presentarse  ante  su 
creador  porque  verdaderamente  se  ha- 
bía arrepentido.  Nunca  dejó  de  traba- 
jar en  la  Iglesia ;  fué  muerto  porque  no 
negaba  su  testimonio. 

El  arrepentimiento  es  un  mandamien- 
to para  toda  persona,  "Si  no  os  aiTe- 
pintiéreis,  todos  pereceréis  igualmente" 
(Lucas  13:3).  Todos  tenemos  necesi- 
dad de  arrepentimos  porque  nadie  está 
sin  pecado.  "Si  dijéremos  que  no  tene- 
mos pecado,  nos  engañamos  a  nosotros 
mismos,  y  no  hay  verdad  en  nosotros" 
(I  Juan  1 :8) .  Juan  lo  declara,  y  si  pen- 
samos en  nuestras  vidas,  veremos  la 
verdad  de  sus  palabras.  ¿  Somos  bastan- 
te fuertes  para  hacer  la  voluntad' del 
Padre  y  así  entrar  en  el  reino  de  los 
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cielos?  Sólo  aquellos  que  hacen  la  vo- 
luntad del  Padre  podrán  entrar  en  su 
presencia  (Mateo  7 :21) .  Pablo  era  fuer- 
te para  hacer  la  voluntad  del  Padre,  y 
si  queremos  hacerlo  podemos  ser  bas- 
tante fuertes  también.  ¿Cómo  lo  sé? 
Porque  Nefi  lo  testifica,  "Yo  iré  y  haré 
lo  que  el  Señor  ha  mandado,  porque  sé 
que  El  nunca  da  mandamiento  a  los 
hijos  de  los  hombres,  sin  que  les  pre- 
pare la  vía  antes,  por  la  cual  puedan 
cumplir  su  mandato"  (I  Nefi  3:7). 

Todos  saben  cuales  son  los  mandatos 
del  Señor  pero  me  gustaría  anotarlos 
como  un  recordatorio.  El  primero  y 
más  importante  es:  "Amarás  al  Señor 
tu  Dios  de  todo  tu  corazón,  y  de  toda 
tu  alma,  y  de  toda  tu  mente.  El  segun- 
do es  semejante  a  este,  Amarás  a  tu 
prójimo  como  a  ti  mismo.  De  estos  dos 
mandamientos  depende  toda  la  ley  y  los 
profetas"  (Mateo  22:37-40).  Si  lo  pien- 
san un  momento  verán  que  si  cumpli- 
mos estos  dos  mandamientos  como  de- 

BATALLA 


tad  y  felicidad.  ¿Cómo  podemos  obte- 
ner la  libertad?  ¿Tenemos  que  pelear 
guerras  para  tener  la  Libertad?  ¿Te- 
nemos que  matar  a  nuestros  hermanos 
para  tener  libertad?  ¡No!  Tenemos  la 
promesa  del  Señor.  "Pero,  he  aquí,  que 
todas  las  naciones,  familias,  lenguas  y 
pueblos  vivirán  con  seguridad  en  el  Muy 
Santo  de  Israel,  si  fuere  que  se  arrepin- 
tieren" (I  Nefi  22:28).  En  todos  los 
tiempos  el  Señor  ha  mandado  a  sus  hi- 
jos que  se  arrepientan  pero  siempre  pa- 
rece que  les  falta  la  fe  en  su  palabra. 
Tenemos  el  ejemplo  de  un  pueblo  que 
tuvo  bastante  fe  en  Su  palabra  que  reci- 
bió las  más  ricas  bendiciones  del  Señor 
mientras  estaba  en  la  tierra  pero  por  su 
obediencia  ellos  fueron  tomados  a  los 
cielos,  pero  sus  hermanos  que  no  se 
arrepintieron,  fueron  destruidos  des- 
pués por  el  diluvio.  A  todos  nos  gusta 
estar  contentos  y  nunca  temer  a  nadie. 
Es  natural  que  una  persona  que  ha  he- 
cho algo  malo  no  puede  estar  contento 
con  su  prójimo  y  siempre  está  huyendo 
de  él.  Esto  está  muy  bien  explicado  en 
Proverbios  28-1.  "Huye  el  impío  sin  que 
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bemos,  cumpliremos  todos  los  demás. 
Hay  otro  mandamiento  para  el  prove- 
cho de  nuestras  vidas  diarias.  Se  en- 
cuentra en  las  Doctrinas  y  Convenios 
58:27-28.  "De  cierto  os  digo,  los  hom- 
bres deberían  estar  anhelosamente  con- 
sagrados a  una  causa  justa,  haciendo 
muchas  cosas  de  su  propia  voluntad,  y 
efectuando  mucha  justicia;  porque  el 
poder  está  en  ellos,  por  lo  que  vienen 
a  ser  sus  propios  agentes.  Y  si  los  hom- 
bres hacen  lo  bueno,  de  ninguna  manera 
perderán  su  recompensa".  ¿  Cuál  será  la 
recompensa  que  obtendremos  por  guar- 
dar sus  mandamientos?  Son  varios. 
Buena  salud  por  guardar  la  Palabra  de 
Sabiduría,  amigos  por  amar  a  nuestro 
prójimo.  Más  importante  que  estos  es 
la  vida  eterna  que  nos  concede  nuestro 
Padre  Celestial  por  nuestra  obediencia. 
Hay  algo  que  podemos  obtener  que  to- 
dos queramos  en  la  vida,  esto  es  liber- 
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CADA  UNO  EN  SU  LUGAR 


Por  J.  D.  Payne  segundo  Consejero  de  la 
Misión  Mexicana. 


Hay  789  miembros  de  la  Iglesia  de  En  la  Sección  20,  la  revelación  dada 
Jesucristo  de  los  Santos  de  los  Últimos  a  José  Smith  en  la  cual  está  explicada 
Días  en  Méx'co  quienes  poseen  el  Sa-  la  organización  de  la  Iglesia,  el  Señor 
cerdocio  de  Aarón.  Es  sobre  los  hom-  nos  da  el  conocimiento  de  los  oficios 
bros  de  ellos  aue  está  atendido  los  asun-  del  Sacerdocio  de  Aarón  y  de  los  debe- 
tos  temporales  de  la  Iglesia.  Si  no  cum-  res  de  ellos.  El  Diácono  tiene  el  dere- 
plen  con  sus  deberes,  entonces  ellos  son  cho  de  pasar  la  Santa  Cena,  atender 
los  que  necesitan  contestar  por  no  mag-  el  orden  de  la  casa  de  oración,  ser  men- 
nificar  sus  Tamamientos  o  atender  a  sajero  especial  del  Presidente  de  Rama, 
los  asuntos  del  reino  de  Dios  aquí  en  etc.,  pero  no  tiene  el  derecho  de  predi- 
la  tierra.  Cada  oficio  dentro  del  Sa-  car  el  evangelio  a  menos  que  él  esté 
cerdocio  de  Aarón  lie-  bajo    la    dirección    de 

va  su  función  especial,  ..._..  „  uno  que  lleve  esa  auto- 

su  llamamiento,  y  sus  maestros    visitantes  r[áJ    E1  llamamiento 

llaves;   y  los  que  po-  abril,  1954  especial    del    maestro 

seen  un  oficio  mas  alto  (doctor)    es    predicar 

dentro  del  Sacerdocio  chaico ioc%  y  enseñar  el  evangelio 

Aarónico    retienen    el  Cd.  Victoria  100%  dearrepentimiento.no 

derecho    d  e    adminis-  Matamoros  100%  soj0  a  ios  qUe  no  son 

trar  en  los  deberes  del  San  Andrés  de  la  Cal  100%  de   nuestra    fé    pero 

oficio    menor.    Pero  San  Gabriel  100%  también   a    los   miem- 

también  debe  ser  no-  Tierra  Blanca  96%  foj-Qg   ¿ie   ia   iglesia,  y 

tado   que   la   posesión  Porvenir   94%  para  exhortarles  hacer 

del  Sacerdocio  no  He-  ,. ,  buenos  y  vivir  según 

va  consigo  el  derecho  Las  mas  cumP|,das  duran"  las  leyes  que  han  re- 

de   ejercer    todos    los  te  el  mes  de  abriL  cibido.    Es  el  derecho 

poderes    y    autoridad  DE  ESJA  su  RAMA?  y  privilegio  del  pres- 

que    caigan    bajo    las  bitero  bautizar  y  ad- 

llaves  del  dicho  Sacer-  ministrar    la    Santa 

docio,  sino  aquellos  solamente  que  son  Cena  así  también  actuar  .en  otros  11a- 
autorizados  específicamente  del  Señor,  mamientos  especiales.  La  revelación 
Por  ejemplo,  el  Sacerdocio  de  Aarón  mencionada  y  otras  nos  dicen  claramen- 
lleva  las  llaves  de  la  ministración  de  los  te  que  los  diáconos  no  pueden  funcio- 
ángeles,  de  predicar  el  evangelio  de  arre-  nar  en  los  deberes  de  los  maestros ;  que 
pentimiento,  y  del  bautismo  por  inmer-  el  maestro  puede  actuar  bajo  su  pro- 
sión  para  la  remisión  de  pecados,  pero  pió  llamamiento,  cumplir  con  sus  debe- 
esto  no  quiere  decir  que  un  diácono  en  res,  usar  sus  llaves,  y  también  puede 
el  Sacerdocio  Aarónico  tiene  el  derecho  actuar  como  un  diácono.  Pero  el  maes- 
de  actuar  en  todos  estos  deberesy  orde- 
nanzas. (Continúa  en   la  Pág.  319) 
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Una  QaAía  a  mi  ÍÜfa 

Tomado  del  libro  "A  letter  to  My  Son"  por 
Ora  Pate  Stewart. 


{Quinta  Parte) 


Hay  castigos  por  leyes  quebrantados, 
"porque  la  paga  del  pecado  es  muerte" ; 
pero  si  la  muerte  fuera  todo,  no  sería 
tan  terrible.  Hay  muchos  que  querrán 
morir  y  dormir  para  siempre  con  sus 
pecados.  Pero  no  es  así.  El  espíritu 
no  descansa  o  duerme,  pero  queda  des- 
pierto. Se  acuerda,  y  cuando  suene  la 
trompeta,  el  espíritu  tiene  que  recono- 
cer su  cuerpo  y  presentar  aquel  cuerpo 
ante  el  Señor.  ¿Qué  pasa  si  el  cuerpo 
está  lleno  de  pecados  e  inmundicias  ?  El 
que  está  sepultado  en  inmundicias  aún 
se  levantará  en  inmundicias.  No  hay 
nada  en  el  sepulcro  que  pueda  filtrar  los 
pecados  del  hombre.  Entonces  se  añade 
a  la  muerte  el  desengaño,  porque  si  so- 
mos impuros  no  podemos  morar  con  el 
Señor.  Solamente  podremos  verle  y  co- 
nocerle y  aceptar  de  su  juicio,  entonces 
morar  en  otro  lugar  por  todas  las  eter- 
nidades, con  otros  pecadores  como  nos- 
otros, donde  El  nunca  vendrá,  por  mun- 
dos sin  fin.  Esta  es  la  muerte  que  es 
la  paga  del  pecado.  Hay  un  refrán  que 
dice,  "la  tristeza  busca  sus  acompañan- 
tes". Lo  que  no  dijo  el  refrán  era  que 
la  tristeza  busca  tristes  compañeros.  El 
diablo  gustaría  mas  compañeros  agra- 
dables. Quizá  esto  es  porque  el  desea 
ganar  las  personas  mejores,  pero  cuan- 
do él  las  conquista  son  tan  tristes  como 
el.  "¡Entonces  el  diablo  ríe!" 

El  castigo  más  grande  no  está  en  el 
castigo  que  recibamos,  pero  esté  en  la 
depravación  de  las  cosas  buenas  que  pu- 
diéramos ganar.  Déjenos  mirar  a  la 
gloria  celestial  por  un  momento.  Si,  pu- 
diéramos ver  las  cosas  por  un  momento 
que  Dios  ha  preparado  para  aquellos  que 
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le  aman  y  guardan  Sus  mandamientos, 
pudiéramos  realizar  que  no  conviene 
pecar.    Hay  demasiado  que  perder. 

La  esfera  Celestial  que  será  prepara- 
da para  la  gente  digna  de  este  mundo 
será  aun  este  mundo,  bueno  y  bien  co- 
nocido, después  que  ha  pasado  por  su 
estado  purificador  y  ha  recibido  su  re- 
compensa. Este  es  un  mundo  bueno,  ha 
obedecido  a  todas  las  leyes  que  Dios  le 
ha  dado  hasta  ahora.  Ha  volteado  en 
su  órbita  y  nunca  a  tratado  de  moverse 
a  otro  lugar  fuera  del  orden  que  cau- 
saría confusión  y  gran  perjuicio.    Esto 
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presupone  que  los  mundos  que  han  des- 
obedecido las  leyes  de  sus  órbitas  hu- 
bieran sido  destruidos,  o  que  resucita- 
ran a  mundos  terrestres  y  telestialcs 
por  su  recompensa.  Pero  a  este  mundo 
ha  sido  prometido  un  galardón  celestial. 
Cuando  llegó  el  tiempo,  este  mundo  fué 
bautizado,  con  agua,  enteramente;  y  él 
salió  lavado  de  toda  su  suciedad.  No 
fué  apenas  rociado,  y  ni  fué  puesto  en 
remojo.  Todos  los  que  entran  en  la  Glo- 
ria Celestial  deben  ser  bautizados  —  es 
la  ley  de  la  entrada  y  aplica  a  toda  per- 
sona, menos  a  los  niños  pequeños  que 
mueren  antes  que  lleguen  a  la  edad  de 
responsabilidad  que  nos  es  dicho  son 
los  ocho  años.  Los  niños  pequeños  tie- 
nen un  pasaporte  a  la  misericordia  de 
Cristo.  Ellos  tienen  la  promesa  de  sal- 
vación en  la  gloria  celestial  si  la  muer- 
te les  sobreviene  antes  que  tengan  el 
privilegio  de  obrar  por  su  propia  sal- 
vación. 

El  mundo  ha  caminado  y  luchado  y 
sufrido  bajo  sus  cargas.  A  veces  se  ha 
oído  quejarse  con  verdadera  indigna- 
ción. Una  vez  poco  tiempo  antes  que 
fué  bautizado  se  oyó  decir: 

"¡Ay;  ay  de  mí;  la  madre  de  los  hom- 
bres! ¡Estoy  afligida,  estoy  fatigada 
por  causa  de  la  iniquidad  de  mis  hijos! 
¿Cuándo  descansaré  y  quedaré  limpia 
de  la  impureza  que  de  mí  ha  salido? 
¿Cuándo  me  santificará  mi  Creador 
para  que  pueda  descansar,  y  reine  la 
justicia  sobre  mi  faz  por  un  tiempo  V 

Era  Enoc  quien,  en  visión,  oyó  esta 
queja ;  oró  al  Señor  por  medio  de  la  ora- 
ción del  mundo  maltratado.  Su  oración 
y  la  del  mundo,  fueron  contestadas  con 
esperanza.  El  mundo  será  bautizado  y 
lavado  de  sus  iniquidades.  Más  tarde, 
durante  el  milenio,  descansará  por  un 
corto  tiempo,  cuando  ninguna  maldad 
lo  molestará.  Después  será  purificado 
con  fuego,  y  todas  las  cosas  que  no  po- 
drán resistir  la  purificación  tendrán 
que  hallar  un  hogar  nuevo.  Y  aun  más 
tarde  recibirá  su  recompensa,  resurrec- 
ción y  gloria .  .  . 

Entonces  será  la  hermosa  casa  de 
Jesús  quien  la  redimió,  y  el  hogar  de 
las  personas   resucitadas  que  vivieron 


vidas  bastante  dignas  para  estar  con 
El.  Será,  como  el  Apóstol  Juan  nos  dice, 
como  un  mar  de  cristal,  cristalino  y 
puro  y  bello. 

Mas  ahora  en  este  mundo  hermoso  y 
glorificado,  habrá  tres  diferentes  gra- 
dos de  logros  o  privilegios.  En  algún 
lugar  se  habla  de  la  Gloria  Celestial 
como  tres  cielos.  En  el  cielo  menor  es- 
tarán como  siervos.  El  bautismo  solo 
puede  calificar  una  persona  por  tal  po- 
sición; esto  es,  bautismo  calificado  por 
los  prerequisitos  principales  de  la  fé  y 
del  arrepentimiento,  y  sobre  esto,  el  don 
del  Espíritu  Santo.  Por  lo  tanto  si  quie- 
res ser  solamente  un  bueno  y  digno  sier- 
vo por  la  duración  de  las  eternidades, 
vive  una  vida  digna,  arrepiéntete  y  bau- 
tízate por  la  propia  autoridad,  paga  tus 
diezmos  y  ofrendas  y  guarda  la  pala- 
bra de  sabiduría,  y  compórtate  bien  con 
tus  prójimos  y  podrás  alcanzarlo.  Pero 
hay  cosas  aún  más  grandes  que  la  ser- 
vidumbre.   Tal  vez,  tú  quieres  más. 

No  estamos  informados  de  los  requi- 
sitos del  próximo  cielo  en  la  gloria  ce- 
lestial. Todo  lo  que  sabemos  es  que  el 
bautismo  es  el  requisito  menor  y  que  el 
matrimonio  de  lo  más  alto.  Pero  los  re- 
quisitos para  el  cielo  más  alto  son  clara 
e  inequivocablemente  definidos. 

¡Este  es  el  grado  del  cual  saldrán 
ios  creadores  de  los  nuevos  mundos! 
"Como  el  hombre  es,  Dios  era;  como 
Dios  es,  el  hombre  vendría  a  ser.  "Pero 
el  hombre  no  puede  llegar  así  a  menos 
que  pueda  calificar  por  este  grado  tan 
alto.  No  puede  hacerlo  con  el  bautismo 
solo;  ni  puede  hacerlo  con  solamente 
los  datos.  Pero  puede  hacerlo  — si  ha 
tomado  en  su  pureza  el  matrimonio,  una 
mujer —  por  las  llaves  del  sagrado  sa- 
cerdocio en  el  santo  templo  de  Dios;  y 
luego  continua  de  guardar  esta  santa 
ley  tan  alta  con  toda  fidelidad  los  con- 
venios. Por  los  hombres  que  no  hacen 
los  convenios  y  los  otros  que  no  los 
guarden,  hay  otros  grados  además  del 
grado  más  alto  de  la  gloria  celestial 
preparados  para  ellos.  El  amor  de  Dios 
es  infinito;  El  es  misericordioso  y  bon- 
dadoso; pero  será  mejor  por  la  perso- 
na que  no  Le  ha  conocido,  que  por  aquel 

{Continúa  en   la   Pág.   319) 
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Buscad    Primeramente   el    Reino   de    Dios 

Por  María  Teresa  P.  de  Paredes. 

De  la  Mesa  Directiva  de  la  Sociedad  de 
Socorro  de  la  Misión   Mexicana. 


H 


Muy  queridas  hermanas: 

Es  un  privilegio  y  un  gozo  muy  gran- 
de para  mí,  tener  esta  oportunidad  de 
escribir  unas  cuantas  palabras  a  uste- 
des, saludándolas  con  todo  mi  corazón 
y  pidiendo  a  nuestro  Padre  Celestial  las 
más  ricas  bendiciones  para  sus  hogares 
y  muy  especialmente  en  este  mes  de 
Mayo  en  que  se  celebra  el  Día  de  las 
Madres,  esperando  que  todas  ustedes, 
madrecitas  de  Sión,  gocen  de  la  felici- 
dad que  merecen. 

"Mas  buscad  primeramente  el  reino 
de  Dios  y  su  justicia,  y  todas  estas  co- 
sas os  serán  añadidas".  (S.  Mateo  6:33) 

Cito  a  ustedes  estas  palabras  porque 
tienen  mucho  que  ver  con  cada  una  de 
nosotras  en  nuestra  vida,  porque  preci- 
samente nos  encontramos  en  este  Rei- 
no como  miembros  de  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo de  los  Santos  de  los  Últimos 
Días,  pero  ahora,  ¿cómo  entendemos 
que  "las  demás  cosas  nos  vendrán  por 
añadidura"?  Tal  vez  a  veces  no  tene- 
mos suficiente  confianza  en  esta  pro- 
mesa, ya  que  en  ocasiones  pensamos  que 
nuestro  tiempo  es  tan  limitado  que  ape- 
nas podemos  cumplir  con  nuestros  de- 
beres en  nuestros  hogares  y  los  debe- 
res para  con  la  Iglesia,  los  dejamos  en 
segundo  lugar. 

Permítanme  hermanas,  decirles  que 
es  tan  importante  una  cosa  como  la 
otra,  pues  si  deseamos  que  las  bendicio- 
nes que  vengan  a  nosotros  haya  que 
poner  algo  de  nuestra  parte,  es  decir, 
uno  de  nuestros  deberes  como  mujeres 


en  la  Iglesia,  madres  e  hijas,  es  perte- 
necer a  la  Sociedad  de  Socorro,  pero  no 
sólo  pertenecer,  sino  asistir,  ayudar  en 
la  obra  del  Señor. 

El  cooperar  en  nuestra  Sociedad  de 
Socorro  es  una  manera  de  ayudar  en 
esta  obra,  por  eso  la  Sociedad  de  Soco- 
rro ocupa  un  lugar  tan  importante  en 
la  Iglesia.  Pensemos  en  esto  y  si  no  lo 
hemos  hecho,  decidamos  distribuir  nues- 
tro tiempo  con  sabiduría  para  que  po- 
damos servir  al  Señor  de  esta  manera; 
dejemos  que  el  amor  y  la  humildad  mo- 
ren en  nuestro  corazón  y  desechemos 
todo  aquello  que  no  nos  permite  escu- 
char la  voz  del  Señor  y  sentir  su  Espí- 
ritu, que  está  presto  a  unirnos  como 
verdaderas  hijas  de  Dios.  Yo  sé  que  si 
nuestros  deseos  son  sinceros,  podremos 
comprobar  que  sólo  por  el  servicio  al 
Señor,  por  la  actividad  en  la  Iglesia, 
progresaremos  en  nuestras  vidas  y  sa- 
bremos mucho  mejor  dirigir  nuestros 
hogares. 

Mis  queridas  hermanas,  deseo  que 
nuestros  propósitos  sean  sinceros  para 
ayudar  en  la  obra  por  medio  de  la  So- 
ciedad de  Socorro  y  si  lo  hacemos  así, 
tengamos  la  seguridad  que  nuestro.  Pa- 
dre Celestial  cumplirá  todo  lo  que  nos 
ha  prometido. 

Para  terminar,  quiero  recordar  a  us- 
tedes, que  nuestra  Sociedad  de  Socorro, 
es  la  única  organización  en  el  mundo 
para  mujeres,  establecida  por  el  Señor. 

Que  el  Señor  siempre  nos  bendiga, 
son  mis  deseos,  y  lo  pido  en  el  nombre 
de  Jesucristo.  Amén. 


Junio,  1954 
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Por  Jennie  Barnard. 


Si  el  hombre  muriere  ¿volverá  a  vi- 
vir? (Job  14:14)  Si,'  "Porque  cuanto 
la  muerte  entró  por  un  hombre,  también 
por  un  hombre  la  resurrección  de  los 
muertos".  (I  Cor.  15:21) 

Nuestro  Redentor,  Jesucristo,  vino  a 
esta  tierra  y  sufrió  para  salvarnos  y 
darnos  la  vida  eterna.  ¿Cómo  nos  dio 
la  vida  eterna?  ¿Vamos  a  vivir  eterna- 
mente sin  morir  carnalmente? 

Por  la  santa  escritura  sabemos  que 
Jesucristo  fué  crucificado  y  después  de 
tres  días  resucitó  entre  los  muertos. 
Hay  una  escritura  que  nos  dice  así, 
"Porque  también  Cristo  padeció  una  vez 
por  los  pecados,  el  justo  por  los  injus- 
tos, para  llevarnos  a  Dios,  siendo  a  la 
verdad  muerto  en  la  carne,  pero  vivifi- 
cado en  espíritu.  En  el  cual  también  fué 
y  predicó  a  los  espíritus  encarcelados. 
Los  cuales  en  otro  tiempo  fueron  des- 
obedientes, cuando  una  vez  esperaba  la 
paciencia  de  Dios  en  los  días  de  Noé, 
cuando  se  aparejaba  el  arca;  en  la  cual 
pocas,  es  a  saber,  ocho  personas  fueron 
salvas  por  agua".  (I  Ped.  3:18-20) 

"Si  Cristo  es  predicado  que  resucitó 
de  los  muertos  ¿cómo  dicen  algunos  en- 
tre de  vosotros  que  no  hay  resurrección 
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de  muertos?  Porque  si  no  hay  resurrec- 
ción de  muertos,  Cristo  tampoco  resuci- 
tó. Y  si  Cristo  no  resucitó  vana  es  en- 
tonces nuestra  predicación,  vana  es  tam- 
bién vuestra  fe.  Entonces  también  los 
que  durmieron  en  Cristo  son  perdidos". 
(I  Cor.  15:12,  14,  18) 

¿  Cómo  vamos  a  lograr  esta  vida  eter- 
na de  que  predicó  Jesucristo?  Sabemos 
que  si  vamos  a  vivir  eternamente  y  lle- 
vamos una  vida  buena  en  esta  tierra 
viviremos  esta  vida  eterna  en  el  reino 
de  Dios,  pero  Jesucristo  nos  dijo,  "De 
cierto,  de  cierto  te  digo,  que  el  que  no 
naciere  de  agua  y  del  Espíritu,  no  pue- 
de entrar  en  el  reino  de  Dios".  (Juan 
3:5)  Entonces  nosotros  debemos  ser 
bautizados  antes  que  podamos  entrar 
en  el  reino  de  Dios  ¿Piensan  que  dijo 
esto  solamente  por  los  que  viven?  No, 
porque  sabemos  que  no  sería  justo  si 
así  fuese  y  también  nos  dice  en  la  Bi- 
blia, "¿Qué  harán  los  que  se  bautizan 
por  los  muertos,  si  en  ninguna  manera 
los  muertos  resucitan  ?  ¿  Por  qué  pues  se 
bautizan  por  los  muertos?"  (I  Cor.  15: 
29)  Sabemos  por  esta  escritura  que 
había  bautismo  por  los  muertos  en  aquel 
entonces  y  por  esto  debe  haber  bautis- 
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mo  por  los  muertos  en  estos  los  últimos 
días.  ¿Pero  cómo  vamos  a  ser  bautiza- 
dos por  los  muertos?  Esto  lo  podemos 
hacer  en  el  Templo  del  Señor. 

Es  el  deber  de  los  miembros  de  la 
Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos  de 
los  Últimos  Días  ver  que  esta  obra  esté 
hecha  por  sus  parientes  muertos.  Claro 
que  no  pueden  hacerlo  por  ellos  mis- 
mos, entonces  debemos  hacerlo  nos- 
otros y  ahora,  antes  que  sea  demasiado 
tarde.  Cuando  muramos,  y  si  logramos 
un  lugar  en  el  reino  de  Dios  y  aunque 
parece  que  el  tener  solamente  un  lugar 
en  Su  reino  nos  hará  felices,  no  será  así 
si  toda  nuestra  familia  no  está  con  nos- 


otros para  gozar  de  esta  bendición  tan 
grande. 

No  queremos  que  la  predicación  de 
Cristo  sea  vana  y  que  nuestros  muer- 
tos no  entren  en  el  reino  dé  Dios,  en- 
tonces ¿qué  vamos  a  hacer?  ¿Nada? 
NO,  ¿verdad?  Vamos  a  hacer  todo  lo 
posibíe  para  tener  toda  nuestra  fami- 
lia unida  en  la  vida  eterna.  VAMOS 
A  HACER  TODA  LA  OBRA  PARA 
NUESTROS  PARIENTES  MUERTOS 
AHORA  SIN  ESPERAR  MAS  POR- 
QUE LO  MAS  PRONTO  QUE  LO  HA- 
GAMOS LO  MAS  FÁCIL  SERA  Y  LO 
MAS  PRONTO  NUESTROS  PARIEN- 
TES MUERTOS  SERÁN  SALVOS. 


EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 


"Y  también  han  de  enseñar  a  sus  hijos  a 
orar  y  a  andar  rectamente  delante  del  Se- 
ñor." D.  y  C.  68:28. 


RAQUEL  MORALES  O. 

Queridas  hermanas: 

Trabajar  en  la  obra  del  Señor  es  la 
felicidad  más  grande  para  nosotras 
como  directoras  de  los  niños.  Ellos  es- 
tán formándose  un  modo  de  vivir  que 
será  de  mucha  influencia  cuando  sean 
mayores  de  edad. 

Nosotras  debemos  prepararlos  para 
las  pruebas  que  tendrán  que  pasar  en 
la  vida,  si  tienen  una  base  firme  en  que 
sostenerse  no  tendrán  que  sufrir. 

Al  pararse  frente  a  un  grupo  de  ni- 
ños debemos  estar  seguras  de  lo  que 
les  vamos  a  enseñar,  tenemos  unas  pa- 
labras en  Proverbios  que  nos  dicen :  Sa- 
biduría ante  todo:  Adquiere  sabiduría 


y  ante  toda  tu  posesión  adquiere  inte- 
ligencia. 

Engrandécela  y  ella  te  engrandecerá: 
Ella  te  honrará  cuando  tu  la  hubieres 
abrazado. 

Si  presentamos  una  lección  sencilla 
pero  con  seguridad,  los  niños  aprove- 
chan todo  lo  que  queremos  que  reten- 
gan en  sus  mentes. 

Hermanas,  pensemos  como  nos  gus- 
taría aprender  si  fuésemos  pequeñas  y 
pongamos  nuestra  confianza  en  Nues- 
tro Padre  Celestial  él  sabe  lo  que  cada 
corazoncito  encierra  y  puede  guiarnos 
a  desarrollar  la  lección  según  la  capa- 
cidad de  los  niños. 

Es  un  privilegio  para  nosotras  des- 
pertar en  los  niños  el  interés  para  sa- 
ber la  verdad.  Cada  niño  es  de  gran  va- 
lor para  Nuestro  Padre  Celestial. 

Trabajemos  con  entusiasmo,  aue  nin- 
gún esfuerzo  que  hagamos  será  inútil 
y  la  gratitud  de  nuestros  niños  cuando 
sean  grandes  será  la  mayor  recompen- 
sa a  nuestros  esfuerzos  "Fíate  de  Jeho- 
vá  de  todo  tu  corazón  y  no  estribes  en 
tu  prudencia.  Reconócelo  en  todos  tus 
caminos  y  él  enderezará  fus  veredas". 
(Proverbios  3:5-6) 

Que  Dios  nos  ayude  a  seguir  en  la 
obra  que  tenemos  en  nuestras  manos. 


Junio,   1954 
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LA  CAÍ 


Un  discurso  dirigido  a  la  Mutual  de  la  Universidad  de  Brigham  Young  por  eider 
Mark  E.  Peterson  del  Concilio  de  los  Doce,  el  3  de  febrero  de  1953.  Seleccionado  por 
el  presidente  Claudio  Boivman  de  la  Misión  Mexicana  para  los  jóvenes  de  la  Iglesia. 

jpSTUVE  más  que  encantado  de  venir  aquí  y  estar  con  vosotros  en  este 
*--*  servicio  esta  noche.  Estoy  muy  grato  por  la  invitación.  Espero  que 
vosotros  me  podráis  ayl34ar  con  vuestra  fe  y  vuestras  oraciones. 

espíritus  predilectos  mandados  hoy  día 

Creo  que  los  jóvenes  de  hoy  día,  son  unos  de  los  más  admirables  gru- 
pos de  jóvenes  que  han  vivido  sobre  la  faz  de  la  tierra*  Y  os  digo  por- 
que lo  creo.  El  Señor  ha  dicho  que  hoy  estamos  viviendo  en  los  últimos 
días.  También  El  nos  ha  dicho  por  los  profetas  que  muchos  de  los  espí- 
ritus predilectos  de  las  huestes  de  los  cielos  fueron  reservados  para  venir 
en  estos  últimos  días.  Creo  que  veo  un  mejoramiento  durante  los  años 
en  la  juventud  de  la  Iglesia.  Creo  que  vosotros  fuisteis  los  predilectos 
de  todos  los  espíritus  en  las  huestes  de  los  cielos.  Y  el  Señor  os  ha  man- 
dado hacer  una  gran  obra.    El  os  ama.    Vosotros  sois  Sus  hijos. 

Fuíteis  entre  los  espíritus  predilectos  en  todas  las  huestes  de  los 
cielos  porque  en  su  vida  de  la  pre-existencia  fuisteis  entre  los  más  fieles. 
Es  lo  que  hacen  las  gentes  más  electas  en  la  vista  de  Dios,  cuando  son 
fieles.  Y  los  espíritus  electos  que  están  viniendo  al  mundo  hoy  día  fueron 
escogidos  en  el  mundo  anterior  porque  fueron  verdaderos,  dieron  con- 
fianza de  su  lealtad  al  Altísimo  y  guardaron  su  promesa  y  fueron  justos 
y  fieles. 

Y  ahora,  en  estos  los  últimos  días,  tan  crueles,  el  Señor  necesita  un 
pueblo  para  llevar  su  trabajo  quienes  fueron  probados  y  fieles  en  la  pre- 
existencia, y  quien  el  desea  que  resistan  a  toda  clase  de  tentación  en  este 
mundo  para  que  sean  tan  justos  y  fieles  y  llevarán  la  obra  adelante  que 
el  ha  restaurado  en  los  últimos  días  en  preparación  de  la  venida  de  Su 
Hijo  Amado,  Jesús  el  Cristo,  nuestro  Salvador.  Esta  es,  vuestra  gran 
misión. 

CREO  DIOS  TODAS  LAS  COSAS 

Estoy  muy  contento  que  creéis  vosotros  en  Dios.  Estoy  contento  que 
vosotros  lo  habéis  aceptado  como  el  gran  Creador  de  todo.  Es  un  gran 
Creador.  El  hizo  todas  las  cosas.  Hizo  este  mundo  en  el  cual  vivimos. 
En  los  procedimientos  de  Sus  trabajos,  Dios  separó  la  luz  de  las  tinieblas 
y  puso  la  luz  en  el  firmamento  de  los  cielos  y  Dios  vio  estas  cosas  que 
había  hecho  y  eran  buenas.   Entonces,  separó  el  agua  de  la  tierra  y  lo 
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pronunció  bueno,  y  empezó  vida  sobre  la  tierra.    Creó  toda  clase  de  ve- 
getación.   Cada  uno  recibió  el  mandamiento  de  engendrar  a  su  misma  ym 
semejanza,  a  su  misma  imagen  y  misma  hechura. 

Y  viendo  Dios  su  trabajo,  lo  pronunció  bueno.  Creó  las  aves  de  los  i.i 
cielos  y  los  peces  de  la  mar,  y  recibieron  una  comisión  semejante,  que  iiij 
también  deberían  reproducir  según  su  imagen.  Y  cuando  el  Señor  vio  ! 
su  trabajo  de  nuevo  se  complació  y  pronunció  su  obra  buena.  El  creó  •'■ 
los  animales  y  cada  uno  de  ellos  recibió  mandamiento  de:  fructificad 
y  multiplicad  y  henchid  la  tierra  cada  uno  según  su  especie  y  según  su  :•: 
imagen  — la  vaca,  el  caballo,  la  oveja —  todos  los  animales,  los  pronun- 
ció buenos.  ... 

Entonces  llegó  el  tiempo  para  la  creación  del  hombre.    Fué  el  acto 

más  supremo  de  Su  creación.  ¿Por  qué  el  acto  supremo?  ¿Por  qué  fué  i"J 

el  más  importante?  Dios  estaba  poniendo  Su  propia  raza  sobre  la  tierra,  jiñ 
Sus  propios  hijos.    El  sabía  que  El  iba  a  perpetuar  Su  propia  raza,  y 

que  nosotros  fuimos  Sus  hijos,  que  Íbamos  a  venir  y  aquí  tendríamos  ■•• 

que  presenciar  la  mortalidad.   Por  tanto,  El  nos  puso  aquí,  y  las  escritu-  || 

ras  nos  dicen  que  el  hombre  fué  creado  en  la  imagen  y  semejanza  exacta  v 
de  Dios.  ¿Por  qué?   Porque  nosotros  somos  la  raza  de  Dios;  somos  Sus 

hijos.  ¿Es  extraño  que  el  niño  se  asemeje  a  sus  padres?    El  es  nuestro  [['.' 

Padre;  somos  Sus  hijos.  :'.; 

EL  HOMBRE  RECIBE  EL  MANDAMIENTO  DE  MULTIPLICAR  Y  HENCHIR  LA  TIERRA  l||| 

•«» 

El  primer  hombre  de  nuestra  raza  al  entrar  en  la  mortalidad  fué  fui 

puesto  sobre  la  tierra.    Fueron  en  la  misma  imagen  y  la  misma  semejan-  [H] 

za  de  Dios.    Habían  de  multiplicar  a  su  semejanza  igualmente  como  la  :,'■] 

vaca  que  fué  puesta  sobre  la  tierra  y  fué  mandada  de  multiplicar  a  su  ; 

semejanza;  igualmente  es  el  caso  con  el  caballo,  con  la  oveja,  y  con  los  '.-'. 

árboles  y  las  aves  y  las  abejas  y  las  flores,  cada  uno  debe  producir  a 

su  misma  semejanza.  ... 

Por  tanto,  Dios  trajo  a  Su  propia  raza  a  la  tierra  y  resolvió  que 
deberían  reproducir  a  su  semejanza  e  imagen.    Adán  y  Eva  fueron  en  la  i.i 

semejanza  e  imagen  de  Dios,  por  lo  tanto,  cuando  ellos  reprodujeron,  ha-  iiii 

bían  de  engendrar  la  raza  de  Dios,  cada  hijo  siendo  a  la  imagen  y  seme- 
janza exacta  de  Dios.  ¿No  fué  una  creación  maravillosa?    El,  nuestro  [fí 
Padre,  nosotros  Sus  hijos;  nosotros  la  raza  de  Dios.   Y  después  de  haber 
hecho  el  hombre,  varón  y  hembra,  a  Su  propia  semejanza  e  imagen,  miró  :■: 
Su  obra  y  esta  vez  no  dijo  que  no  más  no  era  "bueno";  esta  vez  lo  pro- 
nunció ¡"muy  bueno"!  ... 

{Continúa  en   la  Pág.   320) 
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JOYA      SACRAMENTAL 

Dícele  Jesús:  Yo  soy  la  resurrección  y  la  vida: 
el  que  cree  en  mí,  aunque  esté  muerto,  vivirá. 
Y  todo  aquel  que  vive  y  cree  en  mí  no  morirá. 


é=é 


U):L  4.    J- J-- 

33? 

í  í 

— cr° 

-**- 

Por  ei  éZder  Gerald  G.  Curtís 


El    Himno    de    práctica:    "Escucha    al 
Profeta". 

Página  69  del  himnario. 

Por  seguir  la  marca  metronómica  por 
arriba  de  la  página  la  corista  y  la  or- 
ganistas pueden  interpretar  y  demos- 
trar, para  el  beneficio  de  la  congrega- 
ción, la  mejor  manera  de  cantar  este 
himno.  Cuando  se  ven  las  palabras  o 
los  términos  Allegro  marcaio,  se  debe 
interpretar  y  ejecutar  la  música  en  el 
estilo  de  una  marcha.  La  cosa  impor- 
tante es  tener  una  pulsación  o  un  rit- 
mo marcado  y  constante.  El  término 
Allegro  quiere  decir  rápido,  pero  no  de- 
masiado rápido. 


Por  todas  partes  del  mundo  la  orga- 
nización de  los  "Boy  Scouts"  es  cono- 
cida por  su  lema  "Estén  preparados". 
Podemos  fácilmente  aplicar  este  lema 
al  trabajo  de  la  iglesia,  y  para  nuestro 
propósito,  al  trabajo  en  la  organización 


de  la  escuela  dominical.  Debemos  con- 
siderar que  no  es  solamente  importante 
que  estemos  preparados,  pero  debemos 
estar  bien  preparados. 

La  crítica  está  ofrecida  muchas  ve- 
ces que  nuestros  cultos  son  demasiado 
ruidosos  y  que  mostramos  irreverencia 
por  la  confusión  y  la  tardanza  de  em- 
pezar los  cultos.  Por  ejemplo:  ¿cuán- 
tos coristas  y  organistas  hay,  que  es- 
peran hasta  el  último  momento  para 
encoger  los  himnos  y  la  otra  música 
para  los  servicios?  Esta  tardanza 
aumenta  la  confusión  general,  pero 
podría  ser  evitada  fácilmente  si  la  co- 
rista y  la  organista  se  juntaran  por 
unos  minutos  después  del  culto  para 
preparar  su  parte  del  programa  para  la 
semana  entrante.  Por  supuesto,  el  su- 
perintendente de  la  escuela  dominical 
últimamente  .es  responsable  por  el  éxi- 
to del  programa,  pero  sin  la  ayuda  de 

{Continúa    en    la   Pág.   325) 
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La  Importancia  de  la    Mutual 


Por  el  presidente  de  la  Mesa  Directiva  de  la 
Mutual   de   la   Misión  Mexicana, 
eider   Grant   Turley. 


sm.  sm. 


Lema:   1953-1954 

"Perseverad  en  la  libertad  que  os  ha .  hecho  li- 
bres; no  os  enredéis  en  el  pecado,  sino  queden 
limpias  vuestras  manos,  hasta  que  el  Señor  ven- 
ga."  (D.  y  C.  88:86.) 

Durante  los  primeros  días  de  la  Igle- 
sia, cuando  fué  organizada,  los  líderes 
fueron  en  aquel  entonces,  como  hoy  día, 
preocupados  por  la  juventud  de  la  Igle- 
sia. Pensaban  si  hubiera  una  fase  seria 
más  atractiva  a  la  juventud  que  sola- 
mente lecciones.  Por  lo  tanto  durante 
esos  tiempos  duros  el  presidente  Young 
se  reunió  con  miembros  de  la  presiden- 
cia y  miembros  de  la  Mesa  Directiva 
de  las  organizaciones;  discutieron  y  or- 
ganizaron la  Asociación  de  Mejora- 
miento Mutuo  para  los  jóvenes  y  la  Aso- 
ciación de  Mejoramiento  Mutuo  para 
las  Señoritas.  La  A.M.M.  de  los  Jóve- 
nes fué  organizada  el  día  10  de  junio 
de  1875  en  el  13o.  Barrio  de  Salt  Lake, 
City  y  la  A.M.M.  para  las  Señoritas  fué 
organizada  el  día  28  de  noviembre  de 
1869  en  la  Lion  House,  en  Salt  Lake 
City,  Utah. 

A  los  jóvenes,  el  presidente  Young 
les  dijo:  "Queremos  que  se  organicen 
en  asociaciones  para  mejoramiento  mu- 
tuo. Dejen  que  la  llave  principal  de  su 
trabajo  sea  el  establecimiento,  en  la  ju- 
ventud, de  testimonios  individuales  de 


la  veracidad  y  magnitud  de  la  gran 
obra  de  estos  últimos  días;  el  desarro- 
llo de  los  dones  dentro  de  ellos  que  les 
han  sido  dados  por  la  imposición  de 
manos  por  los  siervos  de  Dios;  culti- 
vando un  conocimiento  y  una  aplica- 
ción de  los  principios  eternos  de  la  gran 
ciencia  de  la  vida". 

A  las  señoritas  les  dijo:  "He  tenido 
en  mente  por  mucho  tiempo  organizar 
a  las  señoritas  de  Sión  en  una  organi- 
zación para  que  ellas  puedan  ayudar  a 
los  miembros  de  la  Iglesia,  que  tienen 
más  edad,  sus  padres  y  madres,  en  pro- 
pagar, enseñar  y  practicar  los  princi- 
pios que  he  enseñado  por  tanto  tiempo. 
Hay  una  necesidad  para  las  hijas  de 
Israel  ganar  un  testimonio  viviente  de 
la  veracidad". 

Entendemos  ahora,  por  las  cosas  que 
han  pasado,  que  éste  fué  un  movimien- 
to inspirado  por  Dios.  Siempre  hemos 
tenido  la  necesidad  de  una  organización 
en  la  cual  la  juventud  de  la  Iglesia  pue- 
dan ser  los  líderes  y  donde  ellos  puedan 
crecer  y  desarrollarse  hasta  ser  padres 
que  sean  miembros  buenos  de  la  Iglesia 
de  Jesucristo  de  los  Santos  de  los  Últi- 
mos Días.  Así,  estos  jóvenes  tendrán 
más  habilidad  para  vencer  los  proble- 
mas y  tribulaciones  del  mundo  de  hoy 
día  que  de  otra  manera  tendrían.  Tie- 
nen el  crecimiento  necesario,  no  sola- 
mente para  las  cosas  materiales,  pero 
también  en  las  cosas  del  Señor.  Tienen 
el  entendimiento  de  los  ideales  altos  que 
hacer  del  casamiento  una  institución, 
no  solamente  por  esta  vida  mortal,  pero 
por  el  tiempo  y  toda  eternidad.  La  vida 
hogareña  de  un  Santo  de  los  Últimos 
Días  es  muy  diferente  de  la  vida  de  per- 
sonas casadas  por  esta  vida  nada  más. 
Ellos  no  planean  solamente  para  ma- 
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ñaña  pero  están  planeando  para  cosas 
que  tendrán  para  siempre  jamás. 

En  1922  la  Primera  Presidencia  de  la 
Iglesia  hicieron  este  anuncio:  "Cuando 
la  Asociación  de  Mejoramiento  Mutuo 
fué  organizada,  bajo  la  dirección  del 
presidente  Young,  había  un  entendi- 
miento definido  que  el  propósito  de  la 
organización  fué  proveer  un  método  por 
el  cual  las  doctrinas  del  evangelio  po- 
drían ser  enseñadas  más  efectivamente 
a  la  juventud,  que  un  testimonio  de  la 
verdad  de  estas  doctrinas  y  la  divinidad 
de  la  misión  de  José  Smith  podría  ser 
ganado,  también  que  los  gustos  litera- 
rios de  los  jóvenes  podrían  ser  desarro- 
llados y  sus  actividades  sociales  esta- 
rían bajo  mejor  dirección  y  control. 

La  Asignación  de  1923  dice:  "A  las 
Mesas  Directivas  Generales  de  la  A.M. 
M.  de  los  Jóvenes  y  la  A.M.M.  de  las 
Señoritas  ha  sido  dada  la  supervisión 
de  la  obra  recreativa  en  la  Iglesia.  Re- 
comendamos que,  para  hacer  provisio- 
nes más  adecuadas  para  el  tiempo  de 
recreo  y  las  actividades  recreativas  de 
las  asociaciones  auxiliares  de  la  Igle- 
sia, la  Asociación  de  Mejoramiento  Mu- 
tuo y  la  Asociación  de  la  Primaria  to- 
men sobre  sí  el  conducir  exclusivamen- 
te todas  sus  actividades,  con  la  excep- 
ción de  actividades  recreativas  y  socia- 
les dentro  de  las  asociaciones  designa- 
das para  crear  amistad  dentro  de  estas 
organizaciones. 

Por  lo  tanto,  bajo  la  dirección  de  la 
Primera  Presidencia  la  Mutual  fué  pues- 
ta en  las  manos  de  la  juventud  de  la 
Iglesia.  Ellos  tienen  la  responsabilidad 
de  ver  que  su  Mutual  tenga  éxito.  Las 
empresas  que  están  encargadas  de  la 
Mutual,  o  nada  más  de  una  actividad 
de  la  rama,  llevan  consigo  la  responsa- 
bilidad de  toda  la  rama.  Si  tienen  éxito 
o  no  depende  del  individuo.  Tienen  que 
tener  una  fe  muy  fuerte  en  su  obra  para 
tener  éxito.   Una  persona  que  no  tiene 


la  fe  nunca  va  a  tener  éxito  en  la  obra 
a  la  cual  ha  sido  asignada.  No  sería 
tan  mala  si  solamente  el  individuo  se 
cayera ;  pero  cuando  él  fracasa,  toda  la 
rama  también  ha  fracasado.  Esto  ha 
sido  demostrado  muchas  veces  durante 
la  historia  de  la  Iglesia.  No  podemos 
poner  bastante  énfasis  en  el  hecho  que, 
para  llevar  a  cabo  la  tarea  emprendida, 
el  individuo  primeramente  tiene  que  te- 
ner la  fe  y  la  voluntad  para  terminar- 
la. También  tiene  que  tener  entusiasmo 
para  la  obra.  Tiene  que  conocerla  y  en- 
tonces por  medio  de  este  conocimiento 
debe  demostrar  a  otros  que  están  ayu- 
dándole, que  la  tarea  tiene  que  ser  lle- 
vada a  cabo  con  éxito,  y  que  esto  puede 
ser  solamente  por  la  cooperación  de  to- 
dos. En  muchas  secciones  de  la  Biblia 
y  el  Libro  de  Mormón  encuentra  la  fra- 
se: ".  .  .muchos  son  los  llamados,  pero 
pocos  son  los  escogidos".  Se  puede  apli- 
car esto  directamente  a  los  líderes  de  la 
Mutual.  Muchos  tienen  talentos  pero 
siempre  las  mismas  personas  llevan  los 
papeles  en  los  programas;  hay  muchos 
que  tienen  mucha  habilidad  para  diri- 
gir un  grupo  pero  nunca  tienen  la  opor- 
tunidad para  hacerlo  porque  se  quedan 
atrás  y  no  vendrán  al  frente.  Es  mi 
oración  que  los  líderes  de  la  Mutual  ten- 
gan la  convicción  que  la  obra  a  la  cual 
han  sido  llamados  es  la  obra  del  Señor: 
que  su  obra  tiene  una  importancia  igual 
con  la  del  presidente  de  la  rama ;  que  si 
se  pide  que  una  persona  tome  parte  en 
un  programa,  su  parte  tiene  igual  im- 
portancia para  el  con  la  de  cualquier 
otra  persona. 

Que  el  Señor  bendiga  a  cada  uno  de 
ustedes  para  que  puedan  darse  cuenta 
de  la  importancia  de  esta  obra,  para 
que  puedan  desarrollar  la  fe  que  será  su 
inspiración  en  dirigir  la  obra  de  nues- 
tro Señor  y  Salvador  aquí  en  la  tierra. 

SI,  MUCHOS  SON  LLAMADOS 
PERO  POCOS  SON  LOS  ESCOGIDOS. 


No  sois  lo  que  debierais  de  ser,  a  menos  que  podáis  corregir  a  cada  persona  que 
sepáis  que  está  en  error,  sin  tener  sentimientos  malos  en  contra  de  ellos. 

Bringham   Young. 
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Wmrst  los  Niños 


E|    Fruto    mas    Precioso    en    el    Mundo 

Tomado  del  libro  "Our  Promised  Latid". 
Por  Marie  Musig  Barton. 


Laman,  Lemuel  y  Sam  estaban  se- 
parando y  amarrando  los  costales  que 
tenían  muchas  semillas  de  diferentes  es- 
pecies que  Lehi  y  su  pueblo  habían  de 
llevar  a  la  tierra  de  promisión.  Mien- 
tras que  trabajaban,  hablaban  de  la  ca- 
cería que  Laman  y  Lemuel  iban  a  tener 
después  de  terminar  su  trabajo. 

Dijo  Lemuel,  "Apúrate,  Laman,  para 
que  podamos  salir  antes  que  se  eleve 
mucho  el  sol.  Estoy  muy  ansioso  para 
probar  mi  nuevo  arco  y  flechas". 

"Si  tuvieras  uno  como  el  de  Nefi  en- 
tonces tendrías  algo  para  ser  orgullo- 
so", contestó  Laman.  "Pero  desde  luego 
que  él  tiene  que  tener  ese  arco  de  acero. 
Siempre  el  tiene  que  tener  lo  mejor  de 
todo". 

"¡No  es  cierto!  contestó  Sam  rápida- 
mente. "Papa  se  lo  dio  porque  él  no 
tenía  uno". 

"¿Dónde  está  Nefi?  "pregunto  Le- 
muel. "El  debería  ayudarnos  con  esta 
semilla". 

"Tu  sabes  muy  bien  lo  que  él  esta 
haciendo,  está  trabajando  en  esas  plan- 
chas de  oro  que  el  Señor  le  mandó  que 
se  hicieran.  Ellas  nos  dirán  lo  que  el 
Señor  quiere  de  nosotros".  Sam  siem- 
pre estaba  listo  para  hacer  la  parte  que 
le  tocaba  a  su  hermano  y  le  defendía- 
siempre. 

"Qué  caray,  allá  viene  Nefi  y  nuestro 
padre",  dijo  Laman  con  un  quejido. 
"Ahora  nunca  vamos  a  poder  ir". 

Lehi  llamó  a  Saríah,  salió  de  la  tien- 
da y  llegaron  todos  y  se  sentaron  bajo 
un  árbol  muy  grande. 

Nefi  notó  que  la  cara  de  su  padre  es- 
taba muy  pálida  y  que  miraba  como  si 
fuera  muy  triste.  Lehi  comenzó  hablar; 
Nefi,  Sam  y  su  madre  escuchaban  con 


interés,  mientras  Laman  y  Lemuel  mi- 
raron hoscos. 

"He  aquí,  tuve  un  sueño,  o  una  vi- 
sión. Y  de  lo  que  vi  en  ella,  y  me  re- 
gocijo por  Nefi  y  Sam.  Pero  tengo  mu- 
cha tristeza  por  causa  de  vosotros,  La- 
man y  Lemuel. 

"En  mi  sueño,  estuve  en  un  desierto. 
Y  encontré  un  hombre  vestido  de  una 
ropa  muy  blanca.  Y  después  de  cami- 
nar una  hora  en  la  obscuridad,,  oré  al 
Señor  que  me  tuviera  compasión  de  li- 
brarme de  esta  obscuridad.  Entonces  vi 
un  campo;  en  este  campo  había  un  ár- 
bol muy  grande.  Llegué  al  árbol  y  tomé 
del  fruto.  Era  el  fruto  más  agradable 
que  jamás  había  comido.  Me  alegró 
tanto  que  también  quería  que  mi  fami- 
lia tomara  de  ese  fruto. 

"Me  voltié  en  la  distancia  vi  a  mi 
madre  y  Nefi  y  Sam.  Y  les  hablé  en 
voz  alta  que  vinieran  a  comer  de  este 
fruto  tan  agradable.  Ellos  también  co- 
mieron y  se  llenaron  de  gozo.  Entonces 
busqué  a  vosotros,  Laman  y  Lemuel. 
Por  fin  les  encontré  y  les  llamé  y  llamé, 
a  venir  a  participar  del  fruto  del  árbol, 
mas  voltearon  la  cara  y  no  quisieron 
venir. 

"Vi  una  barra  de  hierro  que  condu- 
cía por  el  río  hasta  el  árbol.  Mucha  gen- 
te estaba  en  el  sendero  junto  a  la  barra 
de  hierro,  por  una  obscuridad  sucedió 
que  se  perdieron  en  las  tinieblas  y  per- 
dieron de  vista  el  árbol  y  el  sendero  y 
nunca  llegaron  al  árbol.  Otros,  porque 
se  aseguraron  de  la  barra  de  hierro  lle- 
garon a  participar  del  fruto  tan  bueno 
del  árbol. 

"En  el  otro  lado  del  río  vi  un  edificio 
muy  grande  y  bello  con  mucha  gente 
vestidos  de  una  ropa  muy  fina,  aque- 
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líos  habían  llegado  al  árbol  y  después 
de  participar  del  fruto,  la  gente  en  el 
edificio  apuntaban  sus  dedos  con  orgu- 
llo, burlándose  y  riéndose  de  los  que 
participaban  del  fruto  que  los  habían 
hecho  tan  felices.  Pero  los  más  débiles 
de  esta  gente  feliz  tenían  algo  de  ver- 
güeza.  Y  algunos  se  veían  como  que 
mejor  no  hubieran  tomado  del  fruto. 

Lehi  dio  un  paso  a  un  lado  y  luego  al 
otro.  "Me  desperté  y  no  pude  dormir 
más.  Y  ahora  no  puedo  descansar.  ¿La- 
man y  Lemuel,  no  pueden  ver  lo  que 
dice? 

"AQUEL  FRUTO  QUE  TAN  DE- 
SEABLE ES  LA  PROTECCIÓN  DEL 
AMOR  PARA  CON  TODOS  NOS- 
OTROS. LA  OBSCURIDAD  SON  LAS 
TENTACIONES  QUE  TIENE  SATA- 
NÁS PARA  ENGAÑARNOS  Y  CEQAR 
NUESTROS  OJOS  DE  LOS  FRUTOS 
DEL  EVANGELIO. 

"LA  GENTE  EN  LA  CASA  GRAN- 
DE, VESTIDOS  DE  ROPA  FINA,  SON 
AQUELLOS  QUE  PIENSAN  NADA 
MAS  EN  LAS  COSAS  DE  ESTE  MUN- 
DO Y  SUS  PLACERES,  QUE  DURAN 
NO  MAS  UN  CORTO  TIEMPO  SE 
MOFAN  Y  RÍEN  DE  NOSOTROS  POR- 
QUE CREEMOS  EN  DIOS  Y  ESTÁ- 
BAMOS VIVIENDO  SU  PLAN  TAN 
HERMOSO  EN  LA  TIERRA  Y  AUN 
DESPUÉS  DE  LA  MUERTE  VAMOS 
A  VIVIR  CON  EL  POR  LAS  ETERNI- 
DADES, ELLOS  SE  MOFAN  Y  SE 
RÍEN  PORQUE  NOS  ASEGURAMOS 
DE  LA  BARRA  DE  HIERRO,  QUE 
NOS  CONDUCE  OTRA  VEZ  A  LOS 
CIELOS. 

"Laman  y  Lemuel,  ¿guardarán  todos 
los  mandamientos  de  Dios  y  todas  las 
cosas  que  trae  la  felicidad?" 

¡Ninguna  contestación! 

Pero  Nefi  miró  a  Laman  y  Lemuel; 
estaban  tan  fijos  y  tan  hoscos.  Quizá 
algún  día  verán  la  luz. 

¿QUE  QUIERE  DECIR,  LA  LUZ? 

Aquí  la  luz  quiere  decir  el  evangelio 
de  Jesucristo,  porque  nos  alumbra  la  vía 
por  este  mundo,  y  nos  lleva  otra  vez  a 
nuestro  Padre  Celestial. 


LEHI  TERMINO  CON  UNAS  PA- 
LABRAS TOCANTE  A  LOS  JUDÍOS. 

Después  que  la  gran  ciudad  de  Jeru- 
salén  sería  destruida  y  muchos  serían 
llevados  cautivos,  volverían  después 
para  poseer  su  tierra.  Un  profeta,  cuyo 
nombre  sería  Juan,  bautizaría  a  Jesús 
y  diría  al  mundo  que  el  Salvador  había 
venido  para  redimir  a  todos  aquellos 
quienes  guardarían  los  mandamientos 
del  Señor. 

Lehi  dijo  cómo  Jesús  y  sus  seguido- 
res enseñarían  el  evangelio  a  la. gente, 
pero  que  serían  "neblina  de  obscuridad" 
cegaría  los  ojos  de  mucha  gente.  Ellos 
no  creerán  en  Sus  palabras.  Le  lleva- 
rían y  le  matarían.  Luego  la  casa  de 
Israel  sería  como  un  olivo,  cuyas  ramas 
serían  rotas  y  dispersadas  sobre  la  tie- 
rra y  las  islas  del  mar. 

Todos  deberían  ser  recogidos  otra 
vez  en  los  últimos  días.  Después  que 
los  gentiles  recibirían  la  plenitud  del 
evangelio,  las  ramas  naturales  del  olivo, 
el  resto  de  la  casa  de  Israel,  deberían 
ser  injertados  y  llevados  a  un  conoci- 
miento del  Mesías.  (Esto  quiere  decir 
que  los  Judíos,  los  que  tienen  la  sangre 
de  Israel  en  sus  venas  — esto  incluye  a 
los  Lamanitas  igualmente  como  a  los 
gentiles — ,  tendrán  el  privilegio  de  es- 
cuchar el  evangelio  de  Jesucristo  y  ser 
recogidos  como  los  hijos  de  Dios) . 

La  familia  de  Lehi  quedó  en  silencio, 
pensando.  Pensaban  en  las  palabras  que 
su  padre  les  había  dicho.  Lehi  miró  a 
Laman  y  Lemuel;  llegaron  a  estar  in- 
quietos. 

EL  REALIZO  QUE  SUS  DOS  HIJOS 
MAYORES  SIEMPRE  PENSABAN  DE 
ASUNTOS  DIARIOS,  MIENTRAS  LAS 
COSAS  MAS  GRANDES  DE  LA  VIDA 
LAS  PASABAN  POR  ALTO. 

El  pensó  que  debería  poner  sus  bra- 
zos alrededor  de  ellos  para  protegerlos 
del  mal  tan  terrible  que  él  sabía  que  ve- 
nía a  ellos. 

"NO  OBSTANTE,  ELLOS  TOMA- 
RAN PARTE  DE  AQUEL  FRUTO  EL 
CUAL  ES  EL  EVANGELIO  DE  JE- 
SUCRISTO Y  LLEVA  A  LA  VIDA 
ETERNA". 
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Acontecimientos  de  la  Misión  Mexicana 


LOS  LAMANITAS  FLORECERÁN 

COMO  UNA  ROSA 

M.  Elena  Islas. 


Así  hablaron  los  profetas,  prueba  in- 
equívoca de  la  veracidad  de  sus  pala- 
bras. Cuando  vemos  que  día  a  día  ba- 
jan gozosos  a  las  aguas  bautizmales  los 
seres  de  corazón  contrito  y  los  cielos 
cantan  la  Gloria  de  Dios. 

Hoy  en  día  148  misioneros  locales  tra- 
bajan arduamente  en  y  para  su  propio 
pueblo  en  beneficio  de  las  almas  y  no 
hay  descanso  para  ellos,  se  les  ve  salir 
muy  temprano  a  los  pueblos,  sin  impor- 
tarles las  inclemencias  del  tiempo  siem- 
pre reflejando  en  sus  rostros  el  gozo  que 
llevan  en  su  corazón  cumpliendo  con  su 
preciado  llamamiento.  Entre  ellos  vi  a 
la  misionera  local  de  Pachuca  Hna.  Am- 
paro Santana  A.  salir  muy  de  mañana 
el  día  24  de  marzo  hacia  los  pueblos 
Guerrero  y  Santiago  para  presenciar  el 
fruto  de  su  labor,  mirando  bajar  a  las 
aguas  del  bautismo  a  un  grupo  de  diez 
personas  de  ambos  pueblos,  verificán- 
dose el  servicio  en  Santiago,  donde  gra- 
cias al  dinámico  Hno.  Ignacio  López, 
sus  hijos,  y  un  amigo  estuvieron  aca- 
rreando agua  desde  el  jagüey  durante 
horas  del  día  y  la  noche  para  llenar  la 
pila. 

Pensemos  hermanos  si  nosotros  go- 
zamos tanto  por  estos  eventos,  cuánto 
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más  gozo  hay  en  el  cielo  por  tantos  pe- 
cadores que  se  arrepienten. 

Recordemos  las  palabras  de  nuestro 
Profeta  David  O.  McKay  de  uno  de  sus 
discursos  dados  en  Ermita,  que  cada 
miembro  es  un  misionero  y  es  nuestra 
responsabilidad  poner  nuestro  hombro 
en  la  lid. 

SOCIEDAD  DE  SOCORRO 

Por  la  Hna.  Jacinta  Hernández,  la  presidente 

de  la  Sociedad  de  Socorro  de  la  Rama  de 

Santiago. 


La   Sociedad   de  Socorro  de   la   Rama  de 
Santiago. 

"A  quién  más  se  le  dá,  más  se  requie- 
re de  él".  Al  pensar  en  nuestras  respon- 
sabilidades en  cumplir  con  un  llama- 
miento en  la  Iglesia  y  grande  es  el  ga- 
lardón que  el  Señor  tiene  para  sus  obre- 
ros. 

La  presidencia  de  la  Sociedad  de  So- 
corro de  Santiago  está  muy  animada, 
haciendo  que  todas  las  hermanas  tra- 
bajen. Gozamos  con  la  visita  semanal 
de  las  misioneras  locales  de  Pachuca, 
Hnas.  Amparo  Santana  y  Juana  Espín- 
dola  quienes  nos  dan  clases  de  corte. 
Hemos  dedicado  una  parte  de  los  fon- 
dos de  la  Sociedad  para  comprar  telas. 
Cada  hermana  escoge  la  suya  y  con  ella, 
practicamos  corte  y  solo  se  les  cobra 
poco  más  del  precio  de  la  tela.  En  esta 
manera  ganamos  fondos  por  la  Socie- 
dad de  Socorro. 

De  este  modo  progresamos  en  conoci- 
miento, ahorramos  dinero  y  cooperamos 
en  la  Sociedad  cumpliendo  con  un  deber. 
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NUEVA  CAPILLA   EN 
SAN   PEDRO    MÁRTIR 


Por  el  Presidente  del  Distrito  Federal 
Eider  Gira   Sheppard. 


En  el  mes  de  Agosto  del  año  pasado, 
el  nuevo  presidente  de  la  Misión  Mexi- 
cana, hizo  una  visita  a  la  Rama  de  San 
Pedro  Mártir,  un  pueblito  al  sur  de  la 
Ciudad  de  México  en  la  carretera  de 
Cuernavaca.  Esta  rama  tiene  187  miem- 
bros, y,  en  aquél  domingo  de  la  primera 
visita  del  Presidente  Bowman,  había 
una  asistencia  de  más  o  menos  70  de 
los  fieles,  que  habían  llegado  para  co- 
nocer a  su  nuevo  Líder.  Su  casa  de  ora- 
ción, era  casi  la  mas  antigua  de  toda 
la  misión.  Era  la  misma  casa  a  la  cual 
asistía  el  Presidente  Rubén  J.  Clark 
cuando  era  el  embajador  norteamerica- 
no en  México,  más  de  veinticinco  años 
antes.  En  esa  casa,  tenían  las  conferen- 
cias del  distrito  y  conferencias  genera- 
les de  misión,  cuando  venían  las  auto- 
ridades generales.  Era  el  orgullo  de  los 
miembros  en  aquel  tiempo,  muchos  de 
los  cuales  todavía  se  encuentran  en  el 
número  de  los  fieles. 

Pero  muchos  años  habían  pasado,  y 
con  el  paso  del  tiempo,  la  casa  de  ora- 
ción de  San  Pedro  Mártir,  había  sufri- 
do los  cambios  que  siempre  vienen  a 
la  hechura  de  las  manos  de  los  hom- 
bres a  través  de  las  decadas.  La  deca- 
dencia de  la  antigua  casa,  fué  notada 
por  el  presidente  Bowman  y  él,  el  hom- 
bre progresista  y  meticuloso  que  es,  no 
pudo  evitar  llamar  la  atención  de  los 
hermanos  a  la  condición  de  su  casa.  Se 
fijó  que  el  yeso  estaba  cayéndose  de 
las  paredes  y  del  cielo,  que  había  mu- 
chos vidrios  rotos,  que  la  madera  de  las 
ventanas  y  puertas  tenían  grietas,  que 
la  pintura  se  había  caído  casi  toda,  y 
que  las  bancas  y  sillas,  ya  casi  no  po- 
dían llevar  su  carga.  El  presidente  al 
fijarse  en  todo  esto,  no  dejó  pasar  mu- 
cho tiempo  para   decir  "Yo  no   sé   de 


ustedes,  pero,  por  mi  parte,  no  me  que- 
daría satisfecho  de  adorar  a  Dios  y  tra- 
bajar en  la  Iglesia  en  un  lugar  como 
este.  Somos  una  gente  bendecida  por 
Dios,  si  trabajamos  y  podemos  tener 
lo  mejor  en  todo,  si  tenemos  la  ambi- 
ción y  la  iniciativa".  En  substancia,  les 
dijo,  que  no  había  necesidad  de  seguir 
con  una  casa  en  tan  malas  condiciones. 
Conocemos  a  nuestro  presidente  Bow- 
man como  uno  que  tiene  el  solo  propó- 
sito de  adelantar  el  Reino  de  Cristo  en 
la  Misión  Mexicana.  Ya  hemos  visto 
lo  sano  de  sus  planes,  y  su  determi- 
nación para  llevar  a  cabo  el  progreso 
de  esta  Misión.  San  Pedro  Mártir,  no 
iba  a  esperar  mucho  tiempo  para  em- 
pezar a  recibir  los  beneficios  de  la  nue- 
va administración. 

En  junta  con  los  caudillos  de  la  rama, 
el  presidente  expuso  sus  vistas,  y  dio 
su  autorización  para  formar  un  comité 
de  construcción  para  planear  la  renova- 
ción de  la  anticuada  casa.  No  perdie- 
ron tiempo;  hicieron  su  comité  y  pron- 
to pasaron  sus  planes  para  construc- 
ción y  fianza  al  presidente  como  es 
costumbre  en  casos  de  construcción  en 
la  misión,  los  mismos  miembros  de  la 
rama  iban  a  levantar  la  tercera  parte 
del  costo  y  la  misión  pagaría  lo  demás. 

El  arquitecto  de  la  Iglesia  en  la  Mi- 
sión Mexicana,  Moroni  Abegg,  hizo  sus 
investigaciones  y  dio  su  aprobación. 
Dentro  de  pocos  días,  los  trabajadores 
se  habían  congregado  en  el  sitio  de  la 
casa  y  empezaron  a  tumbar  las  paredes 
y  los  techos.  Los  miembros  de  la  rama, 
tenían  que  buscar  un  lugar,  en  el  cual 
tener  sus  servicios  durante  el  tiempo 
de  la  reconstrucción.  Llevaron  las  ban- 
cas, el  pulpito,  el  piano  y  sus  cosas  a 
la  casa  del  Hno.  Isaías  Juárez,  y  allá 
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seguían  con  sus  servicios  hasta  el  tiem- 
po que  vieran  la  realización  de  sus  sue- 
ños de  la  nueva  casa. 

Por  fin  llegó  el  esperado  día  de  re- 
inauguración de  la  renovada  casa.  Ha- 
bían pasado  casi  ocho  meses,  desde  que 
empezó  el  trabajo,  y  en  el  día  25  de 
abril,  se  congregaron  los  fieles  otra  vez 
en  el  mismo  lugar  pero  en  distintas  cir- 
cunstancias. La  casa  ya  era  bonita ;  una 
joya  en  medio  de  un  pueblo  de  casitas 
de  adobe.  Los  mormones  otra  vez  po- 
drían tener  orgullo  en  su  antigua  casa 
de  oración.  Les  había  costado  sacrifi- 
cios durante  los  fríos  meses  del  invier- 
no, pero  ya  iban  a  ter.ier  la  seguridad 
y  la  belleza  de  una  capilla  nueva  y  mo- 
derna. Iban  a  gozar  de  los  beneficios 
de  los  ideales  del  presidente  Bowman. 


En  la  noche  del  día  23  de  Abril, 
1954,  empezando  a  las  ocho,  se  desarro- 
lló un  programa  y  fiesta  de  números 
de  talentos,  llevados  a  cabo  bajo  la  há- 
bil dirección  del  presidente  de  la  rama, 
Francisco  Haro.  Fue  asistido  este  pro- 
grama por  los  miembros  de  la  rama  y 
por  visitantes  de  las  otras  ramas  de  la 
Ciudad  de  México. 

El  domingo  24  de  abril  a  las  diez  de 
la  mañana,  principió  la  primera  sesión 
de  una  conferencia  de  la  rama  y  el  ser- 
vicio de  la  reinauguración  de  la  nueva 
capilla.  El  presidente  Claudio  Bowman 
y  la  Hermana  Bowman,  Presidente  José 
D.  Payne,  Eider  Newell  K.  Porter,  se- 
cretario de  la  misión,  Eider  Glen  Shep- 
pard,   presidente   del   Distrito   Federal, 

(Continúa    en    la   Pág.    325) 


La  Nueva  Capilla  de  San  Pedro  Mártir  que  se  inauguró  el  día  24  de  abril. 
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Sucesos  de  la  Misión  Hispanoamericana 


£a  Ga-tiftebencLa  fyuu-enit 


Por  Eider  José   García. 


Los  que  asistieron  a  la  Conferencia  Juvenil  en   San  Antonio,  Texas, 
de  la  Misión    Hispanoamericana. 


La  "Conferencia  Juvenil",  que  anual- 
mente celebra  esta  misión,  fué  asigna- 
da en  San  Antonio,  Texas.  El  evento 
principió  el  día  16  de  abril,  participan- 
do jóvenes,  ancianos  y  niños.  El  vier- 
nes al  mediodía  principiaron  a  llegar 
los  hermanos  de  Houston,  Corpus  Chris- 
ti,  Kingsville,  Laredo  y  del  Valle  Bajo. 
Cada  grupo  de  los  diferentes  distritos 
estuvieron  bajo  la  responsabilidad  de 
los  presidentes  de  los  distritos  "y  sus 
compañeros. 

Sigue  el  programa  de  la  conferencia: 

Viernes  el  16:— De  la  1:00  a  las  2:00 

fué  la  inscripción  de  a  $  2.00  dols.  cada 

uno.    A  las  6:00  saborearon  todos  una 

deliciosa  cena,  preparada  por  la  Socie- 


dad de  Socorro  de  San  Antonio,  que  pro 
veyó  los  alimentos  para  toda  la  confe- 
rencia, mostrándose  como  un  grupo  de 
cocineras  muy  excelentes.  A  las  8:00 
p.  m.  dio  principio  el  baile,  que  estuvo 
a  cargo  de  los  presidentes  de  la  A.M.M. 
de  San  Antonio,  los  Hnos.  Trinidad  y 
Helen  Diaz.  En  el  baile  hubo  derroché 
de  alegría,  habiendo  sido  amenizado  por 
una  magnífica  orquesta  local  que  fué 
muy  concurrido  y  animado.  Además, 
fué  introducido  el  gracioso  "baile  de  la 
escoba",  y  parece  que  el  mencionado 
compañero  no  atraía  mucho  a  las  se- 
ñoritas, pues  trataban  de  deshacerse  de 
tan  ligero  compañero  tan  luego  como 
les  tocaba.    En  el  primero  de  los  dos 


Página  310 


L  I  A  H  O  N  A 


intermedios  hubo  un  corto  entreteni- 
miento de  canciones  y  fué  tocada  una 
armónica  del  tamaño  del" dedo  pulgar. 
El  baile  se  prolongó  hasta  las  11:30,  y 
aunque  parece  que  muchos  estaban  dis- 
puestos a  bailar  toda  la  noche,  no  fué 
así.  Para  acomodar  a  todos,  facilitaron 
colchones  del  campamento  del  gobier- 
no, y  hubo  hasta  para  ponerse  de  al- 
mohada. Se  usó  el  salón  de  recreos 
para  las  señoritas  y  la  capilla  para  los 
jóvenes;  así  como  los  miembros  de  San 


Antonio    amablemente    ofrecieron    sus 
hogares  para  alojar  a  varios  de  ellos. 

Sábado  el  17: — Se  sirvió  el  desayu- 
no para  dar  la  energía  para  "la  maña- 
na deportiva".  A  las  8.45  partieron  el 
grupo  de  jóvenes  y  misioneros  hacia  la 
cancha  del  barrio  de  los  hermanos  an- 
glo-sajones,  que  con  cordialidad  la  faci- 
litaron para  su  uso.  Al  llegar  allí  se 
organizaron  cuatro  equipos  que  compi- 
tieron en  partidos  de  basquetbol,  o  ba- 


Mario  y   Mariza  Sapet,  bailando  el  "Jarabe  Tapatío"  en    la  Conferencia 
Juvenil  en   San  Antonio,  Texas. 
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loncesto.  Los  siguientes  distritos  tu- 
vieron sus  equipos :  Laredo,  formado  de 
la  combinación  de  Houston  y  Laredo; 
Corpus  Christi ;  el  Valle  Bajo  y  San  An- 
tonio. El  primer  encuentro  fué  entre 
Corpus  Christi  y  el  Valle  Bajo,  el  cual 
ganó  éste.  El  semi-final  entre  Laredo 
y  San  Antonio  fué  asequible  para  San 
Antonio, mostrando  el  marcador  30  a  8. 
El  final  para  decidir  cuál  sería  el  cam- 
peón se  llevó  a  cabo  entre  San  Antonio 
y  el  Valle  Bajo,  saliendo  éste  el  cam- 
peón después  de  un  reñido  juego,  el 
marcador  mostrando  30  a  25.  Así  ter- 
minaron felizmente  estas  competencias. 

En  la  localidad  de  2306  Buena  Vista 
(la  capilla),  dónde  se  quedaron  otros 
grupos,  se  llevaron  a  cabo  juegos  de 
pelota  de  voleo  bajo  el  cargo  del  "co- 
mité deportivo"  compuesto  de  miem- 
bros locales  de  la  rama.  Llegó  la  hora 
de  comer  y,  después  de  saborear  los 
exquisitos  platillos  preparados,  todos  se 
prepararon  para  ir  a  la  "Conferencia 
Juvenil"  que  se  verificaría  en  la  casa 
de  la  misión.  Al  estar  todos  allí,  la  pre- 
sidente Bowman  les  mostró  el  interior 
de  la  hermosa  casa  de  la  misión,  lo  cual 
todos  admiraron. 

A  las  2:30  dio  principio  la  conferen- 
cia, con  el  Dr.  Henry  E.  Turley,  el  pri- 
mer consejero  al  jDresidente  Harold  I. 
Bowman,  dirigiendo  este  culto  tan  her- 
moso. El  Pte.  Harold  I.  Bowman,  diri- 
giendo la  palabra,  hizo  la  invitación  a 
cada  hogar  de  la  misión  a  que  fuera 
una  familia  misionera  para  hacer  sen- 
tir a  sus  amigos  y  vecinos  el  valor  e 
importancia  del  evangelio.  En  seguida 
el  obispo  del  barrio  de  San  Antonio,  el 
Dr.  John  E.  Coles,  se  dirigió  a  la  ju- 
ventud reunida,  amonestándoles  que  se 
acordaran  siempre,  y  pusieran  en  prác- 
tica lo  más  valioso  ante  nuestro  Padre 
Celestial,  ¡La  Castidad!  Fué  una  ex- 
presión directa  y  sin  rodeos.  Se  men- 
cionaron las  palabras  del  presidente 
Brigham  Young  cuando  dijo,  "deben  be- 
sarse por  primera  vez  sobre  el  altar  de 
matrimonio".  El  punto  culminante  del 
servicio  llegó  cuando  el  capellán  Reed 
Benson  se  paró  ante  la  congregación. 
Se  requeriría  mucho  espacio  para  rela- 


tar todas  las  cosas  que  él  dijo,  por  tan- 
to, se  mencionarán  unas  cuantas,  no 
más.  "Es  preferible  regresar  a  casa 
muerto  y  casto,  que  vivo  e  inmundo", 
"Seguid  la  voz  de  la  conciencia  y  re- 
cibiréis la  recompensa  de  Dios,  pues  El 
os  la  ha  dado  para  seros  guía".  Exhor- 
tó a  que  aprendiéramos  por  experien- 
cia de  otros,  pues  la  experiencia  propia 
es  "una  escuela  muy  costosa".  En 
cuanto  a  que  debemos  evitar  aun  la 
apariencia  del  mal,  relató  la'  siguiente 
historia:  Había  una  solicitud  para  .em- 
plear al  chofer  más  astuto  para  mane- 
jar camiones  dé  carga.  Había  tres  as- 
pirantes en  la  oficina,  y  el  jefe  pregun- 
tó al  primero,  "¿Qué  tan  cerca  puede 
Ud.  manejar  al  borde  de  un  abismo?" 
"Yo  puedo  manejar  con  las  llantas  en- 
tre seis  pulgadas  de  la  orilla",  contestó. 
Preguntó  luego  al  segundo,  "¿Y  Ud. ?" 
Contestó  él,  "Yo  puedo  poner  la  orilla 
de  las  llantas  a  la  orilla  del  abismo  a 
la  velocidad  máxima".  El  tercero,  co- 
giendo su  sombrero,  dijo,  "Yo  me  lar- 
go de  aquí,  porque  tengo  temor  del  abis- 
mo y  manejo  a  la  mayor  distancia  de 
la  orilla".  Luego  el  jefe  le  dijo,  "¡A 
Ud.  necesito!"  Así  debemos  ser,  los  que 
deseamos  guardar  los  mandamientos  del 
Señor,  estando  lo  más  alejado  posible 
del  pecado.  El  capellán  Benson  posee 
gran  habilidad  para  dirigirse  al  públi- 
co. En  seguida  la  presidente  Nina  N. 
Bowman  habló,  invitando  cordialmente 
a  todos  a  visitar  a  la  casa  de  la  misión 
a  cualquiera  hora  del  día  o  de  la  noche, 
porque  prevalecerán  abiertas  las  puer- 
tas de  la  casa  de  todos. 

Se  dividieron  en  dos  grupos  entonces, 
el  de  los  jóvenes,  y  el  de  las  señoritas. 
El  primer  consejero  de  la  misión,  el  ei- 
der Clem  Homer  Christensen,  dirigió  los 
servicios  de  los  jóvenes.  El  presidente 
del  distrito  del  VaH.e  Bajo,  y  campeón 
nacional  de  fútbol  antes  de  ser  misio- 
nero, el  eider  Robert  Fuller,  habló  con 
los  jóvenes  tocante  a  las  ventajas  de 
guardar  la  palabra  de  sabiduría,  y  cómo 
hacer  así,  le  hizo  una  estrella  en  el  mun- 
do deportivo,  "el  campeón  para  patear 
el  balón".  El  eider  José  García,  el  pre- 
sidente del  distrito  de  San  Antonio,  les 
habló  de  "Los  Frutos  del  Mormonismo" 
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y  como  las  enseñanzas  del  evangelio 
obró  un  cambio  grande  en  la  vida.  "La 
juventud  fuerte,  sana  y  activa  son  los 
pilares  de  la  Iglesia". 

El  grupo  de  las  señoritas  recibieron, 
de  los  labios  de  las  Hnas.  Louise  Tur- 
ley  y  Grace  Christensen,  este  hermoso 
e  instructivo  consejo  en  cuanto  a  la  cas- 
tidad y  moralidad:  "Vestios  decente- 
mente; tened  precaución  con  quién  te- 
néis relaciones  amorosas,  y  guardad  el 
amor  para  él  que  será  su  esposo.  No 
tengáis  citas  con  extraños.  Divertios 
sanamente;  tened  vuestras  amistades  y 
vivid  vidas  sociales  en  lugares  limpios 
y  sanos.  Si  jugáis  con  fuego,  os  que- 
maréis. Orad  y  velad  siempre.  Defen- 
ded CON  LA  VIDA  lo  más  precioso  que 
Dios  os  ha  dado,  ¡La  Virtud!" 

A  las  7:30  se  verificó  el  esperado 
programa  de  talentos,  siendo  el  maes- 
tro de  ceremonias  el  Hno.  Manuel  Tru- 
jillo  de  San  Antonio.  Cada  grupo  puso 
sus  mayores  esfuerzos  y  buen  deseo, 
dando  así  un  realce  hermoso  y  mos- 
trando la  capacidad  artística  que  posee 
el  pueblo  lamanita,  poniendo  su  gracia 
y  salero  en  ello. 

San  Antonio  recibió  el  fallo  como 
triunfadores  de  los  seis  jueces,  cuando 
se  destacaron  los  dos  hermanitos  Mario 
y  Meriza  Sapet,  bailando  el  "Jarabe  Ta- 
patío"  con  más  sabor  que  las  enchila- 
das; mostrando  los  dos  chicuelos  el  ca- 
rácter que  corre  en  las  venas  de  nues- 
tra raza,  no  quedando  en  zaga  su  tem- 
peramento artístico,  cuando  pusieron  to- 
da su  gracia  en  el  "Beso  Tapatío"  cu- 
bierto por  la  ancha  ala  del  sombrero  del 
charro  galante  de  seis  años.  Su  compa- 
ñera tenía  solamente  cuatro  años.  El 
segundo  lugar  fué  obtenido  por  la  rama 
de  Corpus  Christi,  y  el  tercero  por 
Houston. 

Domingo  el  18: — A  las  6:30  a.  m. 
principió  el  hermoso  servicio  matutinal 
al  aire  libre  en  el  bonito  parque  Elmen- 
dorf ,  junto  al  apacible  lago  y  los  fron- 
dosos árboles  llenos  de  pájaros,  cuyo 
canto  llenó  la  atmósfera  de  bella  can- 
ción; cual  decoración  proveyó  la  natu- 
raleza e  hizo  sentir  al  grupo  de  los  93 


"Santos"  reunidos  con  el  propósito  de 
poner  la  mente  y  el  corazón  en  la  gran 
misión  del  Salvador,  y  su  resurrección, 
por  la  cual  libertó  al  género  humano 
de  la  muerte  temporal.  El  presidente 
C.  Homer  Christensen  dirigió,  y  estu- 
vieron presentes  los  presidentes  Harold 
I.  Bowman  y  su  esposa,  y  el  Pte.  Henry 
E.  Turley.  Después  del  hermoso  e  ins- 
pirado discurso,  "El  día  de  hoy  repre- 
senta el  amor  de  Dios  para  toda  la  hu- 
manidad", por  el  Hno.  Manuel  Martínez, 
dio  principio  el  culto  de  testimonios, 
que,  en  sus  30  testimonios  tan  fuertes 
y  sinceros  hizo  estremecer  las  almas 
presentes  a  tal  grado  que  la  mayor 
parte  de  ellos  no  pudieron  contener  las 
lágrimas.  Como  aún  no  se  ha  descu- 
bierto cómo  detener  el  tiempo,  llegaron 
las  9:30  y  había  que  viajar  a  la  capilla 
para  los  hermosos  servicios  de  Pascuas. 
El  cuarteto  de  los  eideres,  Merrill  Funk, 
David  Dawson,  Thomas  Lyman  y  Cal- 
vin Wood,  cantaron  otro  hermoso  him- 
no, "Ved,  Volar  Potente  Ángel"  y  la 
Hna.  Isabel  Sif uentes  de  Kingsville  ofre- 
ció la  última  oración. 

Después  del  servicio  de  Pascua,  pre- 
sentado hábilmente  por  la  rama  de  San 
Antonio,  se  sirvió  una  esmerada  y  bien 
condimentada  carne  bien  preparada  al 
horno. 

En  el  servicio  de  la  Pascua,  los  miem- 
bros de  la  Rama  de  San  Antonio  pre- 
sentaron un  memorial  bonito  del  sacri- 
ficio del  Señor.  Su  coro  cantó  hermo- 
sos himnos  y  cantos;  entre  ellos  era  "La 
Ciudad  Santa".  Hablaron  sus  oradores 
tocante  a  las  profecías  y  escrituras  an- 
tiguas y  modernas  acerca  de  Jesucris- 
to y  su  resurrección. 

Así  dio  feliz  término  esta  hermosa 
conferencia,  partiendo  cada  uno  a  su 
destino.  Todo  fué  hecho  en  cordialidad, 
unidad,  hermandad  y  amor.  Fué  bien 
dicho  por  nuestro  padre  Lehi,  "...  y 
existen  los  hombres  para  que  tengan 
gozo". 


EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 
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ser  vencida  y  se  diese  al  hombre  un  me- 
dio de  rescate  del  poder  de  Satanás. 

Siendo  que  la  penalidad  incidente  a 
la  caída  vino  sobre  toda  la  raza  huma- 
na a  causa  de  un  acto  individual,  sería 
manifiestamente  injusto,  y  por  lo  tanto 
impropio  de  un  designio  divino,  permi- 
tir que  todos  los  hombres  sufrieran  sus 
resultados  sin  asegurarles  un  medio  de 
liberación.  Además,  ya  que  la  trans- 
gresión de  un  hombre  había  traído  el 
pecado  al  mundo  e  impuesto  la  muerte 
a  todos,  es  razonable  que  la  expiación 
de  la  misma  la  efectuase  un  solo  indi- 
viduo. 

"De  consiguiente,  vino  la  reconcilia- 
ción por  uno,  así  como  el  pecado  entró 
en  el  mundo  por  un  hombre,  y  por  el 
pecado  la  muerte,  y  la  muerte  así  pasó 
a  todos  los  hombres,  pues  que  todos  pe- 
caron. .  .  de  la  manera  que  por  un  de- 
lito vino  la  culpa  a  todos  los  hombres 
para  condenación,  así  por  una  justicia 
vino  la  gracia  a  todos  los  hombres  para 
justificación  de  vida"}'  Así  enseñó  el 
apóstol  Pablo,  y  además: 

" .  .  .por  cuanto  la  muerte  entró  por 
un  hombre,  también  por  un  hombre  la 
resurrección  de  los  muertos.  Porque  así 
como  en  Adán  todos  mueren,  así  tam- 
bién en  Cristo  todos  serán  vivifica- 
dos".10 

De  acuerdo  con  el  plan  trazado,  la 
expiación  habría  de  consistir  en  un  sa- 
crificio vicario  llevado  a  cabo  por  el 
Salvador,  espontáneo  e  inspirado  en  el 
amor,  y  cuya  aplicación  a  la  humani- 
dad fuera  de  carácter  universal,  en  tan- 
to que  los  hombres  aceptarán  los  me- 
dios de  liberación  puesto  así  a  su  alcan- 
ce. Únicamente  un  ser  libre  de  pecado 
podría  ser  elegido  para  tal  misión.  Esa 
es  la  razón  por  la  cual  las  víctimas,  que 
de  acuerdo  con  la  ley  mosaica  se  ofre- 
cían sobre  el  altar  en  el  antiguo  Israel 
como  propiciación  por  los  pecados  del 


pueblo,  tenían  que  estar  libres  de  man- 
chas o  defectos  pues  de  lo  contrario 
eran  rechazadas  y  pretender  ofrecerlas 
se  consideraba  un  sacrilegio.11 

Jesús  fué  el  único  que  se  mostró  idó- 
neo para  llenar  los  requisitos  del  gran 
sacrificio: 

1.  Como  el  único  hombre  sin  pecado. 

2.  Como  el  Unigénito  del  Padre  y 
por  lo  tanto  el  único  ser  nacido 
en  la  tierra  poseyendo  los  atribu- 
tos de  Deidad  y  de  la  naturaleza 
humana. 

3.  Como  uno  elegido  en  los  cielos  y 
preordenado  para  ese  servicio. 

¿Qué  otro  hombre  fué  sin  pecado  y, 
por  lo  tanto,  enteramente  exento  del  do- 
minio de  Satanás,  y  a  quien  la  muerte 
— la  paga  del  pecado —  no  le  fuese  na- 
turalmente apta?  Si  Jesús  hubiese  teni- 
do que  sujetarse  a  la  muerte  como  cual- 
quier otro  hombre  — como  resultado  del 
poder  ganado  por  Satanás  sobre  él  a 
raíz  de  s'us  pecados —  su  muerte  no  ha- 
bría sido  otra  cosa  más  que  una  expe- 
riencia individual,  que  en  ningún  gra- 
do expiaría  otras  faltas  que  las  de  él. 
Lo  que  le  hizo  elegible  fué  su  absoluta 
impecabilidad;  su  humildad  y  disposi- 
ción le  hicieron  aceptable  a  la  vista  del 
Padre  como  el  sacrificio  expiatorio  que 
haría  posible  la  propiciación  de  los  pe- 
cados de  todos  los  hombres. 

¿Qué  otro  hombre  ha  vivido  pose- 
yendo el  poder  de  demorar  la  muerte, 
y  sobre  quien  la  muerte  no  podría  pre- 
valecer a  menos  que  voluntariamente  se 
sometiera  a  ella?  Es  así  que  Jesús  no 
pudo  ser  crucificado  hasta  que  "su  hora 
hubiese  llegado",  aquella  hora  en  que 
entregó  voluntariamente  su  vida  y  per- 
mitió su  propia  muerte  como  un  acto 
de  su  voluntad.  Nacido  de  una  madre 
mortal,  heredó  de  ella  la  capacidad  de 
morir;  engendrado  por  un  ser  inmortal, 
él  poseía  como  dote  el  poder  de  evitar 
indefinidamente  la  muerte.  El  dio  lite- 
ralmente su  vida;  a  ellos  se  debe  su 
afirmación :  "Por  eso  me  ama  el  Padre, 
porque  yo  pongo  mi  vida,  para  volverla 
a  tomar.   Nadie  me  la  quita,  mas  yo  la 
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pongo  de  mí  mismo.  Tengo  poder  para 
ponerla,  y  tengo  poder  para  volverla  a 
tomar.  Este  mandamiento  recibí  de  mi 
Padre". v- 

Además : 

"Porque  como  el  Padre  tiene  vida  en 
sí  mismo,  así  dio  también  al  Hijo  que 
tuviese  vida  en  sí  mismo". 1A 

Solamente  Aquel  podía  conquistar  la 
muerte;  y  en  nadie  sino  en  Jesús  el 
Cristo  se  pudo  llenar  esta  condición  re- 
querida para  un  Redentor  del  mundo. 

¿Qué  otro  hombre  ha  venido  a  la  tie- 
rra con  tal  asignación  e  investido  con 
la  autoridad  de  semejante  preordena- 
ción?  La  misión  expiatoria  no  la  asu- 
mió Cristo  por  sí  mismo.  Es  verdad 
que  él  se  ofreció  cuando  se  hizo  el  pe- 
dido en  los  Cielos;  es  verdad  que  fué 
aceptado  y  a  su  debido  tiempo  vino  a  la 
tierra  para  cumplir  con  los  términos  re- 
cibidos; pero  fué  elegido  por  uno  más 
grande  que  él. 

Fuera  de  toda  cuestión,  un  Redentor 
y  Salvador  de  la  humanidad  es  esencial 
para  la  realización  del  plan  del  Padre 
Eterno,  "de  llevar  a  cabo  la  inmortali- 
dad y  la  vida  eterna  del  hombre"  M  y 
,  ese  Redentor  y  Salvador  es  Jesús  el 
Cristo,  fuera  del   cual   no  hay  ningún 

otro. 

*    *    * 

REFERENCIAS: 

i  P.  de  G.  P.,  Abrahán  3:25.  Véase  tam- 
bién cap.  3  de  "Artículos  de  Fe". 

2  P.  de  G.  P.,  Moisés  1:39.  Compárese 
con  6:59. 

s  Gene.  1:26,  27;  3:7;  Abrahán  4:26-28; 
5:7. 

4  Gene.  1:28-31;  2:16,  17;  compárese  con 
P.  de  G.  P.  Moisés  2:28-31;  3:16,  17; 
Abrahán   4:28-31;   5:12,    13. 

s  Gene.  2:8;  compárese  con  declaración  en 
verso  5  "ni  había  hombre  que  labrase 
la  tierra;  también  véase  P.  de  G.  P. 
Moisés  3:7;  Abrahán  1:3;  y  L.  de  M.  I 
Nefi  5:11. 

<3     Gene.  cap.  3;  compárese  con  P.  de  G.  P. 

Moisés  cap.  4. 
7     Véase  "Artículos  de  Fe"  cap.  3. 
s     I  Tim.  2:14;  véase  también  2  Cor.  11:13. 
9     Rom.  5:12,   22. 
io     i  Cor.  15:21,  22. 

ii     Lev.  22:20;  Deut.  15:21,  17:1;  Mal.  1:8, 
14;    comparece  Heb.  9:14;   I  Ped.   1:19. 

12  Juan  10.17-18. 

13  Juan  5:26. 

"     P.  de  G.  P.  Moisés  1:39. 


George  Q*  Morris,** 

{Viene   de  la  Pág.   281) 

sirvicio  a  los  Jóvenes  en  dicha  organi- 
zación. 

Tiene  mucho  tiempo  de  ser  activo  en 
asuntos  civiles,  sirvió  de  presidente  eje- 
cutivo de  la  Comisión  de  "Este  es  el  Lu- 
gar" Monumento  a  la  cabecera  del  Ca- 
ñón de  Emigración.  Su  vida  civil,  tam- 
bién incluye  la  de  Vice-Presidente  Eje- 
cutivo de  Utah  Pioneer  Trails  Asocia- 
ción de  Mojones  y  también  rindió  ser- 
vicio en  el  Fondo  de  Contribuciones  Vo- 
luntarias para  gastos  Municipales  de  la 
Ciudad,  como  también  Las  Mesas  de 
Ayudas  para  Viajeros  al  Exterior,  don- 
de actuó  como  Presidente  por  algunos 
años.  El  también  se  ha  estado  activo 
en  el  Hijo  de  los  Peregrinos  de  Utah. 

El  nació  en  la  ciudad  de  Lago  Salado, 
es  hijo  de  Elias  y  María  Lois  Walker 
Morris.  Se  caso  con  Emma  Ramsay  el 
29  de  junio  de  1905.  Les  nacieron  tres 
hijos,  Sra.  Margery  Wood,  Marión  Mo- 
rris, y  Sra.  Helen  Stewart. 

Cuando  Eider  Morris  fué  relevado  de 
Superintendente  de  la  A.M.M.  de  los  jó- 
venes en  1948,  El  Improvement  Era  le 
dijo: 

"Por  herencia  el  goza  de  las  cualida- 
des de  los  Galeses  y  los  Ingleses,  por- 
que su  padre  era  Gales  y  su  madre  In- 
glesa. Tiene  el  humor  muy  apreciable 
de  los  Galeses,  lo  cual  es  una  cualidad 
muy  buena.  Es  un  caballero  muy  cor- 
tés a  todos  los  que  le  han  acompañado 
en  las  jiras  de  la  A.M.M.  Su  considera- 
ción e  interés  en  estas  jiras  han  sido 
una  ayuda  muy  agradable. 

"Bendecido  con  una  dignidad  innata, 
Eider  Morris  ha  traído  respeto  a  la  or- 
ganización que  ha  encabezado.  Siempre 
es  un  caballero,  siempre  un  hidalgo". 

Por  muchos  años  el  Editor  Ejecutivo 
de  la  Improvement  Era,  Eider  Richard 
L.  Evans,  trabajó  casi  a  diario  con  el 
Hermano    Morris,    quien    era    entonces 
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Administrador  General  de  la  Era.  Hace 
poco  tiempo  que  Eider  Evans  le  mandó 
una  felicitación  de  cumpleaños,  que  dijo : 

".  .  .Te  llegué  a  amar  por  tu  valor, 
tu  tolerancia,  y  tu  devoción  a  una  gran 
causa,  la  causa  de  la  verdad.  Dejaste 
tu  negocio  sin  fijarte  en  las  pérdidas,  y 
pusiste  a  un  lado  tus  quehaceres  y  nos 
viniste  a  ayudar  cuando  te  necesitába- 
mos, siempre  pusiste  esta  pregunta  so- 
bre los  demás.  ¿Qué  es  la  manera  co- 
rrecta para  hacerlo?" 

Y  ahora,  los  miembros  de  la  Iglesia 
te  dan  la  felicitación  al  Eider  Morris 
como  miembro  del  Concilio  de  los  Doce, 
quizá  podremos  juntarnos  con  Eider 
Evans  en  la  continuación  de  tu  tributo 
personal:  "Que  puedas  tener  paz  y  mu- 
chos años  de  salud  y  felicidad,  y  todas 
bendiciones,  de  este  día  y  siempre". 

EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 

José  Smíth  Profeta*** 

(Viene  de    la   Pág.   285) 

na  y  dar  de  nuevo  la  verdadera  doctri- 
na del  bautismo  al  mundo.  No  hay  nin- 
guna escritura  en  la  Biblia  que  apenas 
indique  que  el  bautismo  puede  ser  eje- 
cutado por  el  rociar  o  por  echar  agua 
sobre  la  cabeza.  El  significado  de  la 
palabra  misma  niega  tal  pensamiento, 
y  todas  las  referencias  describiendo  la 
manera  del  bautismo  se  refieren  a  bajar 
en  el  agua  y  salir  del  agua.  En  las  es- 
crituras el  bautismo  esta  comparado 
como  la  sepultura  y  la  resurrección. 
Dijo  Pablo  a  los  santos  de  Roma: 

¿O  no  sabéis  que  todos  los  que  somos  bau- 
tizados en  Cristo  Jesús  somos  bautizados  en 
su  muerte  ?  Porque  somos  sepultados  junta- 
mente con  él  a  muerte  por  el  bautismo;  para 
que  como  Cristo  resucitó  de  los  muertos  por 
la  gloria  del  Padre,  así  también  nosotros  an- 
demos en  novedad  de  vida.  Porque  si  fuimos 
plantados  juntamente  en  él  a  la  semejanza 
de  su  muerte,  así  también  lo  seremos  a  la  de 
su  resurrección.    (Romanos   6:    3-5) 

Pienso  que  no  hay  necesidad  de  se- 
guir   más  adelante,    porque  la    verdad 


esta  tan  clara  que  de  todos  aquellos  que 
querrán  entenderlo  la  podrán  entender. 
Otra  vez  debemos  estar  muy  gratos  por 
la  restauración  de  la  doctrina  verdade- 
ra del  bautismo  por  el  cual  modo  reci- 
bimos la  remisión  de  nuestros  pecados 
y  encontramos  nuestra  vía  al  reino  de 
Dios,  suministrando  que  el  bautismo  sea 
hecho  por  aquel  que  tiene  la  divina 
autoridad. 

5.  Que  un  hombre  puede  tomar  para 
si  la  autoridad  de  administrar  en  el 
nombre  de  Jesucristo  sin  un  llamamien- 
to divino. 

Ni  nadie  toma  para  sí  la  honra,  sino 
el  que  es  llamado  de  Dios,  como  Aarón. 
(He.  5:  4) 

El  Señor  dijo  a  Moisés: 

Y  tú  allega  a  ti  a  Aarón  tu  hermano,  y  a 
sus  hijos  consigo,  de  entre  los  hijos  de  Israel, 
para  que  sean  mis  sacerdotes :  a  Aarón,  Na- 
dab,  y  Abiú,  Eleazar  e  Ithamar,  hijos  de 
Aarón.    (Éxodo  28:   1) 

En  el  Libro  de  Números  esta  escrito : 

Y  Jehová  dijo  a  Moisés :  Toma  a  Josué 
hijo  de  Nun,  varón  en  el  cual  hay  espíritu,  y 
pondrás  tu  mano  sobre  él .  .  .  y  pondrás  de 
tu  dignidad  sobre  él,  para  que  toda  la  con- 
gregación de  los  hijos  de  Israel  le  obedez- 
can. .  .  Y  Moisés  hizo  como  Jehová  le  había 
mandado :  que  tomó  a  Josué,  y  le  puso  de- 
lante de  Eleazar  el  sacerdote,  y  de  toda  la 
congregación.  Y  puso  sobre  él  sus  manos,  y 
dióle  órdenes,  como  Jehová  había  mandado  por 
mano  de  Moisés.   (Números  27:  18,  20,  22,  23) 

6.  Que  la  organización  de  la  Iglesia 
como  fué  establecida  en  los  tiempos  de 
Cristo  y  sus  Apóstoles  ya  no  es  nece- 
sario que  no  habrá  jamás  Apóstoles, 
Profetas,  o  Dones  del  Espíritu. 

Desde  la  muerte  de  los  Apóstoles  has- 
ta la  venida  de  José  Smith  no  hubo  re- 
velaciones, ni  manifestaciones  de  los 
cielos,  ni  visitaciones  de  ángeles,  pero 
ha  sido  declarado  por  los  siglos  que  no 
eran  necesarios.  En  estos  oficiales  hay 
maestros  que  niegan  la  revelación,  que 
tomaron  para  si  la  autoridad,  que  nun- 
ca fué  dada  divinamente,  como  dije  en 
antes,  que  debemos  ser  guiados  por 
nuestras  propias  razones,  o  permitir  que 
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otro  hiciera  nuestras  meditaciones  es- 
pirituales y  doctrinales.  Hemos  visto 
un  orden  nuevo  de  oficiales  y  autorida- 
des tomar  el  lugar  divinamente  nom- 
brados, y  el  hombre  ha  tomado  para 
sí  mismo.  Este  ha  conducido  un  mundo 
de  confusión. 

Y  la  tierra  se  inficionó  bajo  sus  moradores; 
porque  traspasaron  las  leyes,  falsearon  el  de- 
recho, rompieron  el  pacto  sempiterno.  Por  esta 
causa  la  maldición  consumió  la  tierra,  y  sus 
moradores  fueron  asolados:  por  esta  causa 
fueron  consumidos  los  habitantes  de  la  tierra, 
y  se  disminuyeron  los  hombres.  (Isaías  24: 
5-6) 

Dice  pues  el  Señor:  Porque  este  pueblo  se 
me  acerca  con  su  boca,  y  con  sus  labios  me 
honra,  mas  su  corazón  alejó  de  mí  y  su  temor 
para  conmigo  fué  enseñado  por  mandamiento 
de  hombre.  Por  tanto,  he  aquí  que  nuevamen- 
te excitaré  yo  la  admiración  de  este  pueblo 
con  un  prodigio  grande  y  espantoso;  porque 
perecerá  la  sabiduría  de  sus  sabios,  y  se  des- 
vanecerá la  prudencia  de  sus  prudentes.  (Isaías 
29:    13-14) 

7.  Que  el  hombre  no  esta  creado  en 
la  imagen  de  Dios,  porque  Dios  no  tie- 
ne cuerpo  o  cualidades  y  sentimientos 
humanos. 

No  hay  otra  cosa  tan  absurda  que 
esta  concepción  falsa  de  Dios  el  Padre 
y  el  Hijo.  Pero  hay  que  decir  de  ello. 
El  Nuevo  Testamento  da  cuenta  del  mi- 
nisterio de  Jesucristo.  Proclama  que  el 
es  el  Hijo  Unigénito  del  Padre  en  la 
carne.  Se  dice' que  él  es  en  la  misma 
imagen  que  su  Padre.  Cuando  se  des- 
pidió de  sus  discípulos  y  subió  a  los 
cielos,  dos  ángeles  se  pusieron  junto  a 
sus  discípulos  y  les  dijeron: 

.  .  .  Varones  Galileos,  ¿  qué  estáis  mirando  al 
cielo  ?  este  mismo  Jesús  que  ha  sido  tomado 
desde  vosotros  arriba  en  el  cielo,  así  vendrá 
como  le  habéis  visto  ir  al  cielo.  (Hechos  1:  11) 

Escrito  está  que  el  vendrá  a  reinar 
sobre  la  Tierra.  Después  de  su  ascensión 
el  apareció  a  Pablo.  Juan  lo  describió 
en  su  aparición  gloriosa  como  sigue: 

Y  en  medio  de  los  siete  candeleros,  uno 
semejante  al  Hijo  del  Hombre,  vestidos  de 
una  ropa  que  llegaba  hasta  los  pies,  y  ce- 
ñido  por   los   pechos   con   una   cinta   de   oro. 


Y  su  cabeza  y  sus  cabellos  eran  blancos  como 
la  lana  blanca,  como  la  nieve;  y  sus  ojos  como 
llama  dé  fuego;  y  sus  pies  semejantes  al  la- 
tón fino,  ardientes  como  un  horno;  y  su  voz 
como  ruido  de  muchas  aguas.  ( Apocalipsis  1 : 
13-15) 

Cuando  él  regresará  esta  escrito: 

He  aquí  que  viene  con  las  nubes,  y  todo 
ojo  le  verá,  y  los  que  le  traspasaron;  y  todos 
los  linajes  de  la  tierra  se  lamentarán  sobre 
él.    Así  sea.  Amén.    (Ibid.  1:7) 

He  oído  a  ministros  decir  que  des- 
pués que  Cristo  subió  a  los  cielos  el  se 
"separó  de  su  cuerpo".  Porque  allá  no 
tuvo  necesidad  de  él. 

Verdaderamente  los  habitantes  de  la 
tierra  debemos  estar  agradecidos  a  José 
Smith  por  la  revelación  del  Padre  y  el 
Hijo. 

8.  Entre  otras  cosas  que  habían  de 
ser  restauradas  es  la  congregación  de 
Israel  y  el  regreso  de  los  Judíos  a  Pa- 
lestina según  las  escrituras  antiguas. 
El  día  3  de  abril  del  año  de  1836,  el 
Señor  envió  a  Moisés  quien  tenía  las  lla- 
ves para  la  congregación  de  Israel,  a 
José  Smith  y  Oliverio  Cówdery,  quien 
les  confirió  a  ellos  esas  llaves  y  sacer- 
docio, por  el  recogimiento  de  Israel  en 
la  Dispensación  del  Cumplimiento  de  los 
Tiempos.  En  los  días  de  la  Iglesia  de 
Jesucristo  de  los  Santos  primitivos,  el 
evangelio  fué  dado  primeramente  a  los 
Judíos,  y  después  de  rechazarlo,  fué  lle- 
vado a  los  Gentiles.  En  esta  dispensa- 
ción el  Señor  dijo:  los  primeros  serán 
los  últimos  y  los  últimos  los  primeros. 
Por  lo  tanto  el  evangelio  será  declara- 
do a  los  Gentiles  y  luego  irá  a  los  Ju- 
díos. En  noviembre  del  año  1831,  el  Se- 
ñor dijo  en  una  revelación  a  José  Smith : 

Huyan,  pues,  a  Sión  los  que  se  hallan  en- 
tre los  gentiles,  y  huyan  los  de  Judá  a  Je- 
rusalén,  al  monte  de  la  casa  del  Señor.  Salid 
de  en  medio  de  las  naciones,  aun  de  Babi- 
lonia, de  en  medio  de  la  iniquidad  que  es  la 
Babilonia  espiritual.    (Doc.  y  Con.  133:  12-14) 

Por  ciento  veinte  años  el  evangelio 
ha  sido  proclamado  entre  los  Gentiles 
y  ahora  es  el  tiempo  de  los  Judíos.  En 
1841,  su  tierra  de  Promisión  fué  dedi- 
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cada  por  su  regreso.  Hoy  en  día  están 
regresando  por  los  cientos  y  miles.  La 
nación  de  Israel  ha  sido  establecida  de 
nuevo,  y  se  engrandecerá  e  hinchará 
hasta  que  todas  las  bendiciones  que  el 
Señor  hizo  con  Abrahán  y  su  simiente 
después  de  él  serán  regresados  a  Israel. 
Sin  embargo,  estos  Judíos  que  están  re- 
gresando en  la  incredulidad,  negando, 
que  Jesús  el  Cristo  es  el  Mesías,  y  así 
será  hasta  que  nuestro  Señor  venga,  en 
el  gran  día  desamparado  cuando  huyan 
sus  enemigos.  El  Monte  de  los  Olivos 
partirán  en  medio;  los  Judíos  huirán 
al  valle,  que  será  creado,  y  allí  apare- 
cerá nuestro  Señor  a  ellos,  según  las 
palabras  de  Zacarías.  Entonces  con 
asombro  preguntarán,  "¿Qué  heridas 
son  éstas  en  tus  manos  ?  Y  él  responde- 
rá: Con  ellas  fui  herido  en  casa  de  mis 
amigos.  (Zacarías  13:  6)  Entonces  la- 
mentarán y  llorarán  porque  ellos  han 
rechazado  su  Rey,  y  entonces  serán  lim- 
piados de  todas  sus  impurezas,  y  el  Se- 
ñor establecerá  de  nuevo  su  convenio 
con  ellos. 

En  el  mismo  día,  el  3  de  abril,  1836, 
Elias  también  vino,  a  la  misma  hora  que 
los  Judíos  celebran  la  Fiesta  de  la  Pas- 
cua, abrieron  las  puertas  para  dejar  que 
Elias  entrara,  según  la  costumbre  de 
los  Judíos,  pero  a  José  Smith  y  a  Oli- 
verio Cówdery,  y  sobre  ellos  el  les  con- 
firió las  llaves  de  este  sacerdocio,  el 
poder  de  convertir  los  corazones  de  los 
padres  a  los  hijos,  y  el  corazón  de  los 
hijos  a  los  padres,  no  sea  que  el  Señor 
venga  y  con  destrucción  hiera  la  tierra. 
Esta  restauración  tiene  que  ver  con  la 
salvación  de  los  muertos  y  vivos,  y 
abrió  el  camino  de  la  obra  para  los 
muertos  en  los  templos  del  Señor,  para 
los  muertos  que  se  murieron  sin  la  opor- 
tunidad de  haber  oído  el  evangelio  ten- 
drán éste  privilegio  de  escuchar  y  reci- 
bir el  evangelio  porque  el  Señor  es  un 
hombre  justo  para  con  todos  los  hom- 
bres.   Dijo  a  Ñicodemo: 

De  •  cierto,  de  cierto  te  digo,  que  el  que  no 
naciere  de  agua  y  del  Espíritu,  no  puede  en- 
trar en  el  reino  de  Dios.   ( Juan  3 :   5 ) 

Por  lo  tanto  la  salvación  tendrá  que 
ser  predicada  a  los  muertos,  y  de  aque- 


llos que  en  el  mundo  espiritual  lo  acep- 
tan tendrá  que  ser,  vicariamente,  por- 
que es  imposible  hacerlo  de  otra  mane- 
ra, bautizados  para  la  remisión  de  sus 
pecados.  Este  es  uno  de  los  principios 
más  grandes  de  la  restauración.  ¿Quién 
mas,  sino  los  Santos  de  los  Últimos 
Días,  tengan  alguna  esperanza  por  los 
muertos?  La  evidencia  que  los  corazo- 
nes de  los  hijos  se  han  convertido  a 
sus  padres  están  manifestados  por  to- 
dos los  contornos  del  mundo  entre  hom- 
bres y  mujeres  inteligentes  de  buscar 
por  sus  muertos,  y  este  espíritu  ha  es- 
tado sobre  las  gentes  desde  que  Elias 
vino  a  restaurar  las  llaves. 

Testifico  a  ustedes  que  al  abrir  los 
cielos  y  la  venida  de  Padre  y  el  Hijo 
a  José  Smith,  se  dio  principio  a  esta 
obra  grande  y  maravillosa.  "Ahora,  he 
aquí",  como  dijo  el  Señor  en  febrero 
de  1829,  "una  obra  maravillosa  está 
para  aparecer  entre  los  hijos  de  los 
hombres".  (Doc.  y  Con.  4:1)  Yo  tes- 
tifico que  esta  obra  grande  y  maravi- 
llosa es  la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los 
Santos  de  los  Últimos  Días  con  la  auto- 
ridad divina,  y  la  restauración  de  las 
llaves  del  sacerdocio.  Amén. 

EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 

La  Buena  Batalla*** 

¿Viene  de  la  Pág.  293) 
nadie  lo  persiga;  mas  el  justo  está  con- 
fiado como  un  leoncillo".  Pablo  estaba 
confiado  como  el  leoncillo  porque  ver- 
daderamente se  arrepintió. 

Cada  uno  de  nosotros  tenemos  la  mis- 
ma batalla  para  pelear.  Espero  que  to- 
dos podamos  decir  como  Pablo  cuando 
se  nos  llegue  el  tiempo,  "Porque  yo  ya 
estoy  para  ser  ofrecido,  y  el  tiempo  de 
mi  partida  está  cercano.  He  peleado  la 
buena  batalla,  he  acabado  la  carrera, 
he  guardado  la  FE"  (2  Tim.  4:6-7). 

El  Señor  está  listo  para  perdonar- 
nos si  nos  arrepentimos.  Todo  depende 
de  nuestros  hechos.  Es  mi  oración  que 
todos  podamos  salir  victoriosos  sobre 
las  tentaciones  para  ser  merecedores  de 
la  más  grande  bendición,  una  felicidad 
verdadera,  aun  la  vida  eterna.  En  el 
nombre  de  Cristo,  Amén. 
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Cada  ano  en  sa  lagar**, 

(Viene  de   la   Pág.  294) 

tro  no  puede  actuar  en  los  deberes  de 
un  Presbítero.  El  Presbítero  lleva  otros 
deberes,  posee  otros  poderes,  y  puede 
actuar,  y  ejercer,  además  en  los  dere- 
chos y  poderes  de  los  oficios  de  maes- 
tro y  diácono. 

Este  principio  que  el  poseedor  de  un 
oficio  más  alto  del  Sacerdocio  posee 
toda  la  autoridad  y  los  poderes  de  los 
oficios  de  un  grado  menor  es  una  base 
fundamental  en  la  administración  de  los 
asuntos  de  la  Iglesia.  Debe  ser  notado 
aquí  que  aunque  uno  posea  esta  auto- 
ridad y  poder,  por  lo  general  no  usa 
esta  autoridad  a  menos  que  esté  lla- 
mado o  delegado  a  hacerlo.  Ningún 
poseedor  del  Sacerdocio  tiene  el  derecho 
de  actuar  en  un  acto  específico  del  Sa- 
cerdocio hasta  que  ha  sido  ordenado  al 
oficio  que  lleva  la  autoridad  o  ha  sido 
autorizado  por  un  llamamiento  especial 
y  ha  sido  apartado  hacerlo  bajo  las  ma- 
nos de  aquellos  que  tienen  la  autoridad. 

Siempre  ha  sido  así  y  podemos  en- 
contrar muchos  relatos  en  la  Biblia  de 
aquellos  que  maltrataron  el  orden  de 
Dios  y  los  resultados  que  cayeron  sobre 
ellos  por  causa  de  este  mal  tratamiento. 
Especialmente  es  posible  encontrar  es- 
tos ejemplos  durante  el  tiempo  cuando 
los  Israelitas  estuvieron  bajo  la  ley  que 
fué  dada  a  Moisés.  Así  fué  el  caso  de 
Nadab  y  Abiú,  hijos  de  Aarón  que  ofre- 
cieron "fuego  extraño"  al  Señor:  (Núm. 
3:4)  así  fue  el  caso  de  Coré,  Dathán,  y 
Hon  cuando  reclamaron  el  derecho  de 
actuar  como  sacerdotes  pero  en  realidad 
no  lo  tuvieron.  {Núm.  16).  Hay  otros 
casos  que  pueden  ser  mencionados  como 
el  de  Uzza  en  (/  Crón.  13-9-10)  y  el  de 
María,  la  hermana  de  Aarón  que  se  en- 
cuentra en  {Núm.  12:  1-15) 

Entonces  para  llevar  a  cabo  la  dis- 
ciplina y  el  gobierno  de  la  Iglesia,  y 
para  administrar  los  ritos  y  las  orde- 
nanzas, el  Señor  ha  establecido  un  con- 
trol para  que  sea  orden  en  la  Iglesia 


el  Señor  ha  dicho  que  su  casa  es  una 
casa  de  orden.  (D.  y  D.  132:8).  Por 
eso  el  Sacerdocio  es  necesario  para  ad- 
ministrar el  gobierne  y  control  de  la 
Iglesia.  Como  fué  dicho  antes,  no  es 
que  cada  persona  que  posea  el  Sacer- 
docio pueda  actuar  en  todos  los  servi- 
cios, las  ordenanzas,  o  los  deberes;  pero 
cada  uno  es  llamado  y  apartado,  el  or- 
den gobierna,  si  todo  está  conducido  en 
la  manera  propia. 

El  derecho  de  actuar  o  desempeñar 
bajo  la  autorización  es  designado  como 
una  "llave". 

Juan  el  Bautista  vino  y  restauró  to- 
das las  llaves  del  Sacerdocio  de  Aarón 
y  ustedes  que  poseen  el  Sacerdocio  de- 
ben magnificar  los  llamamientos  que 
han  recibido  para  el  mejoramiento  de 
si  mismos,  sus  familias,  y  la  obra  del 
Señor.  Tienen  en  sus  manos  un  poder 
muy  grande  y  el  poseer  este  poder  es 
un  privilegio  muy  grande.  Conduzcan 
a  si  mismos  de  una  manera  agradable 
al  Señor  para  que  puedan  retener  esta 
gran  bendición. 

EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 


Una  Carta  a  mí  híjo„* 

(Viene   de   la  Pág.  296) 

que  Le  ha  conocido  y  ha  perdido  su 
amor.  La  misericordia  mayor  irá  a 
aquel  que  todavía  no  Le  ha  amado.  To- 
davía tiene  un  camino  delante.  El  ofen- 
sor, el  quebrantador  del  convenio,  sola- 
mente tiene  un  camino  retrasado,  a  me- 
nos que  pueda  voltear  de  nuevo  sus  pa- 
sos por  el  arrepentimiento  a  la  rectitud. 
Pero  ésto  es  más  difícil  hacerlo  con 
cada  ley  quebrantada.  Y  es  aún  mas 
improbable  que  el  arrepentimiento  sea 
logrado.  El  arrepentimiento  solo  no 
puede  devolver  a  la  persona  todo  lo  que 
estaba  a  su  alcance  antes  que  pecó.  "Los 
pecados  te  serán  perdonados,  pero  las 
bendiciones  serán  retenidas".  Quizá  no 
hay  otro  que  no  se  ha  arrepentido  más 
sinceramente  en  toda  la  historia  del 
mundo,  que  el  Rey  David.  Sin  embar- 
go, el  Señor  no  pudo  restaurar  a  él  todo 
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lo  que  él  había  perdido.  El  había  sido 
perdonado,  sí;  y  recibió  la  promesa  que 
su  alma  sería  redimida  del  infierno,  que 
será  el  hogar  final  para  los  adúlteros, 
los  mentirosos,  los  engañadores,  y  los 
ladrones.  Esto  habría  sido  su  pérdida 
si  no  se  hubiera  arrepentido.  Este  es 
el  castigo  por  tal  pecado.  Pero  su  arre- 
pentimiento le  libró  de  aquel  castigo. 
Ha  sido  perdonado,  pero  su  caso  toda- 
vía queda  como  una  de  las  cosas  más 
terribles  en  la  historia.  El  Rey  que  una 
vez  era,  y  el  sacerdote  que  él  pudiera 
haber  llegado  a  ser,  el  Dios  que  tal  vez 
pudiera  ser  — ni  uno  de  estos  son  po- 
sibles por  él.  Los  privilegios  que  fue- 
ron suyos  alguna  vez  son  perdidos  y 
afuera  de  su  alcance.  Sabemos  ésto 
porque  sabemos  que  en  la  gloria  celes- 
tial los  dioses  futuros  saldrán  del  gra- 
do más  alto,  y  es  reservado  para  pare- 
jas — hombre  y  mujer — ;  David  destru- 
yó esa  unidad.  Sus  esposas  y  sus  hijos 
han  sido  dados  a  otro.  Es  sin  esposa 
e  hijos.  "Por  tanto,  ha  caído  de  su  exal- 
tación y  recibido  su  porción:  y  no  las 
heredará  fuera  del  mundo,  porque  las  di 
a  otro,  dice  el  Señor".  David  ha  reci- 
bido su  porción ;  una  porción  sin  esposa 
e  hijos;  una  porción  en  la  cual  nunca 
será  un  dios.  Ninguna  porción  jamás 
será  como  el  total. 


Nuestras  simpatías  pudieran  estar 
con  David,  pero  vamos  a  preocuparnos 
por  vosotros  mismos.  No  hay  ni  uno 
que  quiera  exponerse  de  tal  error  como 
él.  En  primer  lugar,  la  mayoría  de  nos- 
otros no  somos  tan  buenos,  tan  ama- 
dos del  Señor,  como  fué  David  antes 
de  su  pecado.  No  tenemos  su  bondad 
para  sostenernos.  Y  en  segundo  lugar, 
pocos  de  nosotros  tendríamos  la  capa- 
cidad de  arrepentimos  tan  totalmente. 
No  pudiéramos  ayunar  y  orar  para  qui- 
tar nuestra  asignación  a  la  gloria  te- 
lestial.  En  tercer  lugar,  aún  si  saliéra- 
mos bien  como  David  en  regresando,  si 
nuestras  esposas,  esposos  y  nuestros  hi- 
jos fueran  dados  a  otro,  estaríamos  tan 
desolados  como  él  — la  cual  es  dema- 
siado para  pagar  por  una  equivocación. 
No  hay  ninguna  gratificación  en  todo 
el  mundo  que  vale  la  pena. 


PORQUE  LA  PAGA  DEL  PECADO 
ES  LA  MUERTE.  AFUERA  DE  LA 
GLORIA  CELESTIAL  ES  IMPOSIBLE 
SER  COMO  DIOS. 


EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 

La  Castidad— 

( J  'iene   de   la  Par/.   2,'H  ) 

EL  MATRIMONIO   CONSERVADO 
POR  EL  HOMBRE 

Fué  un  gran  hecho.  Mas  ahora,  ha- 
biendo hecho  el  hombre  y  la  mujer  a 
Su  propia  imagen  y  semejanza,  El  ha- 
bía introducido  algo  que  nunca  había 
sido  introducido  antes  en  Su  creación 
no  con  los  animales,  ni  las  aves,  ni  las 
abejas,  ni  los  peces,  ni  la  vegetación. 
Algo  distinto  estaba  para  hacer  intro- 
ducido porque  fué  una  especie  diferen- 
te. Aquí  estaba  la  raza  de  Dios.  Los 
animales  y  las  aves,  las  abejas  fueron 
Sus  creaciones,  sí,  y  El  les  dio  el  dere- 
cho y  el  poder  de  reproducción  a  su 
propia  semejanza  y  especies. 

Mas  ahora,  con  el  hombre,  quien  era 
la  raza  de  Dios,  algo  más  tuvo  que  ser 
introducido  antes  que  el  pudiera  darle 
aquel  mandamiento.  Y  aquello  era  el 
matrimonio.  Por  tanto,  Dios  trajo  a  la 
mujer  que  El  había  hecho  y  la  dio  al 
hombre  y  ambos  llegaron  a  ser  una  car- 
ne; ella  su  ayudante.  Y  después  de  ha- 
berla dado  al  hombre  en  el  vínculo  del 
santo  matrimonio,  "El  Matrimonio  por 
las  Eternidades",  el  Padre  Celestial  pa- 
róse junto  a  ellos  y  les  dio  un  manda- 
miento de  ir  y  engendrar  a  su  propia 
semejanza  y  multiplicar  y  henchir  la 
tierra  con  la  raza  de  Dios. 

LA  VIRGINIDAD  ES  SAGRADA 

Cuando  el  Señor  creó  las  aves  y  las 
abejas,  los  animales  y  las  flores  y  toda 
clase  de  vida,  El  los  creó  cada  uno,  ma- 
cho y  hembra.  Cuando  El  creó  al  hom- 
bre, creó  varón  y  mujer.  Por  tanto  Dios 
creó  sexo,  y  El  lo  pronunció  bueno  y  en 
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el  caso  de  la  humanidad,  El  lo  pronun- 
ció muy  bueno.  La  virginidad  era  sa- 
grada. Era  santa.  Actualmente  era  di- 
vina. Por  tanto  lo  pronunció  muy  bue- 
no. El  sexo  es  tan  sagrado,  tan  divino 
que  cuando  se  usa  en  su  manera  debida, 
aquellos  que  participen  llegan  a  ser  co- 
creadores  con  Dios.  Llegaron  a  ser  so- 
cios con  el  Altísimo  en  el  gran  com- 
promiso y  actividad  de  traer  vida.  La 
virginidad  es  tan  sagrada  en  su  misión 
santa  de  traer  vida,  que  Dios  la  ha  pues- 
to en  un  nivel  alto,  tan  alto  que  toda 
gente  sensible  la  considerarán  como  una 
cosa  sagrada.  Es  una  luz  adicional  de 
la  Deidad  en  cada  uno  de  nosotros.  Por 
lo  tanto,  es  santa,  porque  es  parte  de 
la  obra  creativa  del  Altísimo. 

La  virginidad  es  tan  sagrada,  tan 
santa,  que  Dios  puso  sobre  ella  unas 
de  las  más  grandes  salvaguardias  que 
El  a  puesto  sobre  alguna  de  Sus  crea- 
ciones. El  la  ha  rodeado  con  unas  le- 
yes que  proveen  aquellas  salvaguardias. 
Y  El  se  nos  ha  mostrado  muy  clara- 
mente, y  si  violamos  aquellas  leyes,  si 
quebrantamos  aquellas  salvaguardias, 
cometemos  uno  de  los  tres  pecados  más 
graves  en  toda  categoría  de  crimen.  El 
peor  de  todos  los  pecados  es  pecar  en 
contra  del  Espíritu  Santo,  por  el  cual 
no  hay  perdón.  El  segundo  en  grave- 
dad es  el  crimen  de  homicidio,  donde 
se  vierta  sangre  inocente,  igualmente 
no  hay  perdón,  ni  en  este  mundo,  ni  en 
el  mundo  venidero.  El  crimen  que  va 
junto  con  el  de  homicidio  y  pecar  con- 
tra el  Espíritu  Santo  es  el  crimen  del 
pecado  sexual.  Pero  El  provee,  bajo 
ciertas  condiciones,  un  perdón  por  este 
pecado. 

SATANÁS  PARA  DESTRUIR  USA  EL  SEXO 

Cuando  se  creó  la  tierra,  y  cuando 
Adán  y  Eva  fueron  colocados  en  el  jar- 
dín del  Edén,  Satanás  se  apareció.  Sa- 
tanás, como  vosotros  recordáis  fué  el 
gran  enemigo.  Aun  en  los  cielos  Sa- 
tanás fué  el  que  peleó  en  contra  de  Dios 
y  Su  plan.  Satanás  intentó  destruir  la 
obra  de  Dios.  Cuando  entró  en  el  jar- 
dín del  Edén  y  cuando  se  enfrentó  con 
seres  humanos,  la  raza  de  Dios  que  El 


había  puesto  sobre  la  tierra,  Satanás 
solucionó  que  todavía  iba  a  destruir  la 
obra  de  Nuestro  Padre  Celestial.  El 
destruiría  el  plan  de  Dios  y  destruiría 
aquellos  que  Dios  había  creado.  Por  lo 
tanto,  fué  introducida  en  el  mundo  una 
oposición  de  todas  las  cosas.  Hoy  en 
día  siempre  tenemos  la  oposición  en  to- 
das las  cosas;  hay  el  amargo  y  la  dul- 
zura, la  luz  y  las  tinieblas;  hay  virtud 
y  vicios. 

Satanás  sabía  si  el  iba  a  destruir  la 
obra  de  Dios,  tendría  que  curtir  la  par- 
te más  importante  de  aquella  creación. 
El  sabía  que  la  creación  de  la  vida  era 
una  de  las  cosas  más  grandes  que  el 
Señor  había  logrado.  Nadie  puede  pro- 
ducir vida,  sino  Dios  y  los  que  traba- 
jan con  El.  Satanás  quería  destruir  la 
vida.  Vino  a  Caín,  ¿y  qué  hizo  él?  El 
llegó  a  Caín  y  por  su  astuta  plática  lo 
convenció  que  el  pudiera  matar  a  su 
hermano  y  tomar  ganancia,  que  el  pu- 
diera matar  sin  castigo,  que  pudiera  ob- 
tener bienes  para  si  por  el  homicidio. 
Puesto  en  la  mente  de  Caín  que  podría 
adquirir  todas  las  posesiones  de  Abel 
si  el  fuera  al  campo  y  matara  a  Abel. 

Satanás  lo  cegó  a  el  primeramente 
con  la  esperanza  de  tener  sus  ganancias, 
y  luego  lo  insistió  que  fuera  a  matar  a 
su  hermano.  Y  así  lo  hizo.  Pero  Caín 
encontró  que  no  había  ninguna  ganan- 
cia por  el  homicidio.  El  encontró  que 
no  hay  ganancias  en  el  crimen.  Sin  em- 
bargo, todas  las  posesiones  que  el  pen- 
saba que  iba  recibir  por  cometer  tal 
homicidio,  se  volvieron  cenizas  en  sus 
manos,  la  gratificación  que  el  pensó  que 
lograría  en  adición  retornó  la  merced  y 
un  corazón  quebrantado.  Llegó  a  ser 
Caín  el  hombre  más  miserable  de  todos 
los  hombres. 

PORQUE  SATANÁS  PONE  TANTO 
ÉNFASIS  EN  EL  SEXO 

Cuando  Lucifer  trató  de  destruir  no 
solamente  la  vida,  pero  el  fundamento 
de  la  vida  y  se  puso  a  prostituir  esta 
creación  sagrada  de  Dios.  Todavía  si- 
gue igual  y  hoy  día  inspira  al  mundo 
que  tiene  en  su  mano  para  poner  én- 
fasis, una  desmoralización,  pero  un  én- 
fasis que  brilla  como  si  fuera  oro,  al 
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sexo.  Donde  quiera  que  volteemos  en 
estos  días  el  énfasis  está  en  el  sexo. 
Está  en  las  películas,  está  en  las  re- 
vistas, está  en  las  modas,  está  en  los 
programas  de  radio,  y  en  la  conversa- 
ción. 

Énfasis  está  en  el  sexo.  ¿Y  qué  es  el 
propósito  de  este  énfasis?  El  énfasis 
no  es  para  sostener  el  sexo  como  una 
cosa  grande  y  sagrada,  pero  sin  embar- 
go de  mancillarlo  y  hacerlo  una  cosa  co- 
mún y  de  poco  valor  — cosa  del  placer. 
A  veces  se  hace  brillar  como  oro,  apa- 
reciendo muy  deseable  en  los  ojos  del 
mundo  que  harán  todo  en  su  poder  de 
participar  de  el.  Aunque  las  pláticas 
de  astucia  de  este  gran  enemigo,  quien 
trató  de  decir  a  Caín  que  el  pudiera 
cometer  el  homicidio  y  lograr  ganan- 
cia, ahora  dice  al  mundo  moderno  que 
pueden  dar  rienda  suelta  al  sexo,  ilegal- 
mente,  y  poder  lograr  ganancias.  Pero 
todo  devuelve  en  cenizas  para  aquellos 
que  participen,  de  la  misma  manera  que 
las  riquezas  que  Caín  esperaba  se  tor- 
naran en  cenizas  cuando  Caín  mató  a 
su  hermano. 

Pero  el  énfasis  está  aquí.  Se  ve  por 
todos  lados,  y  muchos  son  cegados  por 
él,  igualmente  como  Caín  fué  cegado 
en  su  día.  Satanás  trata  de  buscar  "un 
Vendedor"  de  sexo  que  el  sabe  que  pon- 
drá aquellos  que  caigan  últimamente,  en 
su  poder,  y  destruirá  el  gran  objetivo 
por  el  cual  en  Su  manera  sagrada,  al 
principio  .Dios  creó  el  sexo  en  primer 
lugar,  y  lo  pronunció  muy  bueno. 

SATANÁS  "VENDE"   LA  INMODESTIA 

¿Y  luego  qué  hace  Satanás?  Oh,  el 
no  anuncia  su  venida.  Pero  se  pone  a 
trabajar  como  un  vendedor  muy  hábil 
a  vender  algo  que  el  sabe  brillará  como 
oro,  pero  tornará  a  cenizas  al  fin.  El 
sale  gradualmente,  muy  gradualmente, 
un  poquito  aquí  y  un  poquito  allí. 

Primeramente  se  ataca  la  modestia 
y  trata  de  destruir  pensamientos  de  la 
modestia,  las  normas  de  la  modestia 
en  la  mente.  Trata  de  convencer  a  las 
gentes  que  piensen  que  es  perfectamen- 
te apropiado  exponer  el  cuerpo  humano 
en  varias  maneras.    El  vende  la   idea 


que  el  cuerpo  humano  es  algo  bello;  y 
en  cuanto  que  es  una  cosa  bella,  es  algo 
que  debe  ser  apreciado  y  para  ser  apre- 
ciado debe  ser  visto;  y  después  de  ha- 
ber visto  ¡es  algo  para  coger  por  si 
mismo!  Estas  son  sus  palabras  astu- 
tas. Por  tanto  trae  la  inmodestidad  del 
vestido.  Trae  los  trajes  del  baño  que 
son  terriblemente  en  contra  de  la  mo- 
destia. ¿Por  qué?  Porque  el  quiere  que 
las  mujeres  expongan  sus  cuerpos  a  la 
vista  del  público. 

; Recordad  de  los  pasos!  El  cuerpo  es 
bello;  debe  ser  apreciado;  y  para  ser 
apreciado  debemos  verlo;  y  después  de 
verlo,  luego  pone  su  esfuerzo  más  gran- 
de. Podréis  ver,  señoritas,  ¿por  qué 
predicamos  modestia  en  el  vestido? 
¿  Ya  sabéis  por  qué  persuadimos  que  de- 
béis cubrir  vuestro  cuerpo;  para  ser 
modesta,  de  proteger  aquella  virtud  que 
es  de  más  valor  a  vosotras  que  la  vida 
en  si?  ¿Veis  por  qué  no  debéis  llevar 
los  vestidos  de  noche  strapless?  ¿Veis 
por  qué  debéis  llevar  algo  más  que  un 
brazier  y  una  blusa  de  una  tela  tan  fina 
que  no  cubre  nada? 

LA  INMODESTIA  CONDUCE  A 
LA   INMORALIDAD 

Desde  que  la  santidad  del  cuerpo  es 
de  tal  manera  relativa  a  la  santidad  del 
sexo.  ¿  Por  qué  hace  hacer  el  cuerpo  tan 
común?  ¿Por  qué  expone  esa  cosa  tan 
sagrada  a  la  vista  del  público  que  es 
el  templo  de  Dios?  Os  digo  señoritas, 
cuando  exponéis  vuestro  cuerpo  aun- 
que sea  en  la  sala  de  baile,  o  de  otro 
modo,  hacéis  vosotras  una  gran  injus- 
ticia, igualmente  hacéis  a  vuestro  no- 
vio un  mal. 

Deseo  que  podréis  vosotras  las  seño- 
ritas sentar  atrás  del  telón  alguna  vez 
cuando  estamos  teniendo  una  entrevis- 
ta personal  con  los  jóvenes,  y  cuando 
estos  jóvenes  se  expresen,  hombre  a 
hombre,  de  cómo  ellos  se  sienten  acer- 
ca de  la  modestia  del  vestido.  He  ha- 
blado a  muchos  de  estos  jóvenes.  Al- 
gunos me  han  dicho  que  su  caida  moral 
empezó  con  la  inmodestia  del  vestido 
de  las  señoritas.  Fueron  tentados  aún 
en  la  sala  del  baile,  por  lo  que  pudieron 
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ver,  por  una  cosa  que  no  fué  propia- 
mente cubierta. 

SATANÁS    PROMUEVE    EL   MIMAR 

Entonces  Satanás  lo  lleva  aún  más 
lejos.  Después  de  haber  quebrantado 
la  modestia  se  conduce  a  citas  para 
acariciar.  Si  me  perdonáis  voy  a  ha- 
blar francamente,  acerca  de  reuniones 
acariciadoras. 

Una  señorita,  una  señorita  bellísima, 
llegó  a  mi  oficina  durante  la  semana 
y  me  dijo,  "Quisiera  que  me  pudieseis 
decir  qué  enseña  la  Iglesia  acerca  del 
mimar".  Yo  dije,  "¿Tu  mimas?"  "Si, 
como  no,  y  por  eso  quería  saber.  A  ve- 
ces mimamos  borrosamente". 

Naturalmente  tengo  una  idea  breve 
que  ella  quería  decir  por  mimar  borro- 
samente. Otros  me  han  dicho  lo  que 
hacen  cuando  miman  excesivamente. 

Cuando  mimáis,  ¿qué  hacéis  vos- 
otros ?  Sé  que  hay  abrazos  y  besos,  pero 
en  esto  de  mimar  excesivamente,  vos- 
otros exponéis  vuestros  cuerpos  a  vues- 
tro compañero,  ¿no  es  así?  Jóvenes  o 
señoritas.  Señoritas  bellas  no  permitan 
a  los  jóvenes  de  palpar  sus  cuerpos  en 
citas  acariciadoras,  y  aún  no  lo  ani- 
men, a  veces.  Ocasionalmente  las  seño- 
ritas palpan  los  cuerpos  de  los  jóvenes. 
¿Qué  tienen  en  su  mente  en  una  situa- 
ción de  esta  clase?  ¿Hay  algo  "virtuo- 
so, bello,  o  de  buena  reputación  o  dig- 
no de  alabanza"  de  que  suceda  en  una 
fiesta  de  esta  clase? 

EL  MIMAR  CONDUCE  AL  ADULTERIO 

El  Salvador  una  vez  — creo,  en  el 
Sermón  del  Monte, —  dijo,  "Que  cual- 
quiera que  mira  a  una  mujer  para  co- 
diciarla, ya  adulteró  con  ella  en  su  cora- 
zón" ( Mateo  5 :  28 ) .  Pensarlo  en  tér- 
minos de  acariciar.  Entonces,  en  mo- 
derna revelación  El  ha  dicho,  "El  que 
mirare  a  una  mujer  para  conducirla  ne- 
gará la  jé,  y  no  tendrá  el  Espíritu;  y 
si  no  se  arrepintiere,  será  expulsado" . 
(D.  y  C.  42:23).  Pensad  en  esto  acerca 
de  las  citas  acariciadoras. 

Cuando  la  gente  mime  excesivamen- 
te, ¿hay  más  que  codicia  en  su  mente? 
"El  que  mira  a  una  mujer  para  codi- 
ciarla, ya  adulteró  con  ella  en  su  cora- 


zón". El  Salvador,  en  estas  palabras  no 
se  refirió  al  abrazo  sexual.  El  dijo, 
"Que  cualquiera  que  mira  a  una  mujer 
para  codiciarla .  .  .  "  Pero  el  hombre  que 
no  solamente  la  mire  más  también  la 
palpe  ¿la  codicia  él?  Y  si  así  lo  hace, 
ha  cometido  adulterio  con  ella  en  su 
corazón,  según  el  Hijo  de  Dios. 

LA  CASTIDAD  SE  PIERDE  POCO  A  POCO 

¿Es  serio,  esta  cosa  de  mimar?  ¿Pue- 
de uno  perder  su  Castidad  poco  a  poco  ? 
¿Sí,  se  puede?  ¿Podéis  perder  vuestro 
dinero  un  peso  por  peso?  Si  vosotras, 
como  una  señorita,  subes  a  un  coche  y 
dejas  que  un  joven  palpe  tu  cuerpo,  y 
tu  sin  duda  palpas  el  de  él,  ¿estáis  per- 
diendo algo  de  vuestra  virtud?  ¿Tiene 
un  hombre  el  derecho  de  palpar  el  cuer- 
po de  una  mujer  que  no  está  ligado  por 
el  casamiento?  Creo  con  toda  mi  alma 
que  podemos  perder  nuestra  castidad 
poco  a  poco,  y  cuando  la  juventud  par- 
ticipe en  citas  acariciadoras,  allí  pier- 
den su  virtud  y  castidad  no  una  pérdi- 
da completa,  hasta  que  van  totalmente, 
pero  parcialmente  pierden  su  castidad 
en  citas  acariciadoras. 

¿Podréis  interpretarlo  de  otra  mane- 
ra en  vista  de  la  doctrina  de  nuestro 
Salvador?  "Cualquiera  que  mira  a  una 
mujer  para  codiciarla,  ya  adulteró  con 
ella  en  su  corazón".  ¿Es  esto  al  menos 
la  pérdida  parcial  de  la  virtud?  Miman- 
do es  una  pérdida  parcial  de  la  virtud. 
Es  un  paso,  y  el  último  paso,  hasta  la 
pérdida  total  de  la  virtud.  Y  este  es 
a  donde  Satanás  está  conduciendo.  El 
sabe  que  el  sexo  es  sagrado,  es  divino. 
El  os  dará  una  plática  astuta  y  que 
podréis  hacerlo  sin  castigo. 

Oh,  si  no  más  pudiereis  escuchar  los 
corazones  quebrantados  de  señoritas  y 
jóvenes  que  pensaban  que  estaban  go- 
zando en  hacerlo,  pero  más  tarde  su- 
pieron que  habían  traído  la  ira  del  Se- 
ñor contra  ellos  y  que  habían  cometido 
un  crimen  siguiente  al  homicidio  en  se- 
riedad. 

¿Qué  es  vuesto  destino?  ¿Qué  es  mi 
destino?  Como  un  hijo  de  Dios,  como 
uno  de  la  raza  de  Dios,  vosotros  y  yo 
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tenemos  en  nuestro  destino  la  gran 
oportunidad  de  llegar  a  ser  como  Dios 
algún  día  Pero  no  más  aquellos  que 
se  prueben  a  sí  mismos  jamás  alcanza- 
rían aquella  meta.  Algún  día  podré  ayu- 
dar a  cooperar  con  Dios  de  engendrar 
hijos  de  mi  propia  semejanza,  no,  no 
más  en  esta  vida,  pero  en  la  vida  veni- 
dera. Si  estoy  fiel,  podré  perpetuar  mis 
propias  especies. 

EL  ARREPENTIMIENTO  DEL  PECADO  SEXUAL 

Tan  terrible  como  es  el  pecado  sexual, 
tanto  como  debemos  evitarlo,  si  acaso 
algunos  han  caído  en  esta  clase  de  ten- 
tación, sostendré  su  esperanza:  Si  ellos 
harán  lo  que  es  bueno,  Dios  lo  perdona- 
rá. Déjenme  leer  algunas  de  estas  co- 
sas que  El  dice  tocante  a  este  sujeto: 

"Amarás  a  tu  esposa  con  todo  tu  co- 
razón, y  te  allegarás  a  ella,  y  a  ninguna 
otra. 

"El  que  mirare  a  una  mujer  para  co- 
diciarla negará  la  fe,  y  no  tendrá  el  Es- 
píritu; y  si  no  se  arrepintiere,  será  ex- 
pulsado. 

"No  cometerás  adulterio;  el  que  co- 
metiere adulterio,  y  no  se  arrepintiere, 
será  expulsado''.  (Eso  quiere  decir  ex- 
comunción  en  cuanto  a  la  Iglesia,  y  por 
cuanto  dijo  el  Señor  que  serán  arro- 
jados de  los  cielos". 

"Mas  perdonarás  al  que  haya  come- 
tido adulterio  si  luego  arrepintiéndose 
de  todo  corazón,  lo  desecha,  y  no  lo 
vuelve  a  hacer. 

"Mas  si  lo  hiciere  otra  vez,  no  será 
perdonado,  sino  que  será  expulsado". 
D.  y  C.  42:22-26). 

Y  cuando,  en  la  Biblia  hay  un  capí- 
tulo en  Ezequiel  que  se  trata  de  este 
tema  — Capítulo  18.  Allí,  el  Señor  dice, 
que  aquel  que  ha  pecado,  que  tornará 
de  todas  sus  transgresiones  y  jamás 
volverá  a  hacerlas  y  de  allí  en  adelan- 
te guardará  los  mandamientos  de  Dios. 
El  será  perdonado.  Apesar  de  todo  tie- 
ne perdón  por  este  pecado  tan  terrible. 
Pero  El  prole  la  gran  molestación,  que 
si  aún  hasta  ahora  nos  hemos  conser- 
vado limpios,  debemos  continuar  así, 
porque  el  sexo  es  sagrado. 


PARA  LA  EXALTACIÓN  EL  SEXO  ES  ESENCIAL 

Mediante  el  sexo  cooperamos  con 
Dios  en  el  acto  de  la  creación.  Es  el 
nuestro  Padre.  ¿Cómo  llegó  a  ser  nues- 
tro Padre?  — Preguntéis  a  vosotros  mis- 
mos—  ¿Cómo  llegamos  a  ser  Sus  hijos? 
¿Cómo  llegasteis  a  ser  hijos  de  vuestro 
padre  y  vuestra  madre  aquí  en  la  tie- 
rra? ¿No  miráis  a  vuestra  madre  como 
una  cosa  santa,  como  una  persona  di- 
vina? Pensad  como  la  adoramos,  espe- 
cialmente en  Día  de  las  Madres.  Pen- 
sad lo  que  un  gran  hombre  de  la  tierra 
dijo  en  cuanto  a  su  madre.  Abrahán 
Lincoln:  "Todo  lo  que  soy,  o  todo  lo 
que  quisiera  ser,  lo  debo  a  mi  madre 
santa". 

La  maternidad  es  siguiente  a  la  Dei- 
dad; la  paternidad  igualmente,  es  si- 
guiente a  la  Deidad.  Pero  el  uso  del 
sexo  debe  ser  bajo  la  restricción  y  re- 
glas que  Dios,  mismo  estableció..  Dio 
a  Eva  a  Adán  en  el  vínculo  del  santo 
matrimonio  antes  que  les  dio  el  man- 
damiento de  multiplicar  y  engendrar 
hijos  a  Su  semejanza.  El  uso  del  sexo 
es  ordenado  de  Dios,  pero  solamente  en 
casamientos  legales.  Y  si  nos  casamos 
propiamente  en  el  Templo,  entonces  en 
las  eternidades  podemos  llegar  a  ser 
padres  de  espíritus  eternos,  aún  como 
vosotros  y  yo  nacimos  como  hijos  de 
Dios.  El  sexo  es  sagrado  que  no  hay 
exaltación  en  la  Gloria  Celestial  sin  él. 
¿  Podréis  saber  porque  el  Señor  ha  pues- 
to tales  salvaguardias  a  su  alrededor? 
¿Podréis  ver  porque  Satanás  usa  todos 
los  artificios  del  error  en  su  poder  a 
profanarlos  ? 

Que  podamos  ser  fieles  y  virtuosos, 
oro  humildemente.  Los  líderes  de  nues- 
tra Iglesia  han  dicho  que  a  ellos  les 
gustaría  mejor  ver  sus  hijos  en  el  se- 
pulcro limpios,  que  vivir  inmundos.  La 
virtud  es  más  importante  que  la  vida. 
Protéjelo  sobre  vuestra  vida.  Si  el  tiem- 
po llegase  cuando  tenéis  que  escoger  de 
los  dos,  entonces  sacrifique  vuestra 
vida,  pero  bajo  de  ninguna  circunstan- 
cia sacrifique  vuestra  virtud.  Y  que  po- 
dréis hacerlo,  es  mi  oración  en  el  nom- 
bre de  Jesucristo,  Amén. 
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Escuela  DomínícaL* 

(Viene  de  la   Pag.   302) 

cada  uno  de  sus  ayudantes,  él  no  pue- 
de tener  un  programa  bien  planeado 
sin  ser  bien  preparado. 

La  escuela  dominical  tiene  la  respon- 
sabilidad de  enseñar  el  evangelio  a  cada 
uno  de  los  miembros  e  investigadores 
y  de  ofrecer  oportunidades  buenas  para 
cumplir  con  esta  obligación.  Sesiona  en 
una  hora  conveniente  para  la  mayoría 
de  la  gente;  hay  clases  graduadas  para 
que  cada  grupo  sea  más  interesado,  y 
para  que  todos  tengan  la  oportunidad 
de  participar.  Ningún  maestro  tiene  el 
derecho  de  descuidar  estas  oportunida- 
des ofrecidas  por  esta  situación  ideal 
por  venir  a  la  clase  sin  una  lección  bien 
preparada.  Su  lección  debe  interesarles 
a  todos  aunque  algunos  no  tengan  in- 
terés, para  que  las  lecciones  sean  una 
fuente  de  conocimiento  y  gozo  para  to- 
dos los  miembros  fieles  de  la  iglesia. 
En  verdad,  todo  el  programa  de  la  es- 
cuela dominical  debe  ser  calculado  al 
propósito  de  estimular  la  fé  y  los  testi- 
monios de  cada  miembro. 

La  escuela  dominical  es  el  único  culto 
religioso  al  que  algunos  de  los  miem- 
bros pueden  asistir,  y  para  otros  miem- 
bros es  el  único  al  cual  quieren  asistir. 
Por  eso,  si  perdemos  esta  oportunidad, 
quizás  no  tengamos  otras  oportunida- 
des para  enseñar  a  ellos. 

Un  orador  de  mucha  experiencia  nos 
avisa  que  necesitamos,  a  lo  menos,  una 
hora  de  preparación  para  cada  cinco  mi- 
nutos en  que  hablemos.  Al  saber  eso, 
¿cómo  puede  un  maestro  esperar  pre- 
sentar una  lección  de  treinta  o  cuaren- 
ta minutos  en  una  manera  interesante 
y  aceptable  cuando  él  haya  pasado  no 
más  de  diez  o  quince  minutos  leyendo 
la  lección  en  la  mañana  antes  de  la  es- 
cuela dominical?  ¡Qué  pesado  es  estar 
en  una  clase  donde  el  maestro  lea  la 
mayoría  de  la  lección  del  manual,  y 
donde  haya  poca  participación  de  los 
miembros  de  la  clase!  Los  diez  o  quin- 
ce minutos  usados  por  algunos  de  los 
maestros  en  preparar  la  lección  es  me- 
nos que  el  tiempo  usado  por  buenos 
maestros  en  oración  acerca  del  tema. 


Algunos  maestros  piensan  poder  en- 
trar en  una  clase  y,  sin  preparación, 
esconder  con  palabras  suaves  su  igno- 
rancia, pero  aun  los  niños  saben  cuan- 
do un  maestro  no  está  bien  preparado. 
Y  aun  los  niños  muestran  desinterés  en 
estos  casos. 

Debe  ser  patente  que,  en  la  mayoría 
de  los  casos,  el  mayor  enemigo  de  es- 
tar bien  preparado  es  la  dilación.  El 
profeta  Alma  sabía  de  la  dilación  cuan- 
do dijo,  "Porque,  he  aquí,  que  esta  vida 
es  el  tiempo  que  tiene  el  hombre  para 
prepararse  a  comparecer  ante  Dios:  sí, 
he  aquí,  el  día  de  esta  vida  es  el  día 
en  que  el  hombre  debe  ejecutar  su  obra, 
os  ruego  que  no  demoréis  el  día  de 
vuestro  arrepentimiento  hasta  el  fin. 
(Alma  34:  32-33) 

¡Qué  tan  fácil  es  dilatar  hasta  maña- 
na lo  que  debemos  hacer  hoy! 

Pero,  cuando  pensemos  en  las  respon- 
sabilidades que  tenemos  con  la  obra  y 
actividades  de  la  escuela  dominical,  y 
de  la  importancia  de  estar  preparados 
para  cumplir  con  estas  responsabilida- 
des, debemos  ser  menos  inclinados  a  di- 
latar y  debemos  tener  más  deseo  de 
hacer  la  voluntad  de  Dios  en  cada  mo- 
mento. 

EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 

Nueva  Capilla  en  San*** 

(Viene   de   la   Pág.   309) 

los  misioneros  de  la  Casa  de  Misión  y 
la  presidencia  de  la  rama,  estuvieron 
presentes.  Durante  las  conferencias 
hubo  una  asistencia  de  más  de  400  per- 
sonas. Hermanos  que  habían  venido  de 
varias  ramas  de  la  ciudad  y  de  la  rama 
de  Tlalpan.  Casi  no  había  lugar  para 
pararse,  estaban  llenos  los  salones  gran- 
des de  la  capilla  igualmente  el  foro  y 
las  entradas.  Toda  la  capilla  estaba  be- 
llamente adornada  en  las  paredes  y  al 
rededor  del  pulpito.  Los  hermanos  ha- 
bían hecho  bastante  trabajo  en  ador- 
nar su  Casa  de  Oración  para  su  reina- 
uguración. Muchos  de  los  predicado- 
res, hicieron  comentarios  sobre  la  her- 
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mosura  de  la  casa.  Durante  la  sesión 
de  la  tarde,  el  hermano  Isaías  Juárez, 
dio  sugestiones  tocante  el  mantenimien- 
to de  la  casa  y  de  su  preservación.  Ha- 
bló de  la  importancia  de  la  cooperación 
de  todos,  en  cuidarla  para  que  siempre 
estuviera  bonita  y  limpia. 

Durante  la  sesión  de  la  tarde,  tam- 
bién tuvimos  la  oportunidad  de  escu- 
char las  sabias  palabras  del  presiden- 
te Bowman,  con  respeto  a  la  respon- 
sabilidad de  ser  buenos  miembros  de  la 
Iglesia  y  ser  cada  uno  un  ejemplo  del 
Cristianismo  verdadero. 

Fuimos  deleitados  durante  toda  la 
conferencia  con  la  bonita  música  de  dos 
coros,  el  de  Ermita,  bajo  la  dirección 
de  Emilio  Calvo,  y.  el  de  San  Pedro 
Mártir,  bajo  la  dirección  de  Marcelo 
Osnaya.  Todos  gozamos  verdaderamen- 
te de  esas  rendiciones  musicales  tan 
hermosas. 

Durante  el  intermedio  de  la  confe- 
rencia del  domingo,  hubo  un  servicio 
bautismal,  en  el  cual  10  niños  pasaron 
por  las  aguas  del  bautismo,  hicieron 
su  convenio  para  creoer  obedientes,  en 
la  Iglesia.  Este  servicio,  fué  parte  de 
las  actividades  del  día  que  será  re- 
cordado por  más  tiempo  que  cualquier 
otro  acontecimiento. 

Seguramente  los  miembros  de  la  rama 
de  San  Pedro  Mártir,  están  bien  recom- 
pensados por  los  sacrificios  que  hayan 
pasado  durante  estos  meses  anteriores 
y  han  sido  grandemente  bendecidos  con 
una  capilla  tan  hermosa.  Estos  herma- 
nos, han  hecho  lo  que  todos  pueden  ha- 
cer, si  tienen  el  espíritu  del  Señor  y  el 
deseo  de  mejorarse  y  llevar  su  Iglesia 
adelante  como  es  debido,  a  una  cosa  tan 
preciosa  para  todos  nosotros,  los  San- 
tos de  los  Últimos  Días: 

Temas  fundamentales,  ♦♦ 

(Viene   de   la  Pág.   291) 

"Y  en  cuanto  al  nuevo  y  sempiterno 
convenio,  fué  instituido  para  la  pleni- 
tud de  mi  gloria ;  y  el  que  reciba  la  ple- 
nitud de  ella  tendrá  que  cumplir  con  la 
ley,  o  será  condenado,  dice  el  Señor 
Dios. 


"Y  de  cierto  te  digo  que  las  condicio- 
nes de  dicha  ley  son  éstas:  Todos  los 
convenios,  contratos,  vínculos,  compro- 
misos, juramentos,  votos,  efectuaciones, 
uniones,  asociaciones  o  aspiraciones  que 
por  el  Santo  Espíritu  de  la  promesa, 
bajo  las  manos  del  que  es  ungido,  no  se 
hacen,  se  celebran  y  se  ligan,  tanto  por 
esta  vida  como  por  toda  la  eternidad, 
y  eso  también  de  la  manera  más  san- 
ta, por  revelación  y  mandamiento,  me- 
diante mi  ungido,  al  que  he  señalado 
sobre  la  tierra  para  tener  ese  poder  (y 
he  nombrado  a  mi  siervo  José  para  que 
tenga  este  poder  en  los  últimos  días,  y 
nunca  hay  más  de  una  persona  a  la  vez 
sobre  la  tierra  a  quien  se  confieren  este 
poder  y  las  llaves  de  este  sacerdocio) , 
ninguna  eficacia,  virtud  o  fuerza  tienen 
en  la  resurrección  de  los  muertos,  ni 
después  de  ella;  porque  todo  contrato 
que  no  se  hace  con  este  fin,  termina 
cuando  mueren  los  hombres". 

A  la  inversa,  todo  contrato  que  en 
esta  vida  fuere  celebrado  y  ligado  me- 
diante esta  autoridad,  estará  en  vigor 
después  de  la  resurrección,  como  más 
adelante  lo  dice  la  revelación: 

"He  aquí,  mi  casa  es  una  casa  de  or- 
den, dice  Dios  el  Señor,  y  no  de  confu- 
sión. ¿Aceptaré  una  ofrenda  que  no  se 
hace  en  mi  nombre?  dice  el  Señor.  ¿O 
recibirá  de  tus  manos  lo  que  yo  no  he 
nombrado?  ¿Y  te  ha  de  designar  algo, 
el  Señor,  salvo  que  sea  por  ley,  aun 
como  yo  y  mi  Padre  decretamos  para 
vosotros  antes  que  el  mundo  fuese?  Yo 
soy  el  Señor  tu  Dios;  y  te  doy  este 
mandamiento:  Que  ningún  hombre  ha 
de  venir  al  Padre  sino  por  mí  o  por  mi 
palabra,  la  cual  es  mi  ley,  dice  el  Se- 
ñor. Y  todas  las  cosas  que  están  en  el 
mundo,  si  fueren  ordenadas  de  los  hom- 
bres en  virtud  de  tronos,  principados, 
potestades  o  cosas  de  renombre,  cuales- 
quiera que  fueren,  y  que  no  son  de  mí 
o  por  mi  voz,  serán  derribadas,  dice  el 
Señor,  y  no  permanecerán  después  que 
los  hombres  mueran,  ni  tampoco  en  la 
resurrección  ni  después  de  ella,  dice  el 
Señor  tu  Dios.  Porque  cuantas  cosas 
permanecieren,  son  por  mí;  y  lo  que  no 
sea  por  mí  será  sacudido  y  destruido". 

{Continúa  en  el  próximo  número) 
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Gary    E.    Sullivan 
Leeds,  Utah. 


Elvin    R.   Tanner 
Hinckley,    Utah. 
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YUiíLarLebaá,  Reíeu-adoó 
de  ía  fllULán  Wleocicana 


Lois    Sprague 
Las  Vegas,    Nevada. 


Murland    Burke 
Idaho    Falls,    Idaho. 


S.  Warren   Wright 
Idaho   Falls,   Idaho. 


Karma   Houston 
Salt   Lake  City,   Utah. 


José   A.   Chávez 
Piedras    Negras,   Coatí. 


William  R.  McKay 
Tusson,  Arizona. 


Mauricio   Anrubio 
Cuautla,    Morelos. 


Pregunta  sin  Respuesta 

VTO  cabe  duda  que  todos  nosotros  nos  encontramos  perturbados  por  las 
preguntas  de  la  vida  que  quedaron  sin  respuesta.  No  cabe  duda  que 
todos  nosotros  nos  preguntamos  acerca  del  objeto  y  del  valor  de  muchas 
cosas  y  hasta  del  por  qué  estamos  en  este  mundo.  Tal  vez  estos  pensa- 
mientos surgen  en  nuestras  mentes  por  encontrarnos  demasiado  cerca  de 
las  actividades  diarias  —  demasiado  cerca  para  poder  contemplarnos  a 
nosotros  mismos  y  a  los  fines  ulteriores  de  las  cosas.  Si  pudiésemos  apar- 
tarnos un  momento  del  apuro  y  de  la  rutina  a  los  que  estamos  atados  casi 
todos  demasiado,  podríamos  así  obtener  una  vista  vivaz  del  cuadro  y  así 
podríamos  acercarnos  más  a  la  posibilidad  de  contestar  la  pregunta  que 
los  hombres  han  ido  haciendo  desde  siempre:  "¿Por  qué  estamos  en  este 
mundo?"  Es  breve  la  vida  y  ella  se  descorre  con  rapidez,  poco  importa 
cuánto  tiempo  vivimos.  Y  si  nuestra  vida  no  tuviese  otro  objeto  que  el 
que  aparentemente  tiene,  entonces  sí  que  tendríamos  amplio  motivo  para 
las  desilusiones  y  el  cinismo.  Pero  para  curar  las  continuas  desilusiones 
es  conveniente  que  cada  uno  de  nosotros  se  haga  la  pregunta  como  si  no 
la  hubiera  nunca  oído  hacer:  "¿Por  qué  estamos  en  este  mundo?"  Claro 
está  que  no  podemos  comprender  todas  las  posibilidades  y  promesas  de 
la  vida,  pero  aun  así  podemos  abrigar  la  certidumbre  que  somos  parte 
integral  de  un  gran  plan  glorioso  y  eterno.  Estamos  aquí  porque  un 
Padre  afectuoso  nos  dio  nuestras  vidas,  nos  concedió  un  período  de  pre- 
paración para  enfrentar  las  oportunidades  eternas.  Estamos  aquí  para 
desarrollar  nuestra  fe,  para  buscar  la  sabiduría,  para  pensar  libremente, 
para  hacer  uso  de  nuestro  libre  albedrío,  para  aceptar  luego  de  haberla 
encontrado,  la  verdad.  No  estamos  en  este  mundo  para  divertirnos  ante 
todo,  a  pesar  de  que  la  felicidad  es  una  parte  importante  del  plan. 

Tampoco  estamos  aquí  para  enriquecernos,  a  pesar  del  hecho  que  las 
buenas  cosas  de  esta  vida  pueden  ser  nuestras  por  herencia  legítima  — si 
es  que  las  hemos  conseguido  trabajando  también.  Estamos  aquí  para 
aprender  y  no  quedarnos  en  la  ignorancia,  para  guardar  los  mandamien- 
tos, para  triunfar  sobre  nosotros  mismos,  para  aprender  la  convivencia 
social.  Y  cuando  nos  hemos  equivocado  y  no  hemos  cumplido  con  nues- 
tro cometido,  lo  que  todos  hacemos,  nos  queda  siempre  el  pensamiento 
consolador  y  reconfortante  que  es  un  Padre  afectuoso  que  nos  puso  donde 
estamos,  y  que  El  nos  puso  aquí,  no  para  fracasar,  sino  para  tener  éxito. 
El  comprende  nuestros  corazones,  nuestros  problemas,  nuestras  dificul- 
tades.   Espera  de  nosotros  un  cumplimiento  sincero  y  honesto. 

No  espera  de  nosotros  una  perfección  en  este  momento  imposible  — 
pero  si  demostramos  buena  voluntad,  El  nos  ayudará  a  volver  a  El  con 
el  objeto  de  esta  vida  cumplido  y  con  oportunidades  gloriosas  y  eternas 
que  nos  esperan,  al  lado  de  los  que  hemos  amado. 

Y  a  pesar  del  desaliento  continuo  y  del  cansancio  que  nos  embarga 
a  veces  por  el  camino,  las  promesas,  las  esperanzas  y  la  seguridad  de  lo 
que  nos  espera  nos  asegura  que  vale  la  pena  hacer  el  esfuerzo. 

RICHARD  L.  EVANS. 
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